Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



í¿5 fcíar. 13 



Jfeartart CoUtje liStarE 




Archibald Cary Coolidge, Ph.D. 

(ClaSB Di i8Bt) 



> 



ESTUDIOS DE DERECHO PÚBLICO 



•^^.^«««ffk^^^^^^^k^"^**^''^^^^^^^ ^*^^^*0*0*0^^*^^^^'^^0m0*^^0^0^0^0^0^f^r^t^f^f^f^f^ 



ASPECTO INTERNACIONAL 



DE LA 



CUESTIÓN DE CUBA 



POR 



RAFAEL M, DE LABRA 




Ví?4>'^«<íya,n.,^w^»* ^^XjlX. 



MADRID 

TIPOGRAFÍA DB ALFRBBiO ALONSO 
Calle de Ba rbicri^ núm S 
1900 



,/• 



CUESTIÓN DE CUBA 



^ 



\^ 



^ 






-■¡.j 









/ 



'r 



BOÜND DEC 2 1909 



ASPECTO INTERNACIONAL 

DB LA. 

CUESTIÓN- OE CUBA 



ADVERTENCIA 



En los últimos días de Mayo de 1898, hablando en el 
Congreso de diputados de España, sobre el problema 
cubano, protesté una vez mas, en mi ya larga carrera 
política y parlamentaria, contra la especie (harto acre- 
ditada, por desgracia, en nuestro país) de que aquel 
problema pudiera haber sido nunca considerado como 
una cuestión de política interior. Las consecuencias prác- 
ticas de este error — consecuencias ya palpables, desde 
mediados del ano pasado — y los desastres de estos últi- 
mos días han sido la mejor demostración de mi tesis. 

En Mayo añadí que en el conflicto de los Estados 
Unidos con España, ésta representaba algo más que su 
propia causa y su exclusivo derecho. 

Deplorando la conducta de la República norteameri- 
cana, me permití indicar que aquélla era contraria á la 
representación y la historia de la gran patria de Was- 
hington, Lincoln y Monroe, y que el tremendo error 
cometido por los gobernantes de Washington, atrope- 
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liando los principios y las reglas más indiscutibles del 
Derecho internacional contemporáneo, dañaría profun- 
damente á la paz y el progreso del mundo, tanto como 
al esplendor de la misma República, Así lo pensaba y 
así lo creo, aun poniendo completamente á un lado la 
cuestión interna de nuestras Antillas 

Pero en la sesión parlamentaria de 1898, no pude 
más que apuntar algunas de mis ideas. 

Quise desarrollarlas en el mes de Julio del propio 
año y con tal objeto anuncié al Sr Presidente del 
Consejo de Min stros, una interpelación, que éste no 
quiso aceptar. 

A poco se suspendieron las sesiones de Cortes, y ya 
no me fué dable insistir en mi pretensión, abonada, 
tanto por el temor de que las gestiones diplomáticas 
no se llevaran del modo y con el rumbo que á mi hu- 
milde juicio era indispensable, cuanto por la evidencia 
de la escasa ó ninguna importancia, que en la España 
de estos últimos cincuenta años se da á los problemas 
internacionales y de lo cual son inmediatos resultados 
la carencia de orientación de nuestros políticos y la 
fiílta absoluta de una opinión pública sobre esta mate* 
ría, verdaderamente inexcusable por parte de los pue 
blos que pretendan vivir la vida moderna. 

Entre las muchas consecuencias de tan grave pecado, 
no son laá de menor cuantía la continua alarma en que 
vivimos; los desastres que nos han sorprendido y quizá 
nos sorprendan, á pesar de nuestra presente intranqui- 
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lidad; la falta de elementos para influir en la opinión 
europea, desconocedoi a totalmente de lo que España 
piensa y quiere, en medio de la crisis presente; la faci- 
lidad para aceptar ciertos compromisos cuyo alcance se 
desconoce y la dificultad extraordinaria de retroceder, 
prescindiendo de los reclamos y las protestas de preo- 
cupaciones y pasiones populares indebidamente sobre- 
excitadas. 

Sin embargo, no creí que podía prescindir totalmente 
de mi propósito: por lo mismo que me hallaba en situa- 
ción excepcionalmente favorable para conocer un tanto 
lo que fuera de España y contra ésta se tramaba. Por 
eso acudí á la prensa política de provincias, preocupa- 
do siempre con la idea de tacer opinión, 

A este propósito responde la mayor parte del trabajo 
que sigue. Para su exacta inteligencia, hay que consi- 
derar: primero, que ese trabajo fué concluido antes de 
que se firmase el Protocolo hispano-americano de Agos- 
to de 1898; y segundo, que la base de mis observacio- 
nes es el deficientísimo Libro Rojo publicado por el 
Gobierno en Junio del año pasado, y de ninguna suer- 
te ilustrado y explicado por discursos ni documentos 
públicos de los ministros españoles. 

De las Conferencias de París y el tratado de Paz, me 
he ocupado en otra parte. Pero estos últimos hechos 
no han servido más que para robustecer las afirmacio- 
nes que cinco meses antes me permití consignar en 
el Congreso español. 



Aunque hecho mi estudio con el declarado propósi- 
to .de influir en la política española y para servicio de 
Espaíia, creo poder decir que en todo él me he ate- 
nido extrictamente á la verdad de los hechos, acredita- 
da por documentos oficiales 6 por otros medios de auto- 
ridad indircutible para propios y extraños. Y en cuan- 
to á los principios que han informado mi criterio y de- 
termioado mis censuras, me atrevo á pensar que nin- 
guna persona imparcial y un taüto conocedora de los 
últimos adelantos del Derecho Internacional, podrá ta- 
charlos por singulares, exclusivos ó acomodados artifi 
ciosamente á la defensa de una determinada causa. 

A mi juicio, en el caso presente la razón y el dere- 
cho — tal y como ellos naturalmente son y los entien- 
den los jurisconsultos, los publicistas y la generalidad de 
los Gobiernos y los pueblos contemporáneos — han esta- 
do de parte de España, de suerte que mi trabajo, aun 
dado mi reconocido carácter español, puede ser estima- 
do como una pequeña contribución á la Historia de la 
política y del Derecho público moderno. 

Demás de esto, debo aquí repetir lo que he dicho 
hace meses, cuando las pasiones bélicas parecían 
más vivas. Una de las mayores penas que me ha cau- 
sado él último aspecto de la cuestión de Cuba es la pro- 
ducid por li actitud y la conducta del Gobierno de los 
Estados Unidos. Porque yo soy un amigo entusiasta de 
Jos pueblos nuevos: un demócrata reflexivo: y un con- 
vencido republicano que ha hecho muchos votos por 



Í03 éxitos de la República norteamericana, é la cual he 
defendido y recomendado cien veces y cuya representa- 
ción 6 influencia en el Derecho novísimo constituían» 
para mí, un interés de primer orden. 

Esto es público y notorio, por haber sido yo uno de 
ios españoles que en el Parlamento, en la cátedra, en el 
libro y en el periódico, dentro de I05 últimos veinticinco 
años, se han ocupado más frecuentemente y en sentido 
más favorable, de los prestigios, los progresos y las ne- 
cesidades de ^a democracia norteamericana . 

Con tales antecedentes (aparte mi notoria aversión á 
todas las exageraciones y las injusticias), bien puedo 
afirmar mi derecho á censurar los pecados de la Repú- 
blica de los Estados Unidos y á pretender que mi mo- 
desto estudio sobre la preparación y el desarrollo del 
último conflicto hispano -americano sea estimado, por 
los aficionados á estos trabajos, como una obra desín- 
teresída. 



ASPECTO INTERNACIONAL. 



DE LA CUESTIÓN DE CUBA 



Presumo que ya á nadie se le ocurrirá pedir nuevas prue« 
baR de mi antigua y muy sostenida tesis de que en toda 
cuestión colonial hay un prodlema intemadonal. 

También me parece que lo que está sucediendo ahora es- 
cusa toda demostración de que era absolutamente imposible 
considerar y resolver' el problema de Cuba como una mera 
cuftstión de gobierno interior de España. 

Los hechos son de tanta fuerza y tanta evidencia que se 
imponen por si mismos á las gentes más distraídas 6 más 
refractarias á todo razonamiento y toda previsión. 

Pero esto no quita para que ahora recuerde lo que á fines 
de la primavera de 1896 sostuve en el Senado, sin que por 
aquel entonces la generalidad de los políticos españolea 
viese en mis afirmaciones otra cosa que mi afición á los es- 
tudios de política internacional. 

Hago mención de esto sin la menor jactancia. Me inspira 
el buen deseo de demostrar á las gentes imparciales que^ 
por regla general, no me he equivocado respecto de los 
asuntos que ahora preocupan á todo el mundo y cuyo trata* 
miento y discusión me han valido, en el curso de éstos úití- 



— lo- 
mos 25 años, acerbas censuras, groserías y calamnias de 
parte de la ignorancia 6 de la patriotería enseÜDreadas de la 
sociedad espafiola. Mi impopularidad faé tan positiva y de 
tanta duración como ha sido y es concluyente la prueba ma- 
terial que los hechos han dado, en estos últimos días, á casi 
todas mis afirmaciones, mis anuncios y mis temores. 

Además, con el recuerdo aludido pretendo otras dos 
cosas. La primera, que la gente discreta y verdaderamente 
patriota crea que, del mismo modo que he acertado en mi 
campaña sobre la cuestión colonial, puedo acertar en las 
recomendaciones que ahora hago á mi país, sobre otros pro- 
blemas tan graves ó más que los coloniales, en cuya pronta 
y acertada solución creo interesado el porvenir moral y 
político de España. De aquí deduzco solo que tengo algún 
derecho á ser oído. 

La otra cosa que pretendo es que mis conciudadanos no 
den á mis anuncios y mis críticas más valor que el sufi- 
ciente para recomendar á los hombres formales y á los di- 
rectores de la política española, que dediquen alguna aten- 
ción al estudio de lo que pasa más allá de nuestras fronte- 
ras; á lo que se piensa, se dice, se proyecta y se hace en el 
resto de¡ mundo contemporáneo . 

Porque humildemente reconozco que casi todo cuanto yo 
he dicho y he recomendado sobre nuestra cuestión colo- 
nial, ha sido pi'oducto del trato con mucha gente que vive 
fuera de nuestra país, así como del estudio, constante y 
bien intencionado, de las grandes experiencias políticas y 
las serias empresas de gobierno de pueblos extraños. 

Nada ó casi nada de lo que ha sucedido y ahora su - 
cede en nuestra £spaña, es único y original en la his- 
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toria: sobre todo, en la historia del siglo que ahora con* 
cluye. 

Guando en Jnnio^de 1890 traté en el Sanado la cuestión 
cubana, me esforcé en demostrar: 

1.° Que era indispensable que España saliese del ais» 
lamiente intercacionai en que estaba viviendo. 

2.° Que para hacer eso era necesario, de nna parte, que 
procuráramos acercarnos política y económicamente á loa 
grandes pueblos europeos y americanos, cuyo concurso nos 
seria absolutamente inclispeasable en una crisis próxima, y 
sobre todo, por causa de nuestras colonias; y por otra 
parte, que pusiéramos el régimen de gobierno de nues- 
tras Antillas y de Filipinas, en armonía con la nota 
general dominante hoy en el mundo, en punto á coló* 
nización. 

3.* Que nuestras difíciles relaciones con los Estados 
Unidos de América crecerían pronto en gravedad y que era 
necesario normalizarlas cuanto antes, abordando desde lue- 
go los problemas internacionales entrañados en la cuestión 
de la naturalización americana de los cubanos, en la inteli- 
gencia y práctica del Protocolo de 1877, (directamente rela- 
cionado con el tratado de España y los Estados Unidos de 
1797), y en los expedientes de indemnización á ciudadanos 
de la América del Norte, ya por efecto de la aplicación del 
arancel aduanero de Cuba, ya por causa de los accidentes de 
la actual guerra, y 

4.® Que todos estos particulares no podrían ser bien tra- 
tados ni resueltos pronta y satisfactoriamente sino mediante 
la intervención de varias naciones; intervención abonada 
por la circunstancia de que también ellas, como los Estados 
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XJnidoH, teniaD fuitualfcdaB uQUchas otras reclamaciones por 
oansas análogas á las de las protestas americanas, siendo 
de esperar qae, ana vez co^st(tDida nna Conferencia inter- 
nacioiial para tratar de estes asuntos qne no afectaban direc- 
tawente á la intangible soberanía de Espafia en las Anti- 
llas, los conferenciantes habrían de procurar nna solución 
satisfactoria de todas las cuestiones políticas, según lo exi- 
gían el noiantenimiento de la pae y el progreso del Derecho 
inrernacional, bastante perturbado por los recientfsimos in- 
cidnDtes del cod nieto anglo yenesolano. 

£1 8r. Cánovas del Castillo (que era á la sazón Presiden- 
te del Consf jo de Ministros y con quien yo discutí este pun- 
to en el Senado), por las exigencias de la polémica ó por 
cualquier otro motivo, se excusó de darme la respuesta que 
yo (retendia; pero á los pocos días de este debate, discu- 
tiendo el propio señor con otros oradores que no habían to- 
mado mi punto de vifeta, expuso, en el Congreso, la necesi- 
dad de desvanecer las prevenciones que en Europa existían 
respecto de nneetro régimen colonial y de lo que pasaba en 
Cnba(l). 

Luego, en el notable preámbulo del Decreto de 24 de Abril 
de 1897, el m^smo Sr . Cánovas del Castillo razonó y fun- 
damentó las reformas de sentido autonomista sancionadas 
por aquel decreto, en consideraciones de carácter interna- 
cional bastante próximas á las que yo había hecho en el 
Senado . 

¡Lástima grande que el jefe del partido conservador no 
hubiese llevado más allá su acción y que entonces no se 
hubiera determinado á evitar el conflicto presente coa los 
Estados Unidos, provocando en términos decorosos y de 
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positiva eficacia, la acción internacional con motivo 6 á pre- 
texto de las reclamaciones pecuniarias qne pesaban, por 
eausa de Coba, sobre el Gobierno espa&ol! 

De todos modos es imposible negar hoy qne el decreto de 
Abril de 1897 proini^ UQ bnon efecto fuera de Espafiía. 

Bastarían para demostrarlo algunos de los documentos 
recientemente publicados por el Gobierno español, en su 
Libro Rojo. Por ejemplo; la eztansa nota que Mr. 01ne7(Mi* 
nistro de Negocios extranjeros de los Estados Unidos de 
América), pasó en 10 de Abril de 1896 á nuestro Gobierno, 
y que el señor duque de Tatúan, Ministro de Estado ea Es • 
paña, contestó en 22 del mismo mes y año; el Mensaje del 
Presidente Cleveland al Gongreso americano, en 8 de Di- 
ciembre de 1896 y las comunicaciones hechas por el men- 
cionado Mr. Olney, al Ministro de España en Washington, 
Sr. Dupny de Lome y de que ésta d& cuanta en su 
despacho de 13 de Cebrero de 1890. 

Mr. Olcey decía en Abril del 96 al Gobierno español: 

«Todo parece indicar que si España ofreciese á Cuba una verdadera 
autonomía (esto es, una manera de gobierno propio, que dejando á sal- 
vo la soberanía de la MetrópoUi satisficiese todas las exigencias racio- 
nales de sus súblitos españolea), habría motivo justificado para creer 
que la pacifícacién de la Isla pudiera realizarse sobre esta base y sa 
resultado sería satisfactorio para cuantos se hallan verdaderam ente in- 
teresados en el asunto; porque, desde luego, pondría término al conflicto 
que consume y acaba con los recursos de la Isla (privándola de su ri- 
queza, cualquiera que sea el definitivo vencedor} conservaría perfecta 
la posesión de España sia mengoa de su decoro, que sería consultado y 
no combatido, mercad á la discreta ref jrma de los reconocidos agravios; 
la prosperidad de la Isla y los bienes de sas habitantes quedarían bajo 
la protección tutelar de Espida sío romper ios vínculos tradicionales y 
propios que unen á la Colonia á la Madre patria y pondría á aquella ea 
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el caso de manifeatar su aptitud pa-a goberBarae por sí misma bajo las 
condiciones más ventajesas.» 

Después, el Sr. Dnpay de Lome decia, ea 13 de Febrero 
da 1897, á nuestro Ministro de Estado: 

«I^a opinión del sefior Secretario de Estado, que es también la del 
Presidente de la República, sobre las reformas, m que $on cuanto «• 
putd» pedir y m&e de lo qiM eiloe esperaban. Esa es también la opinión ds 
los principales hombres políticos que no nos han sido abiertamente hos- 
tiles, inclusos muchos que te adran gran iañuencia en la nuera adminie* 
tración y el propio Mac Einley. La prensa, que empezó á atacarlas sin 
conocerlas, ha hecho el silencio á su alrededor. > 

Todo eso dice bien claro que era argente qae el Gobierno 
español hubiese continuado con más energía y con propó- 
sito de mayor alcance por el camino emprend idp en Abril 
del 97. 

Nueva demostración de la conveniencia de provocar la 
acción internacional en nuestros negocios coloniales, la 
trajeron la subida del partido liberal ea el Poder en Sep- 
tiembre de aquel mismo año 97, y el efecto' que en todo el 
mundo produjeron, primero, el anuncio oficial de que el 
Gobierno presidido poi; el Sr. Sagasta pensaba instaurar, en 
Cuba y Puerto- Bico, el régimen autonomista hasta entonces 
combatido por todos los partidos monárquicos españoles y 
hacer en Filipinas grandes y profundas reformas políticas y 
sociales: y segundo, los decretos sinceramente autonomistas 
de 25 de Noviembre del año 97, decretos cuyo gran alcance 
comprendió perfectamente, y desde el primer momento, la 
Junta directora de la Revolución cabana. 

Así se explica la festinación con que el Presidente de la 
Junta de Nueva York, Sr. Palma Estrada, se decidió á pro- 
testar, afirmando que la Autonomía proclamada por el Go' 
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bierno ni era tal cosa ni seria €6t«b ecida y d«8arrol ada en 
Im Antillas con la sinceridad absolutamente necesaria. 

Sobre esto bay dato oficial en el Zt^ro Rojo. Allí consta 
la comunicación del 8r. Ministro de España en Washington 
á nuestro Ministro de Estado, referente á la actitnd y la 
propaganda de la directiva separatista. 

Pero tampoco entonces, ni aun después, nuestro Gobierno 
86 ocupó de ]a acción internacional por mí recomendada 
(bien que sin apojo de nadie) mucho tiempo antes, en evi- 
tación de rozamientos presumibles y para la solución de loa 
conflictos existentes. 

Eu esta situación terminó el año 97, cerrándolo (para el 
efecto que ahora me ocupa) el Meneaje del Presidente Mao- 
Kinl^ al Congrefo de los Estados Unidos, fecha 6 de 
Diciembre de 1897. 

Este documento tiene que ser el punto de partida de las 
obseivaciones que me propongo hacer sobre la política in« 
tercacioiial española. 
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Tomo este punto de partida por dos motivos. Ante to^o^ 
porqae en el Mensaje Mac Kinley qaeda reconocida, conaa • 
lirada y aplaudida la nueva politica colonial espaflola en sa • 
tisfactoria relación con los deseos del Gobierno norteameri- 
cano V coa las recomeudaciones, más ó menos explícitas, 
pero siempre positivas, qne los Grobiernos de Europa habían 
liecho al de España, en estos últimos años. 

Mr. Mac-Kinley consigna en aquel Mensaje frases de su- 
ma importaucia y transcendencia, tanto respecto de las re- 
formas coloniales españolas, como sobre la necesidad de 
dar tiempo á que los decietos de Noviembre produjesen su 
afecto; como, en fía, en punto á las reservas que ciertos an- 
tecedentes y algunos intereses de momeato de la política 
americana imponían, ajuicio del Presidente, al Gobierno 
de Washington. 

Conviene reproducir aquí, con brevedad, la parte más im- 
portante y sustancial de aquella declaración presidencial « 
qne implica el reconocimiento explícito de que España y la 
cuestión de Cuba están dentro de la corriente internación al 
contemporánea. 

Decía así Mr. Mac-Kinley: 

«Ha ocupado el poder un naevo QobierAo en la Madre Patria, y ds 
antemano se ha comprometido á declarar que todos los esfaerzos del 



' — 18 — 

mundo so bastarían para manten"^ r la pai en Cuba por medio de las^ 
bayonetas: que las yagas promf sas de reformas^ después de la sumisión: 
DO aportan solución alguna al problema insu'ar; que con la sustitución, 
de los jefes, por el contrario, sobrevendrá un cambio en el antiguo 
sistema de hacer la guerra, sustituido por otro en armonía con la nuera 
política, que ya no pretenderá colocar á los cubanos ea la terrible 
altematiya de huir á la manigua ó sucumbir de miseria; que se esta- 
blecerán las reformas, de acuerdo con las necesidades y circunstancias 
de los tiempcs, y que estas reformas, encaminadas á conceder plena au- 
tonomía á la colonia y á crear un eficaz derecho electoral y una a'lmi* 
nfstración del país por el país, habrán de confirmar y afirmar la sobera- 
nía de Espala mediante uoa justa distribución de los poderes y carga» 
sobre una base de interés mutuo y que no se halle minada por un 
sistema de procederes egoístas.» 
«Que el Gobierno del Sr. Sagasta ha entrado en un camino en eV 

t 

cual es imposiVle retroceder con honra, es crsa indiscutible; que en las 
pocas semanas que su Gobierno lleva de existencia ha dado prueba de 
la sinceridad de sus declaraciones, es innegable. No impugnaré yo au 
sinceridad, ni debe tampooe permitirse que la impaciencia embarace 
la empresa que ha acometido. Honradaoiente debemos á EspaBa y á 
nuestras amistosas relaciones en esa Nación el darle una oportunidad 
razonaVe para realizar sus esperanzas y probar la pretendida eficacin 
del nuevo orden de cotas, al cual se ha comprometido de una manera 
irrevocable.» 

«El porvenir próximo demostrará si h\j probabilidades de conseguir 
la indispensable condición de una \»z honrosa, jupta, pnra los cubano» 
y para Espara, al f ar que equitativa para nuestros intereses, tan ínti- 
mamente ligadrs con el bienestar de Cuba. Si esa pfz no se consigue, 
no quedará más remedio que afrontar la necesidad de que los Estados 
Unidos emprendan Q^r a suerte de acción. Cuando tal caso llegue, la 
acción que haya de tomarse será determinada, inspirándose en el deber 
y derechos indiscutibles, Mr& a/ronrada «in temor y sin vacilaeién á k» 
luz d€ I $ obligaciones qué éste Qohierno debe á sí n>i«t)io, al pueblo que le ha 
eonfloáo la protección de sus intereses y de su honra^ y ala humanidad. T 
al obrar procederá, seyuro de su derecho y no atentando contra los ágenos^ 
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impulsado sólo por consideraciones rectas y patrióticas, no movido por la 
pasión ni por si egoismo. El Gobierno continuará cuidando vigilante- 
mente de los derechos y de las propiedades de los ciudadanos america- 
nos y no perdonará ni uno solo de sus esfuerzos para procurar, por me- 
dios pacíficos, una paz que sea honrosa y duradera. Si en lo sucbsíto 
pareciese ser un deber impuesto por nuestras obligaciones á nosotros 
mismos, á la civilización y á la humanidad, el intervenir con la fuerza, 
lo haremos, pero no por culpa nuestra, sino solo porqtte la necesidad para 
empronder tal acción sea tan clcira qt*e asegure el apoyo y la aprobación del 
mundo civilizado > 

Corrobora estas declaraciones la Nota del naeyo ministro 
norteamericano Mr. Woodford ^1 Gobierno español, de 20 
de Diciembre de 1897. Nuestro Gobierno recogió y agra- 
deció estas declaraciones, ensa Nota de 1.^ de Febrero 
de 1898. 

Pero he dicho qne tengo otra razón para considerar el 
Mensaje de S de Diciembre de 1897, del Presidente Mao- 
Kinley, como pnnto de partida de mi actual estadio. Esta 
razón consiste en qne, á partir de aquella fecha comienzan y 
se desarrollan, con creciente interés y extraordinaria fre- 
caeneia, las negociaciones diplomáticas de España con las 
demás Potencias. 

Lo demnestra de nn modo decisivo el Li^o Rojo que 
acaba de publicar nuestro Gobierno. De esas negociacio- 
nes, las más vivas son las sostenidas con el Gabinete de 
Washington. 

Recorriendo sus páginas, se advierte que, desde fines del 
año 97 hasta fines de Abril de 1898, sólo ha habido tres ro- 
zamientos de verdadera importancia entre los Gobiernos de 
Washington y de Madrid. 

Los rozamientos á que me refiero son los siguientes. En 
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primer término, el producido por el motín de la Habana de 
5 de Enero de 1898. 

« 

Tanto en América como én Baropa se dio una extraor- 
dinaria importancia á este snceso, llegándose á anunciar en 
la prensa y en los circnlos politices extranjarps, qae los ene- 
migos del naevo régimen aaix)nomista estaban dispuestos 
á expulsar al Gobernador geaeral de Cuba D. Ramón 
Blanco y á cometer todo género de violencias contra los 
extranjeros; señaladamente contra los ciudadanos norte 
americanos residentes en la capital de la Isla. Parece 
cierto que el Gobierno de Washington se preocupó mucho 
del particular y aun pensó en la eventualidad de un desem- 
barco de tropas americanas, en evitación de una catástrofe. 

No discuto ahora ni la gravedad del suceso (que no niego) 
ni el punto referente á los probables promotores del motín, 
que solo podía aprovechar á los enemigos de la Autonomía 
y á los adversarios de España. 

En el Parlamento he hecho alusión al efecto que aquel 
alboroto produjo en el grupo de banqueros y hombres do 
negocios que en Europa trataban, por aquel entonces, de con- 
certar con el Gabierno de Madrid, algo trascendental para 
la vida de España y decisivo para el afianzamiento del ré- 
gimen autonomista en Cuba . 

O yo estoy muy equivocado ó si las circunstancias hu- 
bieran ayudado un poco, no solo el Gobierno español ha- 
bría podido hacer uu empréstito que le emancipase de la 
presión de los actuales acreedores hipotecarios de Almadén 
y de las exigencias de los accionistas de los ferrocarriles del 
Norte y Mediodía de España, sino que quizá habría sido fá • 
cil unificar las deudas de Cuba, restañar las heridas cau- 
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Badas por la gaerra separatista iniciada en Baire, y dotar 
á la grande Antilla de medios suficientes para realizar nn 
plan de reformas económicas y de obras públicas qne ha- 
brían transformado, en brevísimo tiempo, aquel hermoso 
cnanto desgraciado país. 

El pensamiento de los gestores de áqaella empresa, He- 
gaba á bastante más; porqne, quizá, una de sus primeras 
consecuencias sería facilitar á España la fortificación y en- 
sanche de su poderío naval é interesar activamente á algunos 
Gobif^rnos extranjeros en la conservación y prosperidad del 
Imv>erio colonial español. 

Para todo esto eran supuestos indispensables el estable- 
cimiento de la Autonomía colonial en las Antillas y el 
mantenimiento del orden público en las mismas. 

Oreo que las cosas pasaron más que de un buen deseo; 
mucho más que cuando, hace cinco ó seis años, corrió por 
Europa la especie de que el Gobierno español pensaba se* 
ri amenté en iniciar en Cuba una serie de reformas de acen- 
tuadísimo sentido autonomista. 6n aquella época también se 
habló de un concierto de varios negociantes belgas, f ranee - 
Bes é ingleses que llegaron á visitar algunas poblaciones 
importantes de la grande Antilla y aun á conferenciar con 
algunos personajes de la Isla, con el ánimo de intentar una 
gran operación financiera sobre la base del régimen auto- 
nómico. 

Ahora, á fines de 1897, las cosas se pusieron de otro 
modo. Parece cierto que se trazaron planes y se hicieron 
ofrecimientos, de los cuales debieron tener muy detenida- 
noticia, por lo menos, los Gobiernos de Madrid y de Lon- 
dres. 
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Pero los deplorables sucesos de la Habana (qae habiaQ 
de verificarse, según los planes de sus provocadores y 
directores, quince días antes) dieron al traste con una de 
las bases de la aludida negociación: precisamente cuando el 
cónsul de los Estados Unidos, Mr. Lee, se esforzaba en 
convencer á sa Gobierno y á sus compatriotas de que la 
Autonomía habla tracasado en Coba... Es decir, al ínes y 
medio de las declaraciones autonomistas de la Gaceta 
de Madrid; cuando acababa de instaurarse el Gobierno in- 
sular y cuando se preparaban las elecciones de diputados á 
Cortes y de representantes cubanos en la Asamblea coloniall 

Después de los sacesos de la Habana (reprobables en 
todos sentidos) ha corrido por todos los periódicos america- 
nos y europeos, una declaración (auténtica ó falsa) del perio- 
dista que en el diario Loi Reconcentrados ^ de la capital de 
Cuba, dio pretexto para el motín de 5 de Enero de 1898. 
Según ella, la actitud y las provocaciones de aquel periódico 
respondieron al propósito de turbar el orden público y de 
dificultar el planteamiento del nuevo régimen. Ahora falta 
averiguar si esa disposición (caso de ser cierta) era espontá- 
nea ó respondía también á un plan trazado en algún otro 
país de América. Loque ha sucedido después, abona el in- 
terés de esta averiguación, 

Pero lo que por el momento interesa precisar, para el fin 
concreto del trabajo que hago, se reduce á que, no menos 
cierto que todo lo dicho es que las dificultades y los rozamien- 
tos producidos por los sucesos de la Habana (relacionados, 
por nuestros detractores, con el recuerdo de las expulsiones 
del general Dulce, Gobernador general de Cuba en 1869 y de 
los vireyes españoles de Buenos Aires y de México dentro 
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<lel primer cuarto del siglo corriente), habían terminado sa- 
tisfactoriamente á fines de Enero. 

En 28 de este mes, nuestro ministro en Norte América 
comunicó á nuestro Gobierno, la satisfacción del Presi- 
dente americano, hecha pública en ía comida anual dada, en 
aquellos días, al cuerpo diplomático extranjero en Was- 
hington* 

Poco antes (20 y 24 de Enero), el Ministro de Negocios 
extranjeros, Mr, Day, había comunicado á nuestro repre- 
sentante, «la simpatía que le inspiraba la conducta de Espa- 
ña y el propósito del Gobierno de los Estados Ünidps de 
dejar plena libertad al Gobierno español para el desarrollo 
de su política»* 

A este espíritu de simpatía, fortificado por el buen 
aspecto que ofrecían las negociaciones iniciadas entonces 
para un tratado mercantil de España con los Editados üni - 
dos, corresponde oficialmente el anuncio de la visita del acó» 
razado Mazne á los puertos de Ouba: visita que habían do de- 
volver inmediatamente (como en efecto devolvieron) alga- 
nos barcos españoles, que saludarían la bandera americana 
en los puertos de la Unión. 

Produjo el segundo rozamiento la voladura del Maine^ 
verificada el 17 de Febrero, en el puerto de la Habana. 
Tampoco importa ahora discutir las causas de este lamen- 
table suceso, á cuya estimación podría aplicar la malicia 
el criterio del euiprodest. 

No se necesita discutir los extraños procedimientos 
y la actitud originalísima del Gobierno de los Estados 
Unidos, para dificultar el estadio imparoial de la catás- 
trofe. 
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Sobre h§ cansas del hecho resnltaroc opuestos los dicta* 
meoes aislados de los españoles y los aiüei icarios El Gobier- 
no espafiol se prestó, desde luego, á sonó éter p] hecho y sus 
eoDSecueDciaSy al ¡oicio de peritos de Lotoria imparcialidad» 
Ej Oobierno americano se desentendió desde el principio de- 
ei^ta (^\»\ 08ÍCÍÓD, al propio tiempo qne rechazaba el concnrso 
de los iLarioos é iogenieros españoles, para qne por medio 
de investigaciones concertadas con los de los Estados Uni- 
dos, en el pnerto de la Habana, se llegara á una exacta de-^ 
terminiición de todo lo referente á la catástrofe, qne no solo 
habla sido tremenda para el barco americano, sino que había 
confetituido un enorme peligro para los barcos españoles, 
situados á cortísima distancia del Mainel y que en el mo- 
mento crítico de la explosión habían enviado sus tripulan- 
tes, con una abnegación admirable, á prestar auxilio á las 
▼íctimas de la voladura. 

Pero todavía sucedió algo más extraño, y fué que des- 
pués de esas singulares negativas del G-obierno de Washing- 
ton, el capitán del Maine solicitó de las autoridades de la 
Habana el permiso para aplicar la dinamita á los restes del 
barco destruido» 

Negóse, como era de presumir, el G-obernador de Coba 
tanto por consideración á los demás barcos españoles y ex- 
tranjeros anclados en la bahía de la Habana, cnanto, porque 
estando en debate el doble punto de la naturaleza y la res- 
i)onsabiHdad de la catástrofe, no podía prescindirse déla 
Gonseí vación del Maine, en el estado en que la voladura lo 
había dejado, para qne en todo caso, personas extrañas, y 
absolutamente imparciales, pudieran examinarlo y formar un 
juicio ratonado y definitivo sobre aquel deplorable incidente» 
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Después (en 28 do Marzo de 1898) el Gtobierno norte» 
americano, en vista de la general sorpresa que la preten- 
sión del capitán del Maine produjo, quiso rebajar el alcan- 
ce de ésta, y el ministro de los Estados unidos en Ma- 
drid expuso que el propósito de aquel marino había sido 
sencillamente emplear pequeñas cargas explotadoras en la 
parte superior del buque, con objeto de hacer en ella la lim- 
pieza necesaria para llegar á donde estaban todavía los ca- 
dáveres y los cañones. 

La explicación ha^lebido satisfacer á muy pocas personas» 

Pero la voladura del Maint fué extraordinariamente ex» 
pl otada por la prensa sensacional y Ion jingoes de los Esta- 
dos Unidos, miflotras en Madrid se procuraba explicar, del 
modo menos alarmante, las pretensiones y las intransigen- 
cias del G-oblerno americano. Tal vez por esto, y porque, en 
realidad, el rozamiento producido por los lamentables su- 
cesos antes aludidos, era de aquellos conflictos, que por sa 
propia naturaleza, deben ser resueltos por un arbitraje, per- 
dió importancia hasta el punto de ocupar un lugar muy se- 
cundario, como lo demuestra el hecho de que el Presidente 
de la República norteamericana recibiera, de un modo afec- 
tuosísimo, al nuevo ministro español, Sr. Polo de Bernabé, 
el 12 de Mhrzo. 

El mismo tír. Polo comunica, en 11 de Marzo, al ministro 
de Estado de España, que tanto el secretario de Estado co- 
mo el subsecretario de Washington, le habían recibido de 
la manera más cordial y afectuosa, declarando «que la si- 
tuación había mejorado, y que el Presidente de la Bepibli- 
ca no quería la guerra. » 

Otra vez el Sr. Polo se ocupa de «la impresión popular» 
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producida en Wadhia^n, por la pablioaoi6n aislada del 
informe de los ingenieros americanos sobre el Maine ; pero 
añade: cqne ^\ Vicepresidente de la República continúa, 
como el Presidente, en disposición pacifica y qae le ha ex- 
presado su esperanza de qne pasará la tormenta» » 

El ministro norteamericano en Madrid, Mr. Woodford, 
que, según declaración oficial del ministro de Washing- 
ton (16 de Septiembre de 1897) vino ¿ Madrid con una mi* 
sión altamente paclficay en sn Apunte de 29 de Marzo« pone 
á un lado la cuestión del Maine y todas *las demás secunda- 
rias, para formular sus graves exigencias sobre la inmediata 
pacificación de Cuba. 

Por tanto, el punto del Main» no puede ser estimado como 
causa de la ruptura de España con los Estados unidos. 

El tercer rozamiento lo produjo la extraviada carta del 
ministro español, Sr. Dupuy de Lome, en la cual, aquel di- 
plomático censuraba duramente al Presidente Mac-Kinley. 
Este incidente (de carácter particular, como se demostró en- 
seguida) se desarrolló desde el 9 al 16 de Febrero y terminó 
por completo, y de un modo satisfactorio, mediante la sus- 
titución del Sr» Dupuy por el Sr» Polo de Bernabé y una 
amistosa declaración del Gobierno español. Así se desprenda 
de la Nota del ministro de los Estados unidos en Madrid , al 
ministro de Estado de España, fecha 16 de Febrero del 98. 
Por bajo de estas tres cuesñones aparecieron otras dos de 
mucha menor importancia, en la apariencia. Una motivada 
por el deseo del Gobierno norteamericano de socorrer 
con dinero y aun con viveros, á las victimas de la guerra de 
Cuba. 

Primero, fueron socorridos los americanos residentes en 
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la grande Antilla. El Gobierno español no se opaso á esto, 
aan cnando el modo y manera de veriñcarlo los agentes ame- 
ricanos produjeron más de ana irregularidad, reconocida ya 
por todo el mundo» Porque es bien sabido que con pretexto de 
los socorros, alguna vez se hizo contrabando. Respecto del 
auxilio á los cubanos reconcentracbs^ el Gobierno nortéame* 
ricano pretendió al principio que aquellos socorros fueran 
llevados en barcos extraujerod convoyados por barcos de 
guerra de los Estados unidos. Luego, ante la resistencia 
del Gobierno español, el de Washin^^ton redujo su preten- 
sión á que los barcos portadores de vivares fueran barcos 
de guerra. Pero dentro de la primer^ quincena de Marzo ya 
se desistió de la empresa. 

Las dificultades puestas por el Gobierno español descan- 
saban, tanto en lo irregular del procedimiento como en lo 
anómalo de las circunstancias y en los abusos á que se ha* 
bian prestado los envíos anteriormente hechos. 

Por lo que ha pasado despu¿^, se puede calcular toda la ra- 
zón del Gobierno español. Porque ha resultado que los tales 
envíos eran una manera de proteger la insurrección y que 
el cónsul americano en la Habana, Mr. Lee, apareció pron- 
to como uno de los simpatizadores más calurosos de la rebe* 
lión separatista. Por lo menos, en él pusieron gran con- 
fianza los insurrectos y los laborantes. Como ya he dicho, 
sus informes fueron en el sentido de que la Autonomía había 
fracasado, precisamente cuando las reformas comenzaban 
á arraigar, y en vísperas de la constitución de las Cámaras 
insulares de las dos Antillas. Y al fin, la opinión pública en 
la Habana y á la postre, el Gobierno de Madrid, señalaron, 
con toda franqueza, á aquel funcionario extranjero, como un 



— l'S — 

activo agente del separatismo cubano. 8in embargo de esto, 
el Gobierno español, en 20 de Enero de 1898, se limita 
á señalar la inexactitud de los informes del Cónsul, 
7 — aludiendo á su parcialidad — anuncia la posibilidad de 
reclamar, en un raaonable plazo, la sustitución de aquel 
dip'omático. 

La otra eausa de dudas y recelos fueron los aprestos mi» 
litares, asi de España como de los Estados unidos. 

Parece que la primera vez que de esto se trata por los G-o- 
biernos de entrambos países, es á principios de Febrero de} 
98. Pero ya en 16 de Diciembre del 97, nuestro ministro de 
Estado pregunta al ministro plenipotenciario español eu 
Washington qué hay sobre la salida de la escuadra americana 
para el G-olfo de México. El Sr, Dnpay contesta que esta 
salida carece de gravedad, responde al plan ordinario de 
los ejercicics navales norteamericanos, y aun puede servir 
para distraerá los jingoes. — Mas en 5 de Febrero, nues- 
tro Ministro de Estado español nomienza á preocuparse del 
asunto y comunica sus temores á los representantes de Es- 
paña cerca de los Gobiernos europeos. BequeridoMr. Day, 
en 16 de Marzo, contesta que aquellos preparativos de gue- 
rra, asi los navales como los de defensa de las costas, que 
habían llegado á adquirir cierta importancia en las últimas 
semanas, eran motivados por la actitud de España^ que ha- 
cía grandes armamentos y se preocupaba mucho del aumen- 
to de su escuadra. 

La cosa por el momento no tavo consecuencias. — Pero 
importa precisar el alcance y la forma de )a conver- 
sación que por aquel entonces tuvieron los representantes 
de España y de los Estados Unidos. Nuestro ministro, 
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«1 Sr. Polo de Bernabé, la explica en el sigaiente telegra- 
ma fechado en Washingfcon el 16 de Marzo de 1898: 

•Mr. Daj me citó hoy para pedirme qae se admitan libres de dere* 
'Cbos de pa )rto y tonjBlaje los baques qae traasltoriameate lleysn so* 
«orros á loi reconcentrados He recomendado la petición al gpobema- 
dor general de Cnba . 

Después de celebrada la conferencia me ha declarado solemnemente 
que los Estados Unidos no qui»ren la gxisrra, y que no desean á Cuba 
ni regalada. Me ha dicho que sus prepar^itivos de guerra eran motiva- 
dos por nuestra actitud al adqairir grandes armamentos y aumentos en 
la escuadra. Le objeté que teaienio uaa r<^beUón en Cuba, necesitaba, 
mos aumentarles, á lo que me dijo que ciertos buques no podían em- 
plearse contra los insurrectos y que muchos creían aquí que España > 
para concluir con honra la rebelión, viendo que se prolongaba indefi- 
nidamente la lucha, quería la guerra con los Estados Unidos. Le dijo 
que era un disparate y que solemaemente le declaraba que nosotros 
queríamos la paz, y para conservarla haríamos todo lo compatible con 
la honra y la dignidad nacional, qae la Pfota de 1 de Febrero sin- 
tetizaba nuestra política. Lh intervención, le añadí, traería consigo la 
guerra, porque en toda nación que aprecia su honra, intervención y 
guerra son términos semejantes. Me dijo que celebraba mucho eatt de« 
cía 'ación, y la repetí, añadiéndole que una guerra en las circunstan- 
«ias actuales sería ua crimen contra la humanidad y la civilización, y 
que de ese crimen nunca resultaría respsnsable España. Dfjele que 
nosotros estábamos haciendo todo lo posible para acabar en breve la 
insurrección, y que si los Estados Unidos hubieran hecho una mínima 
parte, principalm<»nte disolviendo la Junta de Nueva York, todo habría 
concluido. Contestóm) que esto no era posible dadas las leyes ameri- 
canas y el estado actuil de la opinión •> 

21 G-obierno español se limitó á llamar la atención del 
norteamericano sob^e el contraste de nnestra conducta 
con la de los Estados Unidos, donde los armamentos con- 
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ti na aban. — En aquel país se habían dedicado á este fía 50 
millones de dollars, formándose la escuadra permanente de 
Cayo-Hueso y concentrándose otra en Lisboa, al propia 
tiempo que continuaban gozando de una extraña libertad 
ios comités separatistas de New-York. Todo ello consti- 
tuía una especie de presión, favorable en último término á 
los separatistas cubanos; precisamente cuando se iban á 
verificar en la grande Antilla las elecciones de diputados á 
Cortes y de la Asamblea insular, resultado^ quizá el más 
considerable é inmediato de los decretos autonomistas de 
Noviembre de 1897. 

Así se comunicó al Sr. Polo de Bernabé eu 12 y 17 
de Marzo, y de ello se habló enseguida en Madrid á mister 
Woodford. Este se presentó siempre vivamente interesada 
en dar á sus gestiones el tono de una gran simpatía por 
España, demostrada, cuando menos, por la forma afectuosa, 
más que circunspecta, de sus observaciones, en medio de la 
sorpresa que, á propios y extraños habían producido los artí» 
culos He franca hostilidad á nuestra causa y nuestra repre- 
sentación, publicados eu un periódico de Nueva Yorck, por 
el anterior ministro Mr. Taylor, á las pocas semanas de ha« 
ber cesado éste en su cargo diplomático cerca del G-obierna 
de Madrid . 

Como se ve, el Oobiemo español, no dejó de mano un mo- 
mento, en todas estas negociaciones, la protesta de la absolu- 
ta necesidad de que desapareciese toda presión ó amenaza 
de parte de los Estados unidos para que d^era resultado la 
autonomía proclamada en Cuba. 

Pero hasta aquí, repito, las relaciones de los Estados 
XJuidos y de España, parecían bastante cordiales. Luego 
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surge, con una precipitación inverosímil y nn relieve extra- .'■ j 



ordinario, nn radical cambio de conducta, por parte del Go- 
bierno de Washington. Once días bastaron para este cam< 
bio. El hecho merece una detenida consideración. 
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El cambio que acabo de señalar no se redace á la mate* 
ría y los argumentos de las negociaciones hispano-america- 
ñas; llega hasta la forma de los documentos que se cru- 
zan entre los Gobiernos aludidos y á los términos de las re- 
clamaciones que presenta el americano, cuya conducta con- 
trasta visiblemente con la del español, tal vez algo extn^moso 
en su circunspección y sus deferencias. 

Esto último ha sido motivo de no escasas censuras por 
parte de la prensa ardiente y de muchos políticos de Espa- 
ña. A mi juicio, eu estas criticas se ha ido demasiado le- 
jos. Lo uno, porque es para mi evidente que nuestro Gobier- 
no debía evitar á toda costa la guerra con los Estados uni- 
dos; máxime si se demostraba el interés de éstos en que 
la guerra tuviera efecto, apareciendo como provocadores loa 
españoles, ya muy tachados en el resto del mundo, por la 
política que se había hecho en nuestras colonias y las ope- 
raciones militares que se realizaban en Cuba en el curso de 
los dos ó tres años últimos. Pero, después, debía considerarse 
el gran interés que para la causa, el prestigio y la fuerza 
de España entrañaba la demostración palpable de un buen 
deseo de solucionar todos los conflictos producidos por la 
cuestión de Oaba, de un modo, no solo reflexivo, si que 
amistoso y hasta benévolo. 

3 
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Digan lo que quieran los intemperantes, siempre habla 
macho, en favor de España, el estudiado silencio con que 
nuestras Cortes acogieron las provocaciones, las gro- 
serías y los tremendos insultos que se profirieron, casi sin 
interrupción, en las Cámaras americanas, deide 1895 á 97, 
asi contra el Gobierno y las autoridades de nuestro país, 
como contra toda la sociedad española.-^Lia conducta da los 
diputados y senadores americanos no tiene parecido en la 
Historia parlamentaria y eu los Anales políticos contempo - 
ráñeos. Aun después de declarada la guerra (en cuyo trance, 
también, la conducta del Gobierno de Washington ha ofre- 
cido una deplorable originalidad) no se han oído, ni en nues- 
tro Congreso ni en nuestro Senado, frases incompatibles con 
la severidad de la función gubernamental. Ni antes de que 
esto pasase, se han visto en nuestras calles y plazas, atenta- 
dos al Derecho público y al respeto internacional, como la 
quema y arrastre de la bandera y el escudo de España, que 
con frecuencia, tuvieron efecto en la segunda mitad del 
año 97, en algunas ciudades de Norte América. 

El hecho de la gestión pública del Comité separatista cu- 
bano en los principales centros políticos de la República, 
apenas se comprende dentro de los principios corrientes del 
Derecho internacional. Nuncs. bastaría á justificarlo la mera 
protesta, por parte del Gobierno americano (que en ello ha 
ineistido mucho} de que las leyes de los Estados Unidos no 
consienten la prohibición de esos comités; porque no es 
imaginable la vida internacional en el supuesto de que cada 
nacióh sea absolutamente libre para consentir ó no y en su 
propio territorio, los ataques directos y materiales á la segu- 
ridad, la tranquilidad y la soberanía de la nación vecina. 
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Pero, además, esa tesis es literalmente iaverosimil en la* 
l)ios del Oobierno americaDO que provocó en 1872 la oaestión 
del Alabama y el arbitraje de Ginebra y qne ahora mismo ha 
recabado del Gobierno inglés la expulsión del Canadá de na 
diplomático español acnsado de trabajar en aquel país con- 
tra loa Estados unidos. Aparte de que tampoco es rigore- 
^ammente cierto qne las le fes de neatralidad de eafca pais (á 
partir de las promulgadas desde ñnes del siglo pasado has- 
ta 1820, por Washington, JefFdrson y Monroe) antoricen lo 
qne en estos últimos años públicamente se ha hecho, en los 
Estados unidos, en favor de la insnrrección dé Cuba, hasta 
«1 pnnto de qne todo el mando entendiera qne la principal 
faerza de ésta se hallaba en la República del Norte Amé- 
rica. (2). 

Frente á eso hay qne poner las satisfacciones oficiosas, 
pero efectivas, que el Gobierno español dio en 1897, al mi* 
nistro de los Estados unidos en Madrid por las expresiones 
supuestamente ofensivas de un oficial de nuestra Marina en 
una oonferenoia de la Sociedad Geográfica, de carácter 
particular; así como todo cuanto se hizo para desagraviar á 
Mr» Mac Kinley, con motivo de la extraviada carta particu« 
lar del señor Dupuy de Lome. 

No obsta lo que digo para reconocer que hasta bien en • 
trado Marzo, el trato diplomático de España y los Estados 
unidos faé correcto. L^s dos Gobiernos y sus respectivos 
representantes se esforzaban en hacer protestas contra la 
mera posibilidad de una guerra y se repetí j^n las frases 
más corteses y aun benévolas. 

Pero el 22 de Marzo de 1898, Mr. Woodford solicita de 
nuestro Ministro de Estado una conferencia urgente, y añade 
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la oonveniencia de que asista á ella el Sr. Ministro de ül« 
tramar, porque dioho Mr. Woodford, conocía poco el espa» 
fiel y deseaba cqne sa conversación' faera interpretada por 
el Sr. Moret cuidadosamente.» 

La conferencia tiene efecto el día 22, y en ella el ministro 
norteamericano deja á los dos ministros españoles nna ma» 
ni/estación escrita, qne da nn corte alarmante al curso do 
las anteriores coityersaciones y los benévolos tratos. La 
Manifestación dice aei: 

«Al empezar nuestra entrevista, debo decir á ustedes que el informe 
sobie el 3faiti6 I e halla en poder del Presidente, ^'o estoy autorizad» 
para dar á corocer la tendencia ni las conclusiones del mismo, pero sí 
lo estoy para declararles que si dentro de muí/ pocos días nc se llega á 
un ccuerdo satis fa^Aorio^ que AShGDRB una paz inmi diata y honrosa 
en Cubttf el Presidente no podrá por menos de someter, en su totalidad, 
al Congreso, para su decisión, la cuestión délas relaciones entre Es* 
paila 7 los Kst^^dos Unidos, comprendiendo en ella el asunto del Mains. 
—Comunicaré inwediatamenie por la vía telegráfica al Presidente, cual- 
quiera indicación que al efecto pueda fontu^ar Espa&a y nspero reeibir 
DBNTBo DE idL'Y FCC08 DÍAS alguna propo8Íci0n coucreta quo oqulvalga 
al establecimiento inmediato de la paz en Cuba.» 

Ko hay qne decir qne esto era nna verdadera commina- 
cien, del género de las amenazas qne loe pueblos poderosos 
emplean para aterrar ¿ los incultos, los humildes y los des- 
ahuciados ó de las p; ote^tas que las naciones ofendidas y 
qne disponen de grandes medios, utilizan contra los agreso- 
res inconsiderados. 

£n vano nuestro ministro de Estado replicó: 1.° que para 
la estimación del asunto del Mazne era in dispensable compa- 
rar los dos dictámenes de las comisiones americaDa y espa- 
ñola, examinados con calma y fuera de laspaBicnes propias 
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d6 toda Cámara popular y que en caso de disidencia irredao - 
tíble procedía someter el litigio á otros jueces desapasiona- 
dos, y 2.^, qae respecto á la paz de Gnba era indispensable 
conocer las aspiraciones y los sentimientos de la Cámara 
insular que habría de reunirse en la Habana pocos días 
después: el 4 Mayo. 

A muy poco de celebrada la conferenciada M.c. Woofbrd 
con nuestros ministros de Estado y de Ultramar (el 28 de 
Marzo) aquél comunica al Gobierno español un extracto del 
informe de la comisión americana sobre la voladura del 
Maine. El dictamen atribuye ésta á la explosión de una mina 
submarina debajo del fondo del buque» sin que pudiera pro- 
barse responsabilidad de persona ó personas determinadas. 
Pero el Gobierno norteamericano, por su parte, añade que, 
supuesto el deber de España de proteger las personas y los 
bienes que se hallaban en el puerto de la Habana, y más 
particularmente una nave pública y los marineros de una 
Potencia amiga, á España le c correspondía una grave res» 
poDsabilidad en el suceso». 

Al día siguiente (29 de Marzo) Mr. Woodford da un n^ie- 
vo paso, acentuando el apremio. El ministro americano 
deja en manos del señor Presidente del Consejo de Ministros 
de Esp/xña un Apunte, cuya claridad compite con su rudeza. 
Es indispensable reproducirlo textualmente, porque en la 
historia de las relaciones de dos Potencias amigas, no per- 
turbadas por la intrusión de la una en los negocios de la 
otra, no se dan ejemplos análog;os. Dice así el Apunte: 

«1 El Presidente me encarga explicaría a directa y francamente con 
V. E. acerca de la condición actual de los asuntos en Cuba y del estado 
•de las relaciones eotre B3;)a&a y los Estados Uní 'os. 
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2 El Pretidenta pieosa que so hay ventaja alguna eu discatir lo» 
puntos de vista reefectivos que sobre estos asuntos tiene cada una de 
las dos I aciones; esto sería ocasionado é discusiones y á controversiat 
que podrían detener y quizás impedir una resolución inmediata. 

3 El Preaidecte me encarga diga á Y . E. que ncsotrcs no deseamo» 
ni queremos la posesión de Cuba. 

4 T>mbién me encarga decirle con igual claridad, que deseamos la. 
completa pacificación de Cuba. 

5 Para ei te fin me sugiere la idea de un armisticio inmediato, qu» 
dure hafcta el primer día de Octubre, durante el cual ee negocie para 
obtener la paz entre Espai^a y los insurrfclos, contando para elle con 
los amistosos oficies del Presidente de los Estados Uní ^os« 

Y 6 Desea también la re tocación inmediata de la crden relativa á los^ 
reconcentrados, de modo que las gentes puedan volver á sus propieda- 
des, al par que les necesitados &ean sccorridf s con alimentos y recurso» 
en^i&dos por los Botados Unidos. Los Estados Unidos cooperarán á esta 
fin con las autoiidades españolas para que el reiLedio sea completo y 
efectivo.» 

Al Apunte del mÍBÍstro americano contestó el et^pañol, en 
31 de Marzo, trasmitiéndole el acuerdo del Cocsf jo de mU 
nistrosde Esp^fia qne comprendía los feignientes extremos: 

Cat&ttrofe del cj/atMe».— España está pronta á someter á un arbitraje^ 
las diferencias que pudieran surgir en este asunto. 

Ee€on€«ntrados,^E\ general Blanco, siguiendo les instrucciones del 
Gobierno, acaba de revocar en las provincias cccidentales el bando 
relativo á los reconcentiados, y aunque esta medida no podr& alcanzar 
todrs (US C( mplemectos h> ata que las operaciones militares terminen^ 
el Gobierno pone & disposición del Gobernador general de Cuba uu 
crédito de tres millcnes de pesetas a fin de que los campesinos vuelvan 
desde luego y con éxito & sus trabf^jos. 

El mismo Gobierno aceptará, sin embargo, cualquier auxilio ^que 
para alimentar y Eocoirer á los necesitados le sea enviado de loa 
Bfitados Unidos, en la foima y condiciones antes convenidas entre 
aquel subsecretario de Este do y el ministro de España en Washington. 
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Paeifietteián d§ Cuba ~El Sobieroo espa&ol, más interesado que el de 
los Estados Unidos en dar á la ^ande Antilla nna paz honrosa y 
estable, se propone confiar sn preparación al Parlamento insular, sin 
cuya intervención no podría llevarla & cabo, entendiéndose que ro por 
eso se amenguan j disminuyen las facultades reservadas por la Cons- 
titución al Gobierno Central. 

Suipensión de hostilidades . —Como las Cámaras cubanas no se reunirán 
hasta el 4 de Mayo, el Gobierno español no te a dría, por su parte, incon- 
-veniente en aceptar, desde luego, una suspensión de hostilidades pedida 
por los insurrectos al General en Jefe, á quien corresponderá en este 
caso determinar el plazo y las condiciones de la suspensión. 

Tan pronto como se hizo pública la tirantez de relaciones 
entre los Gabinetes de Madrid y Washington, por efecto 
natural de la actitud, las exigencias y el tono de este últi- 
mo, comenzaron las principales Potencias europeas, es- 
pontáneamente ó por iniciativa del Sumo Pontífice, nego- 
ciaciones conducentes á recabar del Gobierno español que 
accediese á lo principal de las pretensiones americanas, 
mientras, por otra parte, los representantes de las mismas 
seis grandes potencias europeas se presentaban á Mr. Mac 
£inley y dejaban en su poder una Nota colectiva chaciendo 
calurosa apelación á los sentimientos de humanidad y de 
moderación del Presidente y del Pueblo americano en sus 
existentes diferencias con España, y esperando que ulteriores 
negociaciones llevarían á un acuerdo que asegurase la pasi 
y diera las necesarias garantías para el restablecimiento 
del orden en Cuba.» 

Esto último sucedió el 6 de Abril. Mr. Mac Kinley con- 
testó en términos generales y muy vagos. Cinco días des- 
pués de esta gestión diplomática, y dos días después de co- 
municado por el Gobierno español á todos los demás Go- 
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bienios, el americano indasive, sa resolnción de conceder 
inmediatamente una suspensión de hostilidades en Goliay 
el Presidente Mac Kinley enviaba al Congreso de Was- 
hington el anunciado Mensaje sobre la cuestión cabana. 

£n este Mensaje, fecha 11 de Abril, se trata en general 
la cuestión de Cuba del modo que después se verá. Aquí 
conviene señalar el párrai'o en el cual el Presidente, refi- 
riéndose á la propuesta de España, de someter la diversidad 
de informes sobre el asunto del Maine á peritos imparoia- 
led, cuya decisión aceptada de antemano el Gobierno es- 
panoli consigna como único comentario las siguientes pa- 
labras: A esto no he dado respuesta alguna. 

Hay que advertir que el informe de la Comisión de ma- 
rinos españoles, sobre la voladura del Maine^ llegó á 
Washington el 3 de Abril, en cuya fecha el ministro 
español lo transmitió al Departamento de Estado america- 
no. — De este informe no se cuidan, ni se han cuidado des- 
pués, el Presidente ni el Gobierno de la República de los 
Estados Unidos. 

No había el Gobierno español podido recobrarse comple- 
tamente de las protestas y exigencias americanas de 27 y 
29 de Marzo, cuando el ministro de los Estados Unidos se 
dirige á nuestro Ministro de Estado participándole que el 
Presidente de la República había sometido aquel mismo día 
(el 6 de Abril) al Congreso americano toda la cuestión cudana. 
Añade Mr. Woodford que Aaiia esperado recibir antes 
de las doce del mismo día la notificación oficial de haber 
proclamado el Gobierno español la suspensión de hosti- 
lidades en Cuba y le advierte que csi en todo aquel día 
llegara dicho Gobierno á una decisión final respecto al ar- 
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misticio, podría conocerlo el Presidente de la República y 
trasmitirlo enseguida al Cong^reso». 

£1 Gobierno español nada había prometido que aatorisa- 
se el apremio de Mr. Woodford, y así lo hace constar nues- 
tro Ministro de Estado en comanioaoión oficial. Q por esto 
ó porque el Presidente variase de parecer, 6 por cualquier 
otro motivo hasta ahora ignorado, Mr. Woodford, en 7 de 
Abril , participa al Ministro de Estado español que Mr. Mao* 
Kiuley había aplazado la remisión del Mensaje hasta el 
día 11 , y que, por tanto, quedaba retirada la Nota del 
6, lo que ele proporcionaba un verdadero placer, porque 
se apartaba mucho del ánimo de su Gobierno todo propósito 
de ejercer una presión sobre España. » 

Al fin se presentó el Mensaje presidencial á las Cámaras 
americanas en 11 de Abril de 1898. De ese Mensaje se ha> 
blará luego. Enseguida se produjo un dictamen del Comité 
de Negocios extranjeros de la Cámara de representantes de 
Washington contra la soberanía de España, dando una 
gran importancia á la destrucción del Maine, Sin pérdida 
de momento lo votó la Cámara. El 18, el Senado aceptó en 
parte aquella resolución y el mismo día 18 las dos Cámaras 
americanas concertadas votan el 6ill que sancionado inme- 
diatamente por el Presidente, obligó al ministro de España 
en Washington á salir el 20 de Abril de los Estados unidos 
y al Gobierno español á comunicar (en 21 del propio mes) 
á Mr. Woodford, que quedaban interrumpidas las relacio- 
nes diplomáticas entre España y la Bepública Ameri- 
cana. No es imaginable mayor precipitación en los su- 
cesori. 

£1 Gobierno de Washington había comunicado en 20 de 



— 42 — 

Abril á sn Ministro en Madrid, Mr. Woodford,la orden 
aigniente: 

cSi á la hora del medio día del sábado próximo, 23 dev 
Abril corriente, no ha sido oomonicada á este Gobierno por 
el de Esptfia nna completa y satisfactoria respuesta á esta 
demanda y Besolaoión en tales términos, que la paz de Gaba 
quede asegurada, el Presidente procederá, sin ulterior 
aviso, á usar del poder y autorización ordenados y confe- 
ridos á él por dicha Resolución, tan extensamente como sea 
necesario para obtenerla en efecto. • 

Bate despacho no pudo ser transmitido por Mr. Woodford 
al Gobierno español, porque este comunicó antes al Minis- 
tro norteamericano su resolución de cortar las relaciones 
diplomáticas con el de Washington. 

Apoco, y también antes de que se declarase la guerra por 
éste, los buques de guerra norteamericanos apresaban cerca 
de las Antillas algunos españoles mercantes. La declaración 
de guerra lleva la fecha del 25 de Abril. 

Para la exacta inteligencia de la disposición del Gobierno 
americano y de la actitud del español en el curso de estas 
negociaciones, desde los primeros días de Mayo, á mediados 
de Abril, conviene señalar dos incidentes. 

Como se ha visto, la severidad de la Gancilleria ameri- 
cana, ee trocó pronto en acrimonia para convertirse defini- 
tivamente en ofensiva presión é intolerable exigencia, hacia 
el 29 de Marzo. Pues bien; en 25 de Marzo, el ministro de 
Negocios extraxijeros, Mr. Day, asegur&ba al representante 
de España en Washington: 1.^, que en la atención de los 
reconcentrados cubanos, el Gobierno de los Estados Unidos 
deseaba marchar de completo acuerdo con el español y 
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evitar todo motivo de rozamiento^ y 2.®, que si bien el Presi- 
dente enviaría al Congreso el informe sobre la voladura del 
Maine (antes de recibir el dictamen de los comisionados es- 
pañoles) y aquel documento habría de producir gran agita* 
don , tenia la seguridad de que todo se arreglaría amiga 
blemente. 

. El día 28, Mr. Woodford anunciaba á nuestro Ministro 
de £6tado la opioión del Presidente americano, de que el 
Gongreso de Washington no tomaría por lo pronto otra re- 
solución que la usual de referir el informe sobre el Maine al 
Comité correspondiente^. Y el diplomático americano añade: 
fSegún las mejores informaciones que he podido adquirir, 
oreo que en las dos Cámaras del Congreso americano 
prevalecerá un sentimiento de deliberación y que no hay 
motivo para que el Gobierno español pueda temer que nada 
se haga rápida ó injustamente»* Pero á las 24 horas, mistar 
Woodford, pooía en manos del Presidente del Consejo de 
Ministros de España ei Apunte relativo al armisticio, la 
paz oon los insurrectos y la situación de los reconcen« 
tiados. 

Por otra parte, en 9 de Abril, el Gobierno español, por 
conducto de su representante diplomático, comunicó al Go- 
bierno de Washington que había acordado la suspensión de 
hostilidaJes en Cuba: hecho que el mismo Gobierno ameri • 
eano supo el propio día por ei Ministro de Estado del Sumo 
Pontífice y por Mr. Woodford. A pesar de esto y délas 
gestiones que los representantes diplomáticos de Francia, 
Inglaterra, Italia, Austria, Alemania y la Santa Sede hi- 
deron en 7 de Abril cerca del Presidente Mac Kinley, éste 
se abstuvo rigorosamente de modificar su proyectado Men- 
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Baje al Congreso (Mensaje qne presentó el 11 de Abril), li- 
mitándose á añadir las siguientes equívocas frases: 

cAjer, después de haber preparado el anterior Mensaje, he sabido qae 
6l último decreto de la Reina Regente de España ordena al general 
Blanco proclame una saepensión de hostilidades, cnja duración y 
detalles no me han sido aún comunicados, con objeto ae preparar y 
facilitar la paz.^Este hecho, con todas sus consecuencias, merecerá, 
seguramente, vuestra justa y solícita a&enci 6n en los solemnes debates 
que estáis ¿ punto de inaugurar. Si esta me dida produce un resultado 
satisfactorio, se realizarán nuestras aspiraciones como pueblo cristiano 
y pacifico. Bn caso contrario, sol > justificará nuevamente la acción por 
nosotros meditada. » 

Pero más importante que todo esto, para otro fín más ge- 
neral, es la consideración de lo que estaba sucediendo en 
Cuba y lo que pasó en ios Estados Unidos, fuera del palacio 
de la Presidencia de Washington , desde los primeros dias 
de Marzo hasta bisa eacralo el mes de Abril. 
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IV 



En I.** de Enero de 1898 se verificó en Cuba la instaura- 
oión del régimen autonomista sancionado para nuestras 
Antillas, por los decretos de 25 de Noviembre de 1897. 

Son estos tres. Por el primero, se extiende sin reserva ni 
limitación de género alguno, á aquellas islas, el goce de los 
derechos políticos de que disfrutaba la Península. Por esto, 
en lo sucesivo regirían en Cuba y Puerto Rico las leyes 
Gomi^lementarias de la Constitución vigente en la Metrópoli, 
y en especial la ley de Enjuiciamiento criminal, la de or- 
den público, la de expropiación forzosa, la de instrucción 
pública, las de imprenta, reunión, y asociación y el Código 
de Justicia Militar. Dicho se está con esto que desaparecía la 
excepción sancionada por el referido Código, en su art. 29 y 
que en rigor echaba por tierra buena parte del decreto de 27 
de Abril de 1881, que ordenó la promulgación de la Cona 

1 

titución española de 1876 en Cuba y Puerto Rico. 

Otro de los decretos de Noviembre de 1897 se contrae al 
derecho electoral. Extiende á 1 as Antillas la ley electoral 
peninsular de 26 de Junio de 18 90; proclama el sufragio 
universal; niega en absoluto el voto á los institutos armados 
de cualquier clase que fueren; hace imposible el abuso es- 
candaloso de los llamados iodos áe ocasión; declara que no 
se necesita autorización para procesar á ningún funcionario 
público; crea una Junta insular del censo electoral en la que 
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todos lo8 partidos políticos han de tener representación, al 
propio tiempo qae el Gobierno general, el civil y las Salas 
de gobierno de la Audiencia de la capital; afirma que la ja- 
risdicción ordinaria es la única competente para el conoci- 
miento de los delitos electorales y somete la vigilancia de 
las elecciones á la Jnnta Central nacional del censo. 

Í!^ este decreto se establece, por excepción: 1.^ qae para 
eer diputado provincial se necesita ser natural de la pro« 
vincia ó llevar cuatro años consecutivoe de residencia en la 
misma, y 2.^ que para ser concejal de Ayuntamiento de más 
de 1000 vecinos es precisa la residencia de cuatro afios, y el 
pago de una cuota de oo ntribnción. También serian elegi- 
bles como concejales los que, siendo vecinos y pagando algu- 
na cuota, acreditaran con título oficial su capacidad protér 
eional 6 académica. Podrían ser Consejeros de Administra- 
ron los que con arreglo al art. 25 de la ley electoral penin- 
sular tuvieran capacidad para serisenadorea. 

El tercer decreto de los aludidos se refiere al Gobierno y 
Administración de las islas de Cuba y Puerto Rico. 

Excusa muchos comentarios sobre sus antecedentes, es- 
píritu y alcance, la reproducción de algunos de los párrafos 
de la Exposición que precede á este Decreto, dado sin anuen • 
^a de las Cortes, pero que éstas luego (en Mayo de 1898) 
sancionaron. 

Muy al principio, el Oobierno explica sa propósito de 
«sta suerte: 

«Propúsose, aote todo, sentar claramente el principio, deienyeWerle 
en toda su integridad y rodearlo de todas las garantíisde éxito. Por» 
qne cuando se trata do confiar la dirección de sai negocios á paebl^f 
que han llegado á U edad yirilj 6 no debe habUrseles de antonomía, é 
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•fl preciso dársela completa, coa la coQvic3Í6a de qaé se les coloca en 
el camino del bien, sin limitaciones ó trab&s hijas de la desconfianza j 
del recelo. Ó se fía de la defensa de U nacionalidad á la represión j i 
la fnerza, 6 se entrega al consorcio de los afectos y de las tradicioies 
con los intereses, fortificado á molida qae se desarrolla perlas ventajas 
de QO sistema de gobierno qae ensene y evideacie á las colonias que 
bajo ningúa otro les sería dad} alcanzar mayor grado de bienestar, de 
eegoridad y de importancia. 

Esto sentado, era condición eseociil para lograr el propósito, bupcar 
á ese principio uaa form% práctica é iateligible para el paeblo que por 
ilhabía de gob)marse, y la enoQtró el Gobierno en el programa de 
■aquel partido insudar, considerable por el número, pero más iopo^tante 
■aún por la inteligencia y la constancia, cuyas predicaciones, desde hace 
▼ein^ años, han familiarizado al país cuban -> con el espíritu, los proce* 
dimientos y la transcendencia de la profunda innovación que están lla- 
mados á introducir en su vida política y social. 

Con lo cual ya se afirma que el proyecto no tieie nada de teórico, ni 
es imitación ó copia de otras Cou3t*tuciones coloniales, miradas con 
razón como modelo ei la materia*^ pues aua cuando el Gobierao h% te- 
nido muy presentes sus enseñaozís, entiende que las iastituciones de 
pueblos que por su historia y por su rita difieren tanto del de Cuba, no 
pueden arraigar donde no tienen ni precedente, ni atmósfera, ni aque* 
lia preparación que nace de la educación y de las creencias . 

Planteado así el problema, tratándose de dar una Constitución auto- 
nómica á na territorio español poblado por raza española y por Bspa- 
lia civiliz>ido, la resolución no era dudosa: la autonomía debía desen- 
volverse ' entro de las ideas y con arreglo al orograma que lleva ese 
nembre en las Antillas, sin eliminar nada de su contenido, sia alterar 
sobre todo su espíritu; antes bien, completándolo, armonizándolo, dán- 
dole mayores garantías de estftbilidad, cual corresponde al Gobierno de 
una Metrópoli que se siente atraída á implantarlo por la convicción de 
■US Vin tajas, por el anhelo de llevar la paz y el sosiego á tan preciados 
territorios, y por la conciencia de sus respoosiblUdades, no sSlo ante 
la colonia, sino también ante sus propios vastísimos intereses que el 
tiempo ha enlazado y tejido en la tupida red de los años. 



— 48 — 
Luego el Gobierno dice: 

De esta masera, la Conf tituci^n autonómica que el Qobierao propone 
para las ielaa de Cnba y Puerto Rico, no es exótica, ni copiada, ni imi- 
tada; es una organización propia, por ios españoles antillanos concebi- 
da 7 predicada, por el partido liberal gustosamente inscrita en sn pro- 
grama para que la Nación supiera lo que de él podía esperar al recibir 
el Poder, y que se caracteriza por un rasgo que ningún régimen colonial 
ha ofrecido hasta ahora; el de que las Antillas puedan ser completa- 
mente autónomas, en el soEtido más amplio de la palabra, y al propio 
tiempo tener representación y formar parta del Parlamento nacional. 
De suerte que, mientriB los representantes del pueblo insular gobiernan 
desde sus C&mar&s locales los interese;^ propios y especíales de su país, 
otros, elegidos por el mismo pueblo, asisten y cooperan en las Cortes á 
la formación de las leyes, en cuyo molde se forman y se van compene- 
trando y unificacdo los diferentes elementos de la nacionalidad española 
Y no es esta pequeña ni escasa ventaja, menos aún motivo para extra- 
üeza, como qoizás alguno pudiera sentirla, porque esta presencia de 
los diputad( s antillanos en las Cortes es un lazo estrechísimo de la 
naciocalidad que se levanta sobre todas las unidades que en su seno 
viven, solicitado hcy, como uno de 'os maj ores progresos políticos de 
nuestros días, por las colonias autónomas inglesas ansiosas de partici- 
par, dentro de un Parlamento imperial, de la suprema función de 
legisladores y directores del gran imperio británico. 

Ea otro lado se añade: 

Seguranente algo quedará por hacer y algo necesitirá reformarse. 
Ya lo irán mostrando á un tiempo la defensa y la bensura que de sus 
disposiciones se hagan, y ya se irá aquilatando lo qie la una y la otra 
tengan de fundado, permitiendo incorporar lo bueno en el proyecto y 
descartar lo que no responda á sus ideas fundamentales cuando llegue 
el momento de recibir la sancióa de las Cortes. 

Entiéndase, sin embargo, que el Gobierno no retirará de él, ni con 
sentirá se retire nada de lo que son libertades, garantías y privilegios 
coloniales, perqué pronto á completar la obra ó á exclarecer las dudas. 
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no entiende que al presentarla á la sanción parlamentaria, puedun 
flnfrlr disminución las concesiones hechas, ni podría consentirlo si 
cuenta con li^ mayoría de las Cámaras. 

Luego, la Exposición se ocapa conoretamente de dos de 
los más importante? problemas de la vida antillana: del 
Arancel de aduanas y de la Deuda . 

Y se explica de este modo: 

El comercio de exportación de la Península á Cnba, qu) se cifra por 
unos tteinta millones de pssos anuales, y qie aleñas da lugar & 
combinaciones de importancia para la nayeg^ación de altura, ha estado 
sometido hasta ahora á un régimen de excepción incompatible en 
aosoluto con el principio de la autonomía colonial. 

Implica éste la facultad de regular las condiciones de su comercio 
de importación y exportación y la libre administración de sus aduanas. 
■ Negárselas á Cuba ó Puerto Rico equivaldría á destroir el valor de los 
principios sentados; tratar de falsearlas, sería incompatible con la 
dignidad de la Nación. Lo que al Gobierno toca, después de reconocer 
el principio en toda su integridad, es procurar que la transid Sn sa 
haga sin sacudimientos ni perjuicio de les intereses a la sombra d el 
Antiguo sistema desarrollados, y para el'.o preparar una inteligencia 
con los Qobiernos antillanos. 

Porque nunca han negado los defensores más acérrimos de la auto 
Bomía la disposición de aquellos países á reconocer en favor de la in- 
dustria y del comercio, genuinamente nacionales, un margen que les 
asegurase aquel mercado. 

Así lo aseguraron siempre sus representantes en Cortes, y así conti 
núan asegurándolo todos los partidos de la isla de Cuba, según m-caifea - 
taciones que el Gobierno tiene por irrecusables. Las quejas provenían, 
no de la existencia de derechos diferenciales, sino de su exagertción. 
que impedía á las Antillas asegurarse los mercados que necesitan para 
«US ricos y abundantes productos, y da la falta de reciprocidad . No 
existiendo, pues, dificultades invencibles, hiy derecho á decir que la 
inteligencia, más que posible, es segura; sobre todo, si se tiene en 
cuenta que la importación peninsular en Cuba se hace en unos 50 arti- 
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enlos entre los 400 que tiene el Arancel, y que de aquéllos, machos, por- 
sá carácter especial y por las costmmbres y gustos de tquellos natota- 
les, no pueden jamás temer la concurrencia de sus similares extranjeros:. 
No deben, pues, alarmarse les industriales de la Peoínsala, y con 
ellos los navieros, ante la afirmación de una autonomía que, al modifi. 
car las condiciones en que se funda el Arancel, no altera ios fandamen- 
tos esenciales de las relaciones económicas entre Espala ^ las Antillas. 
Habrá, sin duda, algunas dificultades para armonizar ó compinsar las 
inevitables diferescias de todo cambio de régimen mercantil; será pre- 
ciso combinar de alguna manera ambcs Aranceles^ pero ni los intereses 
cubanos son opuestos á los peninsulares, ni eitá en el interés de nadie 
dÍ£miouir las relacicues mercantiles entre los dos países. 

Síbre la DeDda de Cuba, dice la Exposición: 

En cuanto á la deuda que pesa sobre el Tesoro cubano, ya directa- 
mente, ya por la garantía qie ha dado al de la Península, y que éste- 
se porta en forma análoga, esiá fueía de duda la justicia de repartirla 
eqoitatÍTamente cuando la terminación de la guena permita fijar su 
importe definitivo. 

Ni ha[de ser éste tan enorme, a^í debemos esperarlo, que represente 
un gravamen issoportable para las energías nacionales, ni la Nación 
ei tá tan falta de medies que pueda asustarle el porvenir. Un país que 
ha dado en los últimos me/Bes muestras tan gallardas de virilidad y de 
disciplina social; un territorio como el de Cuba que, aun en medio de 
sus convulsiones políticas y del apenas interrumpido guerrear de trein- 
ta años, ha producido tan considerable riqueza, aun cultivando tan solo 
una pequeña parte de su feracísimo suelo, y que lo ha hecho por sus so- 
la s fueizas, con escssas instituciones de crédito; luchando con les azú- 
cares privilegiados, cenado el meicado americano á sus tabacos elabo- 
rados, y transfoi mando al propio tiempo en libre el trabajo esclave, 
bien puede aucntar sereno ti ) ago de &us obligaciones é inspirar con- 
fianza á sus acreedores. 

Por eso, á juicio del Gobierno, in porta pensar desde ahora, más que 
en el reparto de la Deuda, en el modo de satisfacerla, y si foera posible,, 
de extinguirla, aplicando los procedimientos económicos de nuestra 
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época á las grandes riquezas que el suelo cubano asegura á los agpricnl- 
tores 7 el subsaelo á los mineros, j aproyechaodo las extraordinarias 
facilidades que al ccmercio universal ofrece la forma insular j la situa- 
ción geogr&flca de la que no sin razón se ha llamado la Perla de las An- 
tillas. 

Con estas ideas creáronse en Cuba dos Cámaras insulares, 
llamadas Cámara de los representantes y Consejo de Admi- 
nistración; nn Gobernador general y cinco secretarios de 
Despacho de los asuntos paramente insulares. Las Cáma- 
ras serian: de libre y total elección de la Isla, la de Repre- 
sentantes — y la de Consejeros de nombramiento mixto. Es 
decir, nombrados ocho Consejeros por los electores cubanos 
y siete por el Gobernador general entre las personas que 
reunieran determinadas condiciones. Ámbaa Cámaras cons- 
titairian el Parlamento insular. El Gobernador general era 
de nombramiento real. Los secretarios del Despacho, de 
nombramiento del Gk)bernador, pero responsables ante las 
Cámaras y por ende dependientes de éstas. 

Las facultades de las CámaritS insulares se extendían á 
c acordar sobre todos aquellos puntos que no hubiesen sido 
especial y taxativamente reservados á las Cortes del Reino 
ó al Gobierno central» por el decreto de 25 de Noviembre 
de 1897 ó por las Cortes en lo futuro; siendo de advertir que 
cuna vez aprobado por las Cortes el Decreto de Noviembre, 
éste no podía modificarse sino en virtud de una ley y á pe^ 
tición del Parlamento insular^ . 

El decreto referido atribuía especialmente á este Parla- 
mento los negocios de Gracia y Justicia, Gobernación, 
Obras públicas, Instrucción y Agricultura. Por conse- 
cuencia, las Cámaras insulares se ocuparían de la organi- 
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zación administrativa del paia, de la división territorial 
provincial, municipal y jndicial, de sanidad marítima y 
terrestres, de crédito públioo, bancos y sistema monetario, 
'i ambién aquellas Cámaras formarían los reglamentos de 
las leyes votadas por las Cortes del Reino, y sobre todo 
entenderían en materia de procedimiento electoral, forma* 
ción de censo, ratificación de loa electores, manera de ejer- 
citar el sufragio, aplicación de las leyes generales de Admi- 
nistración de Justicia y organización de tribunales. 

El Parlamento insular haría libremente el presupuesto 
de gastos y de ingresos de la isla, los tratados de comercio 
y el arancel de aduanas. Y también las Cámaras podrían 
dirigirse al Gobierno Central, por medio del Gobernador 
general, proponiendo la derogación 6 modificación da las 
vigentes leyes del Reino, así como la preaentación de nue- 
vos proyectos de ley ó la adopción de resoluciones de ca- 
rácter ejecutivo que interesaran á la colonia. 

El voto de las Cámaras debía ser sancionado y publicado 
por el Gobernador general, dentro del período de dos meses, 
en el cual el Gobernador podría suspender el acuerdo, remi - 
tiéndelo al Gobierno de la Metrópoli, para que éste lo 
sancionara ó lo devolviese al Parlamento insular. Trans- 
curridos los dos meses sin resolución del Gobierno Central, 
se entendería que privaba el acuerdo recurrido ó cónsul • 
tado. 

En aquellos casos en que, á juicio del Gobernador gene • 
ral, los intereses nacionales pudieran ser afectados por los 
Estatutos coloniales, precedería, á la presentación de los 
proyectos de iniciativa ministerial, su comunicación al Go - 
bierno Central. Y si el proyecto era da la iniciativa parla-- 
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mentaría, el Gobierno reclamaría el aplazamiento de la dis- 
CQsiÓQ hasta qne el Gobierno Central hubiese manifestado 
sn juicio. 

£1 Gobernador general, por medio de sus Secretarios del 
Despacho, nombraría todos los empleados insulares. Los de- 
más decretos del Gobernador deberían ir refrendados por los 
Secretarios, únicos responsables ante las Cámaras y los Tri- 
bunales de Justicia. El Gobernador respondería ante el Tri- 
bunal Supremo de la Metrópoli. Además el Gobernador era 
el jefe del Ejército y de la Marina; llevaba la representación 
del Estado en las relaciones con el exterior y respondía del 
ordea y la tranquilidad de la Colonia; todo lo cual estaba 
sustraído, á la competencia de los Secretarios del Despacho 
del Gobierno insular. 

La organización municipal sería obligatoria en todo grupo 
de población superior á mil habitantes. Todo Municipio esta- 
ría facultado para estatuir sobre instrucción, vías de co« 
municación, sanidad local y presupuestos municipales. 
Nombraría y separaría libremente á los empleados y elegi- 
ría á los alcaldes y tenientes de alcalde, entre los con- 
oejttles. 

A) frente de cada provincia habría una Diputación pro- 
vincial, elegida, lo mismo que los Ayuntamientos, en la for- 
ma que determinaran los Jilstatutos coloniales. Esas Dipu^ 
taciones serían autónomas en todo lo referente á la creación 
y dotación de establecimientos de instrucción pública, ser- 
vicios de beneficencia, vías provinciales (terrestres fluviales 
6 marítimas), presupuestos y nombramiento y separación de 
sus empleados. 

Las elecciones de concejales y diputados provinciales se 
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harían de modo que las minorías tuviesen representación. — 
Todo aonerdo municipal que tuviera por objeto la contrata- 
ción de empréstitos ó deudas municipales carecería de fuerza 
ejecutiva, si no fuese aprobado por la mayoría de los veci- 
nos, cuando así lo hubiera pedido la tercera parte de los 
concejales. £s decir, el referendun. 

Todo ciudadano podría acudir á los tribunales de justicia, 
cuando entendiese que sus derechos ó intereses fueran vio- 
lados por los acuerdos de uu Municipio ó de una Diputa- 
ción provincial. También el Ministerio fiscal podría recurrir 
ante los tribunales, por las infracciones de ley ó las eztrali- 
mitacioDe3 de facultades cometidas por los Ayuntamientos 
y Diputaciones. 

De los acuerdos de los Ayuntamientos entendería la Au- 
diencia del territorio y de los acuerdos de las Diputaciones, 
la Audiencia Pretorial de la Habana. £a apelación del fiedlo 
de ésta, el Tribunal Supremo. 

El Decreto, que aquí ahora se examina, contiene en su úl- 
timo título, otra gran originalidad, aparte áe\ referendum 
antes citado. 

£1 Gobernador general podrá acudir, á titulo de Jefe 
del Poder ejecutivo colonial, cuando lo estime oportuno, 
ante la Audiencia Pretorial de la Habana para que ésta 
dirima los conflictos de jurisdicción entre el Poder ejecuti- 
vo y las Cámaras insulares. Si surgiera alguna cuestión 
de jurisdicción , entre el Parlamento insular y el Gober- 
nador general, en su calidad de representante del Poder 
central, y que, á petición del primero, no fuera sometida al 
Consejo de ministros del Reino, cada una de las dos 
partes podrá someterla á la resolución del Tribunal Supre • 
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mo del Eeino, qae resolverá en pleao y en ana sola ins- 
tancia. 

No procede ahora examinar y disentir detenidamente 
estas reformas, cnyos defectos no niego. Para el fin oon 
qne aqni se citan, basta reconocer, primero, que tienen 
nna grandísima importancia y rompen con la tradición ba- 
rocrática mantenida, mas 6 menos resueltamente, períodos 
los partidos monárquicos y de gobierno de Espafii, 
dentro del siglo corriente: 2.® que corresponden, en lo 
esencial, á la propaganda hecha por los autonomistas 
antillanos desde 1879 á esta fecha, y 3.^ que en ciertos 
extrejnos exceden, bajo el punto de vista expansivo, á lo 
qne rige en materia colonial en Inglaterra y las colonias in- 
glesas. 

Las dos primeras añrmiciones por nadie podrán ser 
puestas en duda; aun ahora que nadie se acuerda ó quiere 
acordarse de qae la úaica vez que se planteó en el Parla- 
mento español la cuestión de la autonomía colonial, para 
ser resuelta inmediatamente, por medio de nna votación 
parlamentaria — ó sea en 15 de Juaio de 1886 — sólo los di- 
putados autonomistas de las Antillas y los republicanos pe- 
ninsulares votaron en pro, oponié adose á ellos todos los 
monárquicos de la Cámara. La proposicióa suscrita por la 
minoría autonomista de Ultramar sumó solo 17 votos en 
pro freate á 217 ea contra (*). 

£n cuanto á la íntima relación de las reformiS de No' 
▼iembre con el programa de los autonomistas cubaaos, ya 
dice lo suñoiente la comparaoióa de los desretos de No - 



(*) Véase mi libro La Ripúblien y la* Hb$rtaéíe9 de ultramar. 
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TÍembre con los MaDífieatos de las Directivas hutonomista» 
de Cuba y Paerto Rico y con los discursos y Jas proposicio • 
nes de ley de los dipntados y ssDadores antillanos en las 
Cortes españolas, desde 1875 á 1896 (S). Pero á todo eso 
hay qne afiadir la declaración explícita que los órganos di- 
rectivos locales de eses antonomistas hicieron en Diciembre 
de 1897, afirmando qne en los decretos aludidos estaba con- 
tenida la doctrina de los partidos autonomistas de las Anti» 
lias. De esta suerte se rectificó, por quien podía, la tesis man- 
tenida per los directores de la Junta separatista de Nueva 
Ycik de que la i^utonomía consagrada por aquellos decre- 
tos no era una verdadera Autonomía (4). 

Más discutible parecerá la tercera tesis. Sin embargo, ea 
positivo que la Gran Bretafia no admite en el Parlamento 
nacional ni en Ja dirección general de la política británica, 
á los representantes de sus colonias.— Del propio modo, 
tampoco acepta responsabilidad alguna en la deuda y las 
obligaciones de éstas. — De ninguna suerte admite limite á 
lo qne allí se llama el derecho imperial ó sea á la facultad 
del Parlamento de resolver por sí y de imponer á las colo- 
nias lo que estime conveniente al interés de toda la nación, 
aun cuando se trate de materias más ó menos sometidas á 
1 a jurisdicción colonial. — Y en fin, en punto al veto de loa 
gobernadores, aun en las colonias de gobierno responsable, 
ni la legislación ni la práctica inglesas reconocen corta- 
pisas* 

En tal supuesto, yo, que seguramente no he pasado nun- 
ca por conservador ni pacato en mis campañas autonomis- 
tas, tengo qne oponer bastante á los arts. 30 y 43 del de- 
rreto de 2& de Novieabre de 1897 que expresan, con deplo-> 
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rabifí vaguedad, la doctrioa refeiente á la snspfDsión de loa 
acuerdos inealares cnando estos son contrarios á la Coosti- 
tacióii del reino 6 al derecho nacional. Más grave a¿Q me 
parece el art. 2,^ ad icional qne sustrae ala absoluta com-^ 
peten cia de las Cortes la modificación de los Estatntos colo- 
niales, nna vez aprobado el de 25 de Noviembre del 97. 

£eta salvedad, cayo valor doctrinal me parece evidente, 
abona mi afirmación de qne en el orden de las ideas, lo he- 
cho por el Gobierno espafiol ár fines de 1 8 97 reviste nn carác- 
ter por todo extremo excepcional y plausible, en relación con 
lascxperíeocias colonizadoras de nuestros tiempos. Sin que 
«"sto obste — como antes he indicado — al reconocimiento de 
ctras equivocaciones y contradicciones de aquel decreto, so» 
bre cuya confección corren errores que algún día deberé rec- 
tificar extensamente (*), 

Del mismo modo convengo en qne el Ministerio liberal 
no hizo por aquel entonces todo lo necesario para que las 
reformas de Noviembre preda j eran el apetecible efecto, 
teniendo en cuenta que de esas reformas se esperaba, no 
sólo un mejor régimen de nuestras Antillas, si que tam- 
bién la terminación de la guerra cubana, en la cual eran 
parte los cubanos insurrectos y los simpatizadores de los 
Estados unidos. No tengo por qué ni para qué demostrar 
que no todo lo que yo recomendé por aquel entonces fué 
atendido y que lo hecho al fin en Puerto Rico me intran- 
quilizó y apenó extraordinariamente (5). 



(*) For lo pronto véase mi discarso pronunciado en el Congreso de 
los diputados de España en 11 de Mayo de 1898, al discutirse el Mil de 
indemnidad pedido por el Gobiernuí con mocivo de les Decretos de 25 
de Noviembre de l8d^. 
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Pero con la misma sinceridad debo sostener qae la nneva 
eondncta del Gobierno español abonaba, á principios de 1898, 
asi la confianza qne en él pnso la mayor parte de la sociedad 
<snbana, ansiosa de libertades y de paz, como las esperanzas 
generales de próximos y satisfactorios resaltados. 

Por lo pronto, se oonsidtayó el Gobierno insolar eon 
elementos prestigiosos, tomados de los antiguos partidos 
autonomista y reformista, fnndidos ahora al efecto de dar 
realidad y eficacia á loa decretos de Noviembre. El anti- 
guo partido conservador aceptó la situación creada por éstos 
y se dispuso á cooperar á la normalización del orden político 
y social de la grande Antilla, sin menoscabo del carácter 
de aquel grupo político. Benació la fe en el país. Termina- 
ron las deportaciones gubernativas, los fusilamientos y las 
redadas políticas. Y comenzaron á volver los emigrados 
voluntarios, las gentes temerosas qne desde 1896 á mediados 
de 1897, se habían refugiado principalmente en Méjico y 
los Estados unidos de América. Hasta en la guerra se nota- 
ron los efectos del cambio de dirección política y militar. 
Todas las acciones militares de aquellos días fueron favora- 
bles á las tropas del Gabierno, las cuales salieron de la 
inacción en que aparecían durante el segundo semestre de 
1897, en el cual los insurrectos llegaron á dominar comple- 
tamente todo el campo del departamento oriental. Luego los 
insurrectos del resto de la Isla evitaron todo choque con las 
tropas del Gobierno; varios cabecillas acataron la nneva 
legalidad y algunos y caracterizados simpatizadores pn- 
blicaron en Nueva York su opinión favorable á la paz 
garantizada por el nuevo régimen. Y mientras que los je- 
fes de la insurrección iniciaron una serie de tremendas 
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medidas coatra la tendencia cada vez más acentuada entre 
los revolacionarios á transigir coa el Gobierno insular, la 
directiva separatista de IS^aeva York comenzó una vigorosa 
propaganda sobre el tema de la insubsistencia probable de 
las nuevas reformas, ya que era imposible insistir en la 
negación de que éstas fueran verdaderamente autonomistas . 
El Gobierno insular cubano dio en 22 de Enero de 1898, 
un Manifiesto al país. En él se leen las siguientes frases: 

Kl nuevo régimen es el pleno reconocimiento de la personalidad polí- 
tica de la colonia. Dueña será en adelante de sus destinos, y como en 
loB pueblos libres al podar acompaña la responsabilidad, los desaciertos 
que tuvieron su origen en el ejercicio del primero imputables serán tan 
sólo ala colonia autónoma. Para deliberar y resolver en punto á todos 
los asuntos propios de la vida local existirá el poder legislativo, asiento 
de la voluntad popular. 

Solícito guardador de los derechos y libertades de la colonia y ge*^ 
nuino representante de las tenienci&s y aspiraciones dominantes en el 
Parlamento insalar, el poder ejecutivo, en su carácter de Gobierno res- 
ponsable, cuidará estrechamente de llevar á la práctica con entera 
fidelidad las determinaciones que el legislativo adoptare, haciendo que 
la fuerza obligatoria que les corresponie conserve intacta toda su efi- 
cacia. Así la fórmula de el gobierno ddpñs por ti país y p%ra bI pais 
encarnará en la vida real, imperando en definitiva las corrientes de 
epipión que hayan alcanzado el concurso del sentimiento público. Es 
un régimen que descansa exclusivamente en la confianza que á los 
ciudadanos inspiren los depositario 3 del poder público, y dentro del 
cual el voto decisivo pertenece, por lo mismo, al pais 

En la clara conciencia de su responsabilidad, el Gobierno provisional 
llenará todos sus deberes con inquebrantable energía al par que con 
mesurada prudencia, sin dar entrada jamás á móviles apisionados. 
Fuerte con la nobilísima cooperación del Gobierno de S. M. y con el 
leal concurso de su digno representante; fuerte también con el apoyo 
de la opición honrada y sensata aquí y eo la Metrópoli; poseído de 
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rol)usta fe en la reatauración de la paz merced á la salvadora influencift- 
de la nueva política colonial, que será perdurable, y con la entereza de 
áoimo que la situación exige para conducir á buen puerto la combatida 
nave, pondrá (3 a viene haciéndolo),'todo su empeño en asegurar al 
nuevo régimen la confianza de tcdos. El establecimiento de la autono- 
mía no es únicamente la victoria de un partido; es el triunfo del buen 
sentido, de la experiencia y de la previsión, del patriotismo sano 4 
inteligente que acalla las pasiones para que domine la razón y se midan 
los fur estos resultados de la intransigencia contra el remedio que la 
humaDidad, la justicia y la cordura prescriben de consuno para poner 
pronto término á los males públicos, los cuales á todo alcanzan y nada 
perdonan 

Por la alteza de miías á que obedece; por el ancho campe que abre á 
tod^s las manifestacioces de la vida política y social; por las garantías 
que brinda á todos los intereses legítimos bajo el amparo de la ley, el 
nuevo régimen está llamado á ser el patrimonio común de cuantos amen 
á Cuba con amor noble y vivificante, hayan nacido en su suelo ó ce^ 
ella e£t4n unidos por los lazos de la afección ó de la fortuna. La auto- 
nomía á nadie excluye; es un régimen abierto á todos, y á todos ofrece 
los medies de cooperar honradamente á la consecución del bien general» 
Sin desdoro para nadie y con honor para tcdos llama la nueva legalidad 
á su seno, á ios que se precien de buenos ciudadanos y que si lo fueren 
en realidad, no habrán de permanecer impasibles ante las desventuras 
de todo un pueblo é indiferentes ante la consagración de sus derechos. 

Sea el pasado enseñanza provechosa, pero no semillero de odios ni 
fuente impura de recriminaciones. Ha muerto para siempre la política 
de la suspicacia y de la proscripción. Todos somos cubanos y todos 
somos peninsulares. 

Tiempo es ya que la reflesión se sobrepoiga á los extravíos de la 
voluntad y el civismo al smor propio. Nadie tiene derecho á inmolar 
un pueblo en aras de ideales no compartidos por la comunidad, al paso- 
que todos vienen obligados á secundar generosamente el alto empefie 
de mejorar la suerte de la Patria amada, asegurándole los dos bienes por 
excelencia para toda sociedad culta: el orden y la libertad 

£n estas circunstancias era lo nataral esperar que con 



— 61 — 

relativa calma, la nueva política colonial prod ajera sa 
«fecto. Asi lo reconocieron y proclamaron todoa los penódi- 
<!09 europeos y baena parce de los americanos. En idéntico 
sentido se expresaron los representantes de los Gobiei nos 
de Earopa cerca del de Madrid. 

Baena prueba de la firmeza y el alcance de esta benévola 
disposición de todo el mundo contemporáneo fué la resola- 
ción de los banqueros europeos de que antes he hablado^ de 
hacer al Gobierno español un empréstito considerable para 
la naificación y el pago de la deuda de Cuba. 

Para «ste empréstito sa bascaría un capital de 100 mi- 
llones de libras esterlinas, dedicándoee ochenta á la compra 
de toda la Deuda cubana, coosolidada al 3 por 100 y ga- 
rantizada exclusivamente con lad rentas de la grande /Vn- 
iálla y con los beneficios que reportarían algunas concesio- 
nes mineras y de ferrocarriles y varias explotaciones agrí- 
colas. Los 20 millones reatantes se dedicarían á la explo- 
tación de las riquezas naturales de Cuba por una empresa 
particular, pero con la proteccióa del Gobídrno español. 
Los patrocinadores de este negocio no creían inverosímil 
que el Gobierno inglés tomara, en firme, pero en secreto, 
bO millones delibras, como hizo, en su día, con las accio- 
nes del canal de Suez. 

Todo esto aparte de los dos empréstitos de ocho millones 
de libras sobre las minas de Almadén y la garantía del 
impuesto de tráfico y navegación; asi como de la creación 
en Madrid de un Banco anglo español, con capital de cuatro 
millones de libras, cuyo principal objeto seria colocar en el 
mercado inglés los pagarés y Deuda fl3tante del Gobierno 
español. 



- 62 ~ 

Clai o se está qne los sostenedoros y simpatizadores de la 
insarrdcoión cabana habían de hacer todos los esfaerzos 
imaginables para destruir las nacientes esperanzae y para 
qne fracasaran tanto los decretos aatonomistas de Noviem- 
bre del 97, como los esñierzos del Gobierno insolar cabano. 
Con tal propósito se iniciaron y desarrollaron algunos tra* 
bajos para provocar graves pertnrbaciones del orden públi- 
co en las principales cindades de Cuba. Las autoridades de 
la Habana tuvieron noticias de un alboroto proyectado para 
Jos últimos días de Diciembre del 97; alboroto que debía 
verificarse en la capital de la Isla antes de que se nombrara 
7 comenzara á funcionar el nuevo Gobierno autonomista 
Abortado el plan, se reprodujo, dando por efecto el motín 
de la Habana del 5 de Enero. 

No hay por qué ni para qué negar que éste tuvo una po- 
sitiva gravedad. Ni sería diecreto rebajar lo más mínimo 
la severa censura que merecen todos cuantos por diferentes 
motivos, en distinto estilo y con diversa responsabilidad, 
figuraron en aquel triste suceso, como principales actores y 
cooperadores, manifiestos 6 reservados. Varios periódicos» 
aparte del provocador del coiflicto, fueron atropellados 6 
amenazados; la alarma producida en la Habana llegó á ser 
eztraoidinaria; la repercusión del suceso fuera de Cuba, in- 
mensa y suma la trarsccndencia del mismo, en los críticos 
momentos de la instauración del nuevo régimen. Pero tam- 
bién hay que advertir que ni los cónsules ni los particulares 
extranjeros residentes en la Habana corrieron el menor peli- 
gro, ni las autoridades españolas— insulares ó peninsulares 
— economizaron energías para conseguir un rápido y com- 
pleto éxito, que en efecto consiguieron, restableciendo eior- 
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den con la cooperación de todos los elementos sociales, y de 
tal saertSy que, desde entonces hasta ahora, no se ha adver- 
tiao el menor síntoma de la reproducción de aquellos deplo- 
rables SQcesos. 

Cierto que nno de los sensibles efectos de aqael inciden- 
te fué el fracaso de las gestiones que en Europa se ha- 
dan para dar á la nueva situación cubana poderosos me- 
dios económicos que asegurasen su desarrollo. Aun sin 
que hubiese por alguna parte (y lo hubo) interés en 
asustar á los negociantes europeos, el motín de Enero tenia 
por si bastante f ueiza p^ra aconsejar á estos la espera. 
Luego vinieron otros motivos para determinar el abandono 
completo de todo proyecto financiero: porque pronto se 
puso en evidencia que la insurrección separatista continua- 
ba disfrutando del apoyo de los Estados unidos y que en 
este país había muchos elementos propicios á la guerra de 
la Bepública con España (6). 

Pero también es exacto que, aun después del 5 de Enero, 
funcionó regularmente el Gobierno insular y comenzó la 
transformación del régimen administrativo de Cuba. Da 
igual modo puede asegurarse que después del 5 de Enero, la 
insurrección no hizo el menor avance y qne todo se dispuso, 
con relativa regularidad* para conseguir la realización de dos 
actos complementarios de la creación del G-obierno insular 
y absolutamente necesarios para afirmar la nueva situación 
política. Me refiero á la elección de representantes en las 
Cortes españolas para contribuir, en el seno de estas, á la 
discusión, ratificación y votación definitiva de los decretos 
de 25 de Noviembre de 1897, según preceptuaban los artí- 
culos adicionales ae estos y á la elección y constitución de 
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las Cámaras iosalares, caja misión ezoepcioaai, por ma- 
chos conceptos, era de completa evidencia. Las elecciones 
de representantes en Cortes, por sufragio nni versal, habían 
de veriíioarse el 27 de Marzo y la aportara de las Cortes en 
Madrid el 25 de Abril, fecha qae se anticipó siete días por 
decreto de 14 de Abril deaqael año. La eleccióu de las Cá- 
maras insalares tendría efecto á mediados de Abril y la 
aportara del Parlamento colonial el 4 de Mayo. 

£n tanto el Gobierno insnlar pablicó sas Manifiestos 
de 22 de Enero y 30 de Abril. £1 dia 2 de Abril, 
el mismo Gobierno dirigió al Presidente Mac Kínley el si- 
gaiente cablegrama: 

Ante el empefio qae forma ese Gobierno en restablecer la paz y la 
prosperidad de estepais, cúmplenos decirle qae los insurrectos forman 
ana minoría, mientras los autonouistas rerresentamos la mayoría del 
pueblo cubano, decidida á salvar las intereses de la civilización por los 
medios de la' libertad y la justicia. 

Y á mediados de Abril, caando se evidencia la política 
violenta del Gabinete norteamericano, el Gobierno de Ma- 
drid recibió de la Habana el sigaiente despacho, firmado 
por el Gobernador general D. Bamón Blanco: 

<E1 CoDsejo de Secretarios, con plena conciencia de su representa- 
ción como primer Gobierno autonomista de Cuba, ruega á V. B. se sirva 
elevar á S. M. la Reina y al Gobierno, la oferta incondicional de sn con- 
curso para la defensa de los derechos de España y de las libertades y la 
regeneración de esta isla, y la seguridad de que la inmensa mayoría de 
este pueblo, alentada por el generoso espíritu de nuestra raza y agra- 
decida á la noble confianza y rectitud de la Madre patria al otorgarle en 
críticas circunstancias un sistema de Gobierno pr pioi que brinda á toda 
sana aspirAciÓD, eficaces garandas, y admite razonables ampliaciones, 
está y estará resueltamente á su lado, para mantener á todo trance y á 
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colta de todcs les sacrificios, el honor y la soberanía de la nación y las 
libres inatituciones de la colonia 

Aparte de esto, el Gobierno insalar decretó ea 1.^ de 
Abril del 98, que en vista de estar adelantada la paciñcaoión 
de las provincias occidentales de Caba, • cesara la concentra- 
ción de los campesinos, autorizándoles para regresar con 
sus familias á los campos para dedicarse en ellos á sas la- 
bores habituales, protegidos por lis autoridades y juntas de 
auxilios.» Al efecto, y á ñu de que aquellos no carecieran de 
medios para dedicarse al cultivo, se abrirían obras públicas 
y se establecerían cocinas económicas que normalizasen y 
facilitaran el servicio. 

Por este mismo tiempo, el Gobierno insular cubano en- 
viaba á Washington dos representantes para preparar un 
tratado de comercio, del modo y manera que autorizaban loa 
artículos 37 al 40 del Decreto de 25 de Noviembre de 1897. 
En Washigton permanecieron, poco tiempo, aquellos fun- 
cionarios en relación constante con los ministros del Pre • 
Bidente Mac Kínley y alentados, al principio, por. el Go- 
bierno y los funcionarios americanos para llegar á una ver 
dadera intimidad comercial de los Estados Unidos con Cuba 
7 quién sabe si con la misma Península española. 

Por cierto, que, (según se me asegura) si bien los delega 
doa de Cuba terminaron todos sus proyectos, no sucedió lo 
propio con el representante de los Estados Unidos, de suer- 
te que, la ruptura de relaciones de estos con España se pudo 
producir antes de que las oñcinas americanas hubiesen pro- 
porcionado los datos y las proposiciones que les correspon- 
dían y que se consideraron como urgentes, al princip iarlas 
amistosas negociaciones á que he aludido antes. 

5 
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Se comprende qne el prospectó feliz de las cosas caba- 
nas, á fices de Enero de 1898, habla de disgoatar profan- 
damente á los partidarios de la insurrección separatista». 
De aqni un desesperado esfaeizo de éstoi», que en- 
tonces pusieron todo su celo en la agitación popular de al- 
gunas ciudades de Norte América y en recabar determina- 
das actitudes del Gobierno de Wii&hicgtoD, prescindiendo 
casi por completo de la débil campaña militar en los cam- 
pos de la grande AntilU. 

La agitación norteapnericana fué considerable. Los perió- 
dicos de maycr circulación, como el Worldy el Sun y el Be^ 
raid, se cubrieron de grabados y anuDci^^s seLtsacionhles. £1 
grupo de senadores, de muy atrás comprometidos eu favor 
del movimiento separatista cubano, redobló sus eáfuerzoa 
dentro y fuera de las Cámaras. Verificáronse meeting^*, no 
solo en aquellas localidades donde, como en las principales 
poblaciones de la Florida, el elemento cubano era considera- 
ble, sino en otras hasta entonces extrañas á las simpatías 
sep8 rutistas. Discutióse acalorad a meo te si procedía tan solo 
el reconocimiento de la beligf'rancia >ie los cubanos insurrec* 
f OR ó la proclamación de la República de Cuba, aun cuando 
foera evidente que, por aquel entonces, los insurrectos diñcil- 
mente habían podido constituir un Comité directivo en la isla, 
sin lograr nunca establecerla en población alguna, ni aun en 
el departamento Oriental, donde disfrufaríd de mayor devo 
ción j a uda por paite de los campesinos, guajiros 6 ne- 
gros. No menos palpable era que el campo de la ic surrec- 
ción se hnbía reducido considerablemeate, estandj asegura« 
das las comunicaciones y los cultivos en todo el Occidente 
y que las fuerzas insurrectas habían disminuido sin atre- 
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verse á salir de sas naturales defensas, en el fondo de la 
manigna. La propaganda antiespañola crecía al compás de 
los difíciles éxitos del Gobierco aatonomista. Pronto apa- 
recieron dominando.todo este movimiento, el sentimiento de 
la expansión territorial norteamericana, la idea de la hrge- 
moDÍa y el protectorado de la gran Re|;ública sobre todo el 
nnevo Continente y el propósito de extremar la famosa doc- 
triía de Monroe (7), ya bastardead.^ desde la época del pre- 
sidente Po]k, ó sea desde 1845. 

H^y bastantes motivos para peofiar que Mr. Mac Kinley, 
como Mr. Cleveland y sos respectivos ministros, Mr. Day 
y Mr. ülney, no veían con buenos ojos la intervención en 
Cuba . En igual sentido estaban los presidentes de las dos 
Cámaras. Todavía más opuestos á toda aventura se mos- 
traban a'gucos publicistas, profesores y políticos norteame- 
ricanos. Buena prueba de ello son los folletos que, con cu 
valor, cívico y personal, admirhble, publicaron por aquel 
entonces hombres de la altura y del prestigio científicos de 
Mr. Phelps y Mr. Harts; el primero, una de las grandes 
autoridddes jurídicas de la Re^ ública, Embajador de la mis- 
ma en Londres hasta hace poco tiempo y candidato hoy muy 
sostenido á la presidencia del Tribunal Supremo de aquel 
país; el sdgando, docto catedrático de la Universidad de 
JEaiward y butor de varios importantísimos libros sobre el 
derecho y reprepentbüión de !cs Estados Unidos, como la 
celebrada Introducción al estudio del Gobierno federal y los 
Ensayos prácticos sobre el Gobierno americano, con motivo 
de la cuestión chilena en 1891. 

Pero la ola creció y Ibs siaipatías en favor de Cuba opri- 
mida, (:e trocaron en pasión por la extensión y el poderío 
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de Norte América. Por momentos subió la presión. En esto 
únicamente se apoyan los qne pretenden excasar las con- 
tradicciones y el repentino cambio del Gobierno de Was*- 
hington, respecto del qne, su ministro en San Petersburgo 
aseguraba al Ooblerno raso, y éste trasmitía, en 30 de Mar- 
zo, al español, <qae no contribairia al conflicto de la Repú- 
blica con España». 

£1 incidente del Mazne sirvió á maravilla para que esa 
presión aumentase. La maliciaba atribuido este deplorable 
hecho, á los intransigentes } patrioteros de Cuba, que soña- 
ban con vencer en lucha franca, á los Etados Unidos, 
allí coLsiderados como el alma de la insurrección separa- 
tista, y cuyo triunfo, en último caso, facilitarla á España 
ana salida honrosa, que ellos creían imposible frente á 
f recite de Ioé cubanos insurrectos. Pero' también la malí- 
cia atribuye á algunos separatistas, y sobre todo, á loa 
simpatizadores de los Estados Unidos, ya que no al Gobier* 
no de éstos, aquel deplorable suceso, cuyo perfecto ezola- 
recimiente ha impedido el Gobierno norteamericano, oon 
una torpeza y una insistencia apenas comprensibles. Lo 
veíosítnil es que aquella catástrofe fué debida á causas 
fortuitas. 

Luego viene el incidente de la carta del ministro español 
Sr. Dupuy de Lome contra el Presidente Mac Kinley. No 
hay que olvidar que esa carta era privada y que, sustraída 
del correo, fué publicada por el Journal de Nueva York, 
ardoroso enemigo de España. 

Bajo esta presión, el Gobierno de los Estados Unidos 
realiza y prepara actos por todo extremo sospechosos. Prin* 
€ipia por resistir abiertamente las reclamaciones que el 
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pañol le hace contra la permanencia y la propaganda de la 
jnnta separatista cobana en Nueva York. Lnego, resuelve 
que el acorazado Maine fondee en el puerto de ]a Habana, 
á riesgo de que las geutes de fuera crean que la presencia 
de ese buque es precisa como garantía de la vida y hacien 
da de los americanos en la capital de Cuba, mientras, los cu« 
baños y los peninsulares sospechan, por diverso conceptOf 
que este es nn medio de alentar la ii^surrección ó de 
provocar un conñicto, como el que buscaba el barco 
filibustero Laurada viniendo á Valencia^ so pretexto de 
cargar frutas. 

Enseguida — y muy pronto, — se organizan las escua- 
dras americanas que se sitúan en las proximidades de 
Cuba y se ioician los grandes armamentos en la República» 
8n efecto debió ser tal, que el Gobierno español lo denunció 
á las Potencias europeas, y el ministro de E^spaña en Was-^ 
hington no titubeó en afirmar, después de ciertas investi- 
gaciones, que aquel movimiento alarmante obedecía al de- 
seo del Gobierno americano de entretener á los jingoes. A^l 
aparece en los despachos del 7 y 8 de Febrero de 1898. 
Pero el 25 de este mes, ya el mismo ministro español en 
Washington se inquieta ante la importancia y la precipita- 
ción de esos aprestos militares. 

Lnego se da la reclamación de Washington pidiendo el 
inmediato relevo del ministro español Dnpuy de Lome,^ 
cnando éste ya había dimitido: relevo seguramente justi- 
ficado, pero que abonaba, en último extremo, la petición de 
nn traslado del cónsul Lee, muy sospechoso para las auto- 
ridades y los particulares españoles de la Habana. 

A poco, surge la pretensión americana (3 de Marzo) 
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dé favorecer coo auxilios á los reconcentrados de Caba, y 
laego la idea de qae estod auxilios sean llevados por 
baqnes de gnerra de loa E-t'aiod üaidjs: pretensión qae 
i zacerbaba á los patriotas de la isla y pareció ocasiona- 
da á muy serios coi<fl.ctcs, segda el Gobierno espafiol biso 
^aber al de Washiogton. 

Divúlgase el dictamen de los ingenieros y marinofl 
uorteamericaoos sobrn la volndura del Mdine. y el Qobier- 
liO de los Estados unidos se niega, primero, á qne loB 
ingenieros y marinos et^pañolet^ concarrnn con los de Norte 
América para formar jaicio, y segando, á qae se comaniqne 
hl Congreso americano el primer dictamen, aompafiado 
del icforme de los españoles. 

Y á todo esto no cesan las reclamaciones del Gobierno 
de Madrid al de Washiogton y á los de las grandes Poten- 
cias de Bnropa: )a sobre la necesidad de tiempo y es- 
jacio para que las reformas aatonomistas de Noviembre 
de 1897 prodazcan sas inmediatos efectos (contándose entre 
ellos, en primer término, las elecciones dedipataios á Cor- 
tes y de miembros en la Asamblea Colonial), ya sobre 
la intarpretación que los insurrectos y sus simpatizddorec» 
dan á la actitud y las determinaciones de los Estados uni- 
dos, como modos de protección al movimiento separatista 
(<3aya gran fuerza radicaba en las juntas rie Nueva York) 

« 

y como ocasión propicia de rozamientos, y choques de los 
Gobiernos americano y espafiol, que concluirían por unn 
guerra, postrera esperanza del agonizante separatismo on* 
baño. 

No hay que pecar de prevenidos y maliciosos en la esti* 
mación de estos hechos y de estas indicaciones; pero, aun sía 
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la oocfirmación que sacesos ab3olatameate indiscatibles han 
dado después á ciertas desfavorables presanciones de los 
alarmados observadores de Marzo y Abril de 1898, seria 
'peoar de candorosos, hasta an grado apenas verosímil, el ne* 
.gar la inflaencia directa que la actitud de los Estados uni- 
dos (de su Gobierno y de sus ciudadanos) ha tenido en el 
«mantenimiento de la insurrección cubana, á partir de los 
.primeros días del mes de Febrero de tv898. 

Sobre todo es imposible cerra.: los ojos ante la evideicia 
de que, á medida que se acercan las elecciones de diputados i 
-Cortes y de la Asamblea insular, las dificultades y aun 
las amenazas de Norte América crecen. Guando ya se 
e0tá á punto de que se reúnan las Cortes en Madrid y 
la Asamblea insular en la Habana, el Gobierno de Was- 
hington se descompone, obliga al ministro Mr. Wooford i 
Tariar de actitud y de lenguaje y fórmula las acres exigen- 
cias y la conminación intolerbble que aparecen en la J/ét- 
^i/estación escrüa de 23 de Mirzo y ea el Apunte de 29 del 
próximo mes. Desde entonces no hay en aquel Gobierno 
otra disposición que la exigencia y la esperanza de que el 
de Madrid se le someta, reconociendo la personalidad de los 
insurrectos y el patronato de Washington 

La mayor fuerza de esta consideración arranca de la im* 
posibilidad de imaginar que otra cosa hubieran podido ha- 
cer los Estados unidos para evitar la eficacia de los deore* 
■tos autonomistas de 1897 y la pacificación de Coba, ai 
'realmente se hubieran propuesto, de un modo públi- 
•00 é indiscutible, semejante conducta. 
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Asi como he negado fuerza al argamento de la debilidad 
del Oobierno español respecto á las exigencias del america* 
i.o, antes de la seria intimación formulada por éat^, á fines de 
Mdrzo de 1898, tengo qne reconocer que no seria fácil refutar 
e. cargo reiativo á cierta excesiva confianza y hasta cierto 
candor, de parte de los politices españoles, en sus gestiones 
y precauciones contra los procedimientos de Norte- América» 
á partir de mediados de Enero del mismo año. Los datos del 
Lidro Rojo ya ofrecen serios motivos para una reserva poco 
satisfactoria: pero lo que después se ha evidenciado, por ac- 
tos precisos del Gobierno de Washington, por la publicación 
de las instrucciones de éste á sus cónsules, sus marinos y sus 
soldados, y por las declaraciones, más ó menos oficiosas, de 
carácter retrospectivo, de sus ministros, sus representantes 
y sus diplomáticos. . . eso ya impone una explicación en regla 
á los directores de la politica española. Tal explicación no 
se h& hecho todavía é interesa mucho, por lo menos, al pres* 
tigio de nuestra diplomacia y á la claridad de nuestra deso* 
rientada política exterior. 

A decir verdad, más duros son los cargos que resultan 
contra los politices de Washington . Pero esas tachas y 
esos reparos son de carácter muy opuesto á los que se pue- 
den formular contra los gobernantes de Bspafia. 

De todas suertes, resulta, que, hacia el SdeFebrero del898» 
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ya el Gobierno español debió compreader qae sos relaciones 
-con el americano tomaban on carácter alarmante y qne en 
previsión de acontecimientos más graves era preciso llamar 
la atención de las demás Potencias. Así lo hizo, hasta cierto 
panto, determinando sas gestones distintas actitades en las 
Potencias requeridas , cuya disposición contribaye á aoen* 
tuar el carActer internacional que de^de sa origen tuvo la 
cuestión de Cnba. 

Esto se desprende del Zióro Rojo. Pero hay qae repetir 
que la publicación irregular y mutilada de la mayor parte 
de los despachos y las comunicaciones que constituyen el 
referido Libro^ no consiente un juicie definitivo. Tal juicio ee 
formulará cuando loa otros Gobiernos extrranjeros, más des- 
preocupados que el espafiol, comuniquen á sus respectivos 
Parlamentos, como es costumbre, un extracto de cierta ex- 
tensión, de sus tratos y gestiones diplomáticos, en el corso 
de los años 97 al 99 

Asimismo hay qae notar que en el Libro mencionado no 
consta una verdadera gestión cerca de otros Gobiernos que 
los europeos. 

Cierto que eu el mencioubdo Libro aparecen varios tele- 
gramas y algunas circulares dirigidos genéricamente khi 
represenóanies de Espafla en el extranjero,-- Estos des- 
pachos comienzan en 24 de Marzo de 1898, cuando el mi- 
nistro norteamericano Mr. Woodford advierte al Gobierno 
español que el Presidente Mac Ktnley está dispuesto á lle- 
var al Congreso el asunto del Mdine y la totalidad de las 
relaciones de España y los Estados unidos, si en muy po- 
cos días no se llega á un acuerdo que asegure la paz inme* 
diata de Cuba. 
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También tiene igaal carácter de generalidad el despacho 
de 25 de Marzo, proponiendo el arbitraje de las Potencias 
amigas: el de 31 de Marzo, dando cuenta del Apunie de 
Mr. Woodford: el de 18 de Abril con el primer Memoran» 
dnm españo : y las dos circulares de 21 y 23 de Abril, 
dando cuenta del rompimiento de relaciones con Norte 
América y del segnndo Memorándum de nuestro Uobierno* 

Pero hay que notar: 1 .^ que en todo el Lidro Rojo no 
aparece la menor alusión á las contestaciones de los repre- 
sentantes españoles en América. 2.^ que de ninguna suer- 
te se hacen á éstos, encargos especiales más ó menos rela- 
cionados con la situación y la acción de la América latina. 
8.^ que antes del 24 de Marzo, ya el Qobierno español se 
habla entendido por tres veces (16 y 22 del propio mes, y el 
8 del anterior) de un modo particular, con los Gobiernos de 
iPrancia, Alemania, Austria, loglaterrn, Rusia é Italia, 
obteniendo de ellos cootestacioued más ó menos Süti^facto- 
rias. 4.^ que al pedir consejo y proponer el arbitraje á los 
demás Oobiernos, el Gabinete de Madrid sólo se refiere á las 
grandes Potencias^ según resolta del texto expiiujto de los 
telegramas circulares de 24 y 31 de Marzo y 14 de Abril; y 
5.® que sólo con estas Potencias y luego con la San tu Sede» 
cuenta, después del 24 de Marzo; sobre todo, para llegar i 
la suspensión de hobtilidades en Cuba y á los actos que coa 
esa suspensión se relacionan. 

De todo esto se deduce que, realmente, para el Gobierno 
español tuTieron escasa importancia la actitud y las disposi- 
ciones de la América latina. Confirma esta creenc a la re» 
reserva con que, respecto de este particular se explicó el se- 
señor ministro de Estado D. Fio GuUón al ser interrogado 
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por mi en el CoDgresoj la tarde del 13 de Mayo de 1898* 

De todas suertes, es io negable qoe en el Libro Rojo^ 
ee prescinde de aquella América. 

La omisión sorprende y no puede parecer bien á cuantos 
den al negocio de que aquí se trata una grave transcen» 
dencia; porque no se necesita gran esfuerzo ni son precisos 
mnchos antecedentestécnicos para pensar que, en el conflicto 
que estudiamos, era indispensable la intervención de la 
América española. 

Abonan este paiecer, principalmente, dos razones. En 
primer término, después de la rectificación de la doctrina 
Monroe, en Ja época del presidente Polk; de las tendencia» 
manifiestas en la convocataria y celebración del llama^dp 
Congreso panamericano de 1889, y sobre todo, del reciento 
conflicto anglovenezolano, tei minado por el tratado de 
Washington de 1897, no es licito á ningún estadista dudar 
<ie que todo cuanto en el Nuevo Mundo se intente por el 
Gobierno de los fistados Unidos, con el pretexto ó el motivo 
del prestigio ó de los intereses de la República (más ó meno» 
comprometidos en el resto del Continente americano), tiene 
un alcance extraordinario para la vida propia, distinta é^ 
independiente de las Bepúblicas del Centro y Snd de Amé- 
rica, cuja soberanía queda en pleito desde el instante en 
que, con probabilidades de éxito, se plantea, franca ó em-^ 
bozadamente y con éste ó aqnel nombre, )a pretensión del 
protectorado de Wash'ngton. 

El fracaso del Congreso que en i 889 presidió Mr. Blaine 
(relacionado con la resistencia de Méjico á vender la Baja 
California) es la demostración más cumplida de que las Be* 
públicas sud americanas se dan buena cuenta del peligro 
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que para todas entraña la política aDexioniata del Norte, por 
reducidas qae sean las pretensiones inmediatas de ésta y por 
concreto y tranquilizador qae parezca el motivo de las ges 
tienes de la exuberante República. Pero aquel suceso y lo 
que los norteamericanos han hecho después en Chile, Haiti 
7 San Salvador hacia 1891, en Guatemala en 1890 y en la 
misma Venezuela en 1892, también demuestran que los po 
Uticos norteamericanos comprendieron bien la conveniencia 
de contar con la voluntad de los pueblos del Orinoco, los 
Andes y el Plata, y en todo caso, la necedidad de enten- 
derse separadamente con cadu una de las vecinas Repdbli* 
cas latinas, para imponerse á eilds, de grado ó por fuerza, y 
antes de que se produzca una alianza de todos los elemen- 
tos amenazados por la espansión anglo sajona. 

No hay politice en Sud América que desconozca la histo- 
ria de la separación de Tejas, de Méjico y su anexión á la 
República de los Estados unidos. Comenzó éáta^ hacia 1885, 
por favorecer la coespiración de los separatistas, cayo nú- 
cleo residía en Norteamérica y cuyos principales agentes 
eran yankees, de origen ó de adopción, establecidos eu el 
Estado mejicano y á los cuales se agregaron, en 1836, mil 
voluntarios americanos, para pelear contra el general Saa- 
tana. A mediados de este mismo año 36, el Congreso de los 
Estados unidos se prestaba al reconocimiento de la indepen- 
dencia de Tejas, y el Gobierno de la gran República facilitó á 
loa insurrectos, á pretexto de auxilios contra los indios, dos 
millones de pesos. Además, envió, á las costas mejicanas, tres 
buques de guerra, que desde luego fueron estimados como 
una demostración contra Méjieo, de tanta ó mayor fuerza que 
ia libertad de que en aquel mismo tiempo gozaron para alis- 
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tarse y maDÍcioDarse en Naeva Orleacs, otros cchocientos 6 
mil velan ^arios qne habían de invadir á Duraogo, Zacatecas 
y San Luis. 

£r) Maizo d» 1837, los Estados üoidos recoDOcieron ofí- 
cialm-ntfí la naeva itopública de Tejas y se comenzó á pre* 
parar la anexión de que hablan con toda claridad los Mensa- 
jes presidenciales de aquel año. con referencia á declarado 
nes de mucha simpa'ÍA del MonSHJe presidencial de 22 de 
Octubre de 1836; es decir, de fecha anterior al reconoci- 
miento de la independencia de rejas. 

Por tod > esto el Gobierno de Méjico se qa^jó hl de los 
Espades Unidrs, en 1842 j 43: las Cámaras y el Gobierno 
norteamericanos cootefotaron con desabrimiento y á media* 
dos dtí 1845 fué proclamada la anexión de Tejas á la gran 
Repúb'ica. De aquí la guerra de ésta con Méjico, que co 
meozóeu Ja primavera de 1845 y terminó en Febrero y 
Mayo de 1848 por el tratado de Gnadalupe-Hidalgo. Este 
permitió á Norte América, e) ertanche de su erritoriocon 
los Estados mejicanos de Nuevo Méjico y California. Con 
Tejas, se aumentó el territorio norte-americano en. anas 
546720 millas cuadradas. 

La analogía de lo sucedido, desde 1834 á 1848, en el Ñor- 
te de Méjico, con lo que ahora ha pasado en Cuba, Paerto 
Kico y Filipinas, es palpab e. La diferencia principal con- 
siste en la abreviación de tiempo, en la última inverosímil 
campaña de los Estados Unidos contra los españoles. En 
cuanto al sentido de la política que en uno y otro caso se ha 
desarrollado por parte del Gobierno de Washington, no hay 
para qué demostrar que es el mismo, en las dos demostra- 
ciones antes señaladas. 
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T parece excusado razonar los temores de todis las Repú- 
blicas sudamericanas ante el coDflicto presente que supone 
1.® un tremendo ataque á un pueblo latino que vivía, con tí- 
tulos históricos excepcionales, en sitio privilegiado de Amé 
rica, 2.® una pretexta vigorosa contra el prestigio y la fuer- 
za de una Potencia europea que, con derecho indiscutible 
hasta ahora, sostenía su bandera en el nuevo Mundo, y 3.^ 
una nueva afirmación de la hegemonía Norte Americana en 
toda América, cuyo concurso para redimir á Cuba, declinó 
resueltamente el Gobierno de Washington en 1873 y ex- 
cusó por completo en 1897, 

Por otra párteles un hecho, por todo extremo significativo» 
el contraste que presenta la actitud actual de las Repúbli- 
cas Ifitino- americanas en todo lo tocante á la insurrección de 
Cuba con la actitud y la conducta de esas mismas Repúbli- 
cas, respecto de la mipma cuestión, desde 1869 á 1874. 

Hace veinticinco años los revolucionarios y separatistas 
oabdEo9 encontraron, casi desde los primeros momentos, 
eco simpático y apoyo caluroso, no sólo en el pueblo de 8ud- 
América, sí que en la casi totalidad de los Gobiernos de 
aquel ¡ai» Repúblicas. 

Baecas pruebas de ello son el acuerdo de la Cámara me- 
jicana de 3 de Abril Je 1869 para recibir la bandera de 
Cuba en los puertos de Méjico: el reconooim ento de la in 
dependencia do Caba votado por la Cámara chilena en 4 de 
Mayo de hquel hño: ei acuerdo análogo de la Cámara del 
Perú del 13 de Mayo y el del Salvador de Octubre de 1871. 

Contribuían á estas disprsiciones, de todo en todo opuestas 
al interés España, varias causas. Entre ellas no es la menor 
la circunstancia de que por aquel entonce?, y desde 1863 
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basta 1879 (y á pesar del armisticio de 11 de Abril de 1871} 
estaban rotas las relaciones diplomáticas de Espafia con 
Chile, el Perd, Chile y el Ecoador. Tampoco hasta 1881 His- 
pana reconoció la independencia de Colombia 6 Naeva Gra* 
nada. Hasta 1880 no se hizo el tratado de paz y amistad de 
España con el Paraguay. Y hasta Octubre de 1874 tampoco 
el Gcbierno de Madrid aceptó oficialmente la personalidad 
y soberatiia de la República de Santo Domingo, cayos 
habitantes se reincorporaron á la nación española en 
1861 y contra ella se sublevaron en 1863, consígutendo, 
por la faerztt, que nuestroá soldados evacuasen aquel país, 
en 1865. 

La resuelta oposición al dominio español en Cuba llegó 
al extremo de que á fines de 1872, los Oobiernos sudameri 
canos, que ya habían hecho declaraciones oficiales en f^vor 
de la insurrección cubana, desde 3 de Abril de 1869, propu- 
sieran al Gabinete de Washington, una gestión colectiva 
cerca del de Madrid, para recabar de éste el reconocimiento 
de la independencia de la grande Antilla. Esta gestión ha- 
bía sido precedida de las propuestas hechas en la Cámara 
popular de Colombia en Mayo de 1870 y aceptadas por la 
del Perú en 1871, para establecer un pacto de todas las Bo- 
públicas de América con el fin de favorecer la libertad 
cubana. 

Pero la proyectada gestión de 1872 fracasó p^r la oposi- 
ción del Gobierno de Washington, el cual h^zo observar que, 
habiéndose instaurado la República en España á prin« 
oipioB de 1173, por el voto de la Asamblea española del 11 
de Febrero de aquel año, era de esperar que el nuevo Gto* 
bierno variase radicalmente de política en las Antillas. 
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Por aquella resisteaoia, aprovechada h4bil mente por el 
ministro de España en Washington (qae lo era el almiran» 
te Polo, felicísimo, también, después, en las negociaciones, 
respecto del F^>^inm#), y*fortalecida por otras circunstan- 
cias políticas y sociales, el ministro de Colombia en los Es- 
tados unidos convocó, en Mayo del mismo año 73, á una 
reunión de todos sus colegas hi-spano-americauos, de la cual 
salió un Protocolo confidencial, haciendo constar que las Be - 
públicas aludidas se abstecdrían de entablar negociaciones 
de níngnna especie respecto de O aba, mientras Gépaña no 
Be hallase completamente constituida, después de reunidas 
las Cortea Constituyentes. Para entonces se aplazó el 
reanudar ó no las gestiones antariores ó iniciar otras 
nuevas. 

La República española de 1873 introdujo grandes cam- 
l)io8 en nuestro régimen colonial. A los comienzos de 
aquel año se plantearon en Puerto Rico las leyes muni* 
cipal y provincial, de sentido autonomista, votadas por las 
Cortes Constituyentes en 1870, pero que, por recelos é in- 
fluencias de los elementos conservadores, habían queda- 
do incumplidas. En 22 de Marzo de 1873 fné votada la ley 
de abolición inmediata y simultánea de la esclavitud, in* 
demnizando á los poseedores do esclavos. Y en 6 de Agos - 
to de aquel mismo año se extendió á* Puerto Rico el título I 
de la Constitución de 1869. y por tanto, fueron allí procla- 
mados el sufragio universal, los derechos naturales del indi - 
viduo, las libertades necesarias, la soberanía nacional y la 
reformabilidad de la Couscitación . 

Tambiéa la República d4 73 aioptó gravea medidas res- 

6 
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pecto de Cnla. Por f jtmplo: en 15 de Octnbie de 1873, 8a> 
primió las facultades eaapeünales de ccwandanie de plaza 
iitiada de que dispcsian ios capitanes genet ales, por virtud 
de la £eal orden de 18 de Majo de 1825. £n 15 de Julio de 
1878 quedaron alzadofi los embargos gubernativos de bienes 
de los insurrectos é infidentes cubanos, por virtud del de* 
creto de 29 dei^bril de 1869. En 16 de Septifmbre de 1878 
se suspendió la venta de los bienes procedentes de causas 
incoadas á reos de infidencia declarada • En 24 de Marzo 
fueron puestos en libertad dies mil negros no inscritos como 
esclavos en el legistro de éstos. £n 24 de Octubre se 
organizó la administración de justicia sobre la base de 
la oposición para el ingreso en la carrera judicial y de la 
inftmovilidad de los jueces, puertos bajo la dependencia di- 
recta y exclusiva del Tribunal Supremo de la nación. Y en 
10 de Julio, el ministro de Ultramar, 8r. Suñer y Gapde* 
vila, llevó á las Cortes un pro}ecto declarando vigente en 
Cuba, forra delterritorio que ocupaban los insurrectos, el tí-^ 
tule I de la Constitución de 1869. Este proyecto quedó sobre 
el tapete. Además, se anunció la abolición de la esclavitud» 
Esta era la Ifgislación vigente en 1874, la víspera del 
golpe de estado del 3 de Enero de este f ño, que produjo la 
caída de la Bepública. Y éste erael derecho positivo en 1878; 
porque si bien en Puerto Bico se babía establecidp, por efec* 
to de los sucesos del 3 de Enero, la dictadura militar, tal 
hecho revestía sólo un carácter transitorio y excepcional. 
Por eso los diputados portorriquefícs que en 1876 vinieron 
á las primeras Cortes de la Eestauración, fueron electos por 
sufragio universal, para cuya abolición se hizo precisa la., 
ley de 9 de Junio de 1878. 
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Estos datos son interesantes, por cnanto el art. l.^del 
convenio llamado del Zacjón, qoe en 10 de Febrero de 
1878, i^nso término á lagnerrade Cuba, afiíma <la conce- 
sión á la isla de Gnba de las mismas condiciones políticas, 
orgánicas y administrativas de qae disfrutaba Paerto Rico» 
£s decir, el régimen de 1873. 

Verdad es qne este articulo comenzó á ser modiñoado 
por el Gobierno general de Cuba en I .^ de Marzo de 1878 
y que luego el Gobierno de i^Jadrid prescindió bastante del 
convenio. — Pero es imposible olvidar el texto del pacto de 
10 de Febrero y la circunstancia de que la reforma centra- 
lizadoradela ley municipal y provincial de 1870, lleva 
la fecha de 14 de Mayo de 1878 y la sustitución del sufra- 
gio universal por el régimen censitario, desigual y receloso 
en las dos Antillas y que allí duró hasta 1893, data de 9 de 
Junio del mismo año de 1878. 

Por tanto, no estaba descaminado el Gobierno norteame- 
ricano al esperar de la República española un cambio pro- 
fundo y de gran espontaneidad por parte de aquélla, en el 
régimen político de las Antillas. 

Pero lo que importa en el orden de las observaciones 
que ahora hago, es que el hecho de la resistencia del Go- 
bierno norteamericano en 1873 á las disposiciones de los 
Gobiernos de Sud-América para intervenir como en cosa 
propia en la cuestión de Cuba. 

Frente á todo eso aparece la actitud de esas mismas re- 
públicas desde 1895 á 1897. No puede prescindirse de que 
en 1893 el representante diplomático de España en el Uru- 
guay (el'Sr. D. José de la Rica) se había asociado, en nom- 
bre de aquella nación á los acuerdos del Congreso america- 
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no de Montevideo de 1888 sobre puntos importantisimoa de 
Derecho internacional privado. Aquellos acuerdos fueron 
adoptados por los representantes del Uruguay , la Argenti- 
na, Perú, Caile, Brasil, Venezuela, Mí)jico y Bolivia y su- 
ponen una gran cordialidad é intimidad de relaciones de 
los pueblos convenidos. £n los años 1893 y 94 España ce- 
lebró importantes tratados de propiedad intelectual con 
Guatemala y Costa Bica; de extradición con Colombia y con 
Venezuela. 

En 1895 se hacen tratados de extradicióu de España con 
Uruguay y de España con Chile; uno nuevo de paz y 
amistad de España coa Honduras y otro de propiedad litera* 
ria con Méjico. Con Chile y Guatemala vuelven los espa* 
ñoles á tratar en 189§, sobre extradición y propiedad inte* 
lectual . Y en 1897 se conciertan importantes tratados entre 
España, Costarica, Guatemala, Chile y las Hepúblicas 
centrales reunidas, para el despacho de exhortes y partidas 
referentes al estado civil de los ciudadanos de aquellos 
países. Tambiéa, en Julio de 1897, se modifíoóy amplió el 
tratado de paz de España con el Perú, de fecha 1879. Y á 
mediados del año 98, se hizo otro tratado entre el Perú y Es- 
paña, sobre el estado civil de los ciudadanos de entramba^f 
naciones. 

Además, en el último decenio, España ha aceptado, 
con éxito, el papel de arbitro en varias cuestiones hispano- 
americanas. Por ejemplo, en 1881 y 85, el Gobierno espa- 
ñol entendió eu delicadas cuestiones surgidas entre Colom- 
bia y Venezuela, dictando fallo en 16 de Marzo de 1891. 
Del mismo modo, España, desde 1882 á 1892, entendió en* 
las diferencias de Colombia con Costa Bica, si bien| el Gt>- 
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bierno espafiol dec-inó su voto definitivo, por las alegaciones 
que hizo el de Colombia sobre si había 6 no transcurrido el 
plazo para la emisión del lando arbitral. Igualmente, 
Espafia intervino, en 1886, en las cuestiones deBoIiviacon 
el Perú; en 1887 á 91, en las diferencias del Ecuador con 
el Perú. En 1798 en las del Perú con Chüe.— También Es- 
paña resolvió, desde 1886 á 88, las diferencias de Colombia 
con Italia y desde 1896 á 97, las de Erancia con Santo Do- 
mingo. En 1898, las de Italia con Guatemala. ~ Por otra 
parte, los Gobiernos, los representantes y muchos hom- 
brea ilustres de las Repúblicas latinas de América in- 
tervinieron activa y brillantemente en los Congresos interna- 
cionales científicos y las fiestas tod»s que se celebraron en 
Madrid, en 1892, con motivo del cuarto centenario del des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. 

Sin duda no habría bastado esto para determinar la actual 
conducta de Sud» América con relación á la antigua Metró- 
poli española y á la nueva insurrección cubana. En aque* 
lias Repúblicas han debido influir también, por ejemplo, 
les reformas realizadas en Ultramar desde 1890, y sobre 
todo, los decretos autonomistas de 1897. 

Pero de todas suertes esas disposiciones han tomado un 
relieve extraordinario en 1896 y 97, merced al apartamien 
to completo, de los Gobiernos hispano-americanos de la línea 
de conducta que mantuvieron desde 1869 á 1875; aparta- 
miento que es necesario estimar, no sólo considerando la 
acción oficial de los Gobiernos y la opinión general de los 
pueblos aludidos, sí que el hecho, por demás significativo, de 
las grandes aportaciones de dinero con que la colonia es- 
pañola de Méjico, la Plata y Chile han auxiliado á la Me- 
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trópoli para que ésta anmeataae sn escnadra y acudiese á 
las necesidades de sns soldados; cosa qae no sucedió y qne 
hasta hubiera sido absolutamente imposible, en aquellos 
países, hace una veintena de años, durante la primera in- 
surrección separatista de Cuba. 

Además, es notoria la resuelta oposición del Gobierno do- 
minicano á los insurrectos de la grande Antilla, contra los 
cuales desplegó una vigilancia extremada y hasta un rigor 
muy señaLido en todo el Nuevo Mundo; rigor que hizo li- 
teralmente imposible que en Sinto Domingo, después de la 
partida del general Gomes y del propagandista Martí, des- 
cansaran, como lograron de^oansar en otras islas vecinas, 
los agentes separatistas, cuanto más los devotos de la insu- 
rrección, apercibidos para salvar la corta distancia que se- 
para á los dos países vecinos y para llevar al campo insu- 
rrecto sus personas y las armas proporcionadas por los sim- 
patizadores de la revolución cubana. 

Sin decir más (y hay materia para alargar mucho el dis- 
curso) ya puede comprenderse lo inverosímil del supuesto 
de que el Gobierno de Madrid no contase, en su grado y 
medida, con los Gabinetes del Centro y Sud América, en el 
curso de las negociaciones con los Estados Unidos. 

Del Litro Mojo resulta, como he dicho, que las del Go- 
bierno español comenzaron realmente el 24 de Marzo de 
1 6^S, por un telegrama de nuestro ministro de Estado á 
los repredentantes de España en el extranjero. En ese des- 
pachó se informó á éstos de la conferencia celebrada el 23 de 
Marzo por mister Woodford y los ministros de Estado y ul- 
tramar de España. — El documento termina con las siguien- 
tes palabras: «Importa que V. E. conozca, así la medida y 
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^idad de las preteQsiooeB y exigencias que se nos forma* 
laiif como la pradeQcia y moderación con qne las contesta* 
mos, para qae V. E, pneda dejar bien establecida ante ese 
Oobierno, la conducta de unos y otros Gabinetes y el ca- 
rácter qne revestirán cnalesqniera sncesos que el porvenir 
nos reserve.» 

Ya poco antes, en 8 de Febrero, el mismo ministro de 
Estado español había preveaido á no grapo de diplomáticos 
españoles (los representantes de GspaQaen Berlín, Londres. 
París, Roma, San Peterrjbargo y Vieaa) qaa < la ostenta- 
<si6n y concentración de faerzas navdled de ios Botados Uní « 
dos cerca de Caba y en los mares próximos á la Península 
y la insistencia con que el Maine y el Montgomery perma - 
nocían en la gran Antilla originaban recelos crecientes y po - 
dían, quizá, producir po^* cualquier incidente un conflicto.» 
El Gobierno espafiol — así decía el ministro — trataba de evi' 
tarb d toda costa, haciendo heroicos esfuerzos para imnte - 
nerse en la mis severa corrección. 

Bastante después, en 16 de Marzo de 1898, el propio mi- 
nistro habló á los embajadores españoles antes citados, del 
informe de los técnicos de España sobre la catástrofe del 
Maine, que eatos técnicos atribuyen á un incidente ocurrido 
en el interior del buque. Y el ministro concluye diciendo: 

«Conviene que en conversaciones oñoiosas y en la inspi- 
ración de publicaciones serias y amigas da ese país, se lla- 
me la atención sobre la extraña insistencia con que los dia- 
rios y otros elementos de los Estados Unidos persisten en 
«tribuir la catástrofe á orígenes completamente falsos, man- 
teniendo asi una especie de ofensiva amenaza en las rela- 
jones de aquella República con España. • 
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El 22 de Marzo sneetro mÍDietro de Estado vnelve á di-^ 
rigiree á nnestros representantes en Enroca para partici- 
parles que «las noticias de los Estados Unidos no podían 
estimarse satisfactorias, porqneMac-Xinley y en Gobierna 
habían dejado que la ola subiera considerablemente y cabía 
ya dudfi de qne tnvieran volcitsd y fiifrza para resis- 
tirla «)> 

Pero ni el 16 ni el 22 de Marzo, ni el 8 de Febrero, el 
Gcbierno'eepafiol hacía otra cosa que in/crmarÁ susrepre- 
íentantes, sin (xtenderseá recomendarles cosa «Igana pre- 
cisa cerca de los Gobiernos ante quienes estaban acreditados» 
g En todo caso eses tres despachos no revestían otro carác- 
ter que el de advertencias Ya en 24 de Marzo se inician 
las gestiones de otro alcance, pero sin llegar al tono y el 
sentido de una verdadera reclamac ón diplomática, con fín 
inmediato y práctico. 

Porque si bien nuestro ministro de Estado entera á todoi 
los representantes de Espafia en el extranjero (no ya sólo 
á los embajadores antedichos) de las declaraciones y avisoa 
de Mr. Woodford, sobre los propósitos del Presidente Mac- 
Einley, de llevar al Congreso la cuestión del Maine y el 
problema de Cuba, no espera nada de los Gabinetes ex- 
tranjeros ni recomienda á nuestros diplomáticos qué hagan 
otra cosa cque dejar bien establecida ante los Gt)biernos 
extraños la conducta del americano y del español, etcé- 
tera, etc.» 

Cuando el requerimiento de España comienza, es en 2& 
del mismo mes de Marzo, fecha del telegrama circular, tam- 
bién dirgiido á todos los representantes del Gobierno espa- 
ñol en el extranjero, para paiticip arles que el Gi^bierno de^ 
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los Estados unidos leerá al Congreso de este país el dicta- 
men americano sobre la catástrofe del Maine^ «sin dar al 
Gobierno español previo conocimiento de aquel dictamen y 
sin adquirirlo tampoco del ja emitido por la comisión espa 
ñola. • Y en este telegrama se añade: 

«Por las consideraciones contenidas en mi telegrama de ayer, y por 
el hecho de someter aquella cuestión á una Cámara popular, apartán- 
dola de' la jurisdicción priTativa del Poder Ejecutivo, hecho que, en 
nuestro sentir, puede provocar el conflicto entre las dos naciones y el 
Gobierno español, este considera de sa deber y estima conforme á los 
principios que presiden las relaciones ir^tornacionales entre Potencias 
cristianas, poner estos antecedentes en conocimiento de ese Gobierno 
j rtelamar aus amUtoaos oficios para que el Presidente de los Estados 
Unidos conserve en la jurisdicción del Ejecutivo cuanto se refiera alas 
cuestiones ó diferencias con Espafia, á fin de llevarlas á términos hon- 
rosos. T tan convencida está España de la razón que le asiste y de la 
prudencia con que obra, que si el propósito referido no se alcanza, no 
vacOa en aolieilar deada luego el eonaejo de laa gremdea Potencias^ y en úl 
timo término 8u€trbiiraje y para dirimir laa diferenciaa pendientea y la$ 
qtite, en un porvenir próximo, puedan perturbar una paz que la Na$ián ea - 
pañola deaea eonaervar hasta donde su honor y'la integridad de su terri* 
torio lo consientan, no sólo per lo que á sí misma concierne, sino tam* 
bien por lo que la guerr a, despnés de encendida, pudiera afectar á los 
demás países de Europa y América. 

Sírvase V. B. dar lectura de este telegrama á ese señor ministro de 
N egocios Extranj eros • » 

Lo más saliente de este despacho es, sin dada, la reco- 
mendación del arbitraje. Pero solo el de las grandes Poten- 
cias. En la contestación escrita qne el ministro de Estado 
de España dio Mr. Woodford en 25 de Marzo, aquel había 
recomendado á éste y á su Gk>biemo la sumisión del asunto 
del Mame á terceros, desinteresados é irreprochables» 
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— Despnés, el propósito de requerir la intervención de 
'éstos se afirmó y generulizóde tal modo, qae oonstlta- 
ye nna de las notas capitales de la laboriosa negociación 
de que tratamos. Luego, y en diversas ocasiones, el Go- 
bierno español insiste en su solicitad del 25 de Marzo. 

Los datos que contiene el Li6ro Rojo no son safioientes 
para formular noa opinión precisa respecto de la acogí la 
que la propuesta de Etipafia mereció á las Potencias euro- 
peas. Los despachos en que se consignan las respuestas 
del extranjero aparecen truncados de un modo verdadera- 
mente deplorable., Y digo deplorable^ porque á España in- 
teresaba excepcionalmente que se conociera bien la actitud 
y las disposiciones de todas y cada una de aquellas Poten* 
<3ias, tanto para el juicio de la Historia, como para que den- 
tro de nuestro país se formara una verdadera opinión pública 
«obre nuestra situaoióa, nuestros medios, nuestros aliados y 
nuestros enemigos, en el momento presente y en un porvenir 
so lejano. 

Asi y todo, parece, primero, que la acogida de las Po - 
tencias aludidas varió bastante segúa el carácter y los com- 
promisos de cada una de éatas; y segando, que ninguna se 
prestó á aceptar francamente la parte m&s sub jtancial de la 
propuesta espafiola, contentándose con responder de me- 
jor ó peor manera, á la excitación referente á gestionar cer • 
ea del Presidente de los Estados Unidos, para que «éste 
conservara en la jurisdiccióa del Ejecutivo cuanto se refería 
á las cuestiones ó diferencias con España, á fía de llevarlas 
á términos honrosos.» 

£1 Gobierno más expresivo fué el de Italia, cuyo minis- 
tro de Negocios Extranjeros dice al representante español, 
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«n 27 de Marzo, quedan Gobierno, c animado de los más 
amistosos sentimientos por la Reina Regente y por la Na- 
'Ción española, obraría inmediatamente en el sentido expre- 
sado por aqnel representante, y que considerando que el Oo- 
bierno español se habría dirigido á las demás grandes Poten « 
<sia8, creía qae Italia debía ponerse en inteligencia con és- 
tas.» 

Tales frases fueron dichas, segúa asegara el despacho del 
embajador español, con visible convicción, 

Bsta misma calnrosa simpatía italiana se revela en otro 
despacho de 15 de Abril. 

No aparece en el Libro Rojo la contestaoióa explícita de 
Francia, qae faé requerida especialmente por el embajador 
de España en París, para qne «iovocando la tradición de 
la política internacional respecto de Cuba deede el comienzo 
de siglo, propusiera á Inglaterra una acción coaaún en pro 
de la paz.» £1 ministro francés aceptó en principio la indi- 
cación y «pidió plazo para refl^^xionar y someter el asunto 
al Consfgo de ministros.» — De esto no se vuelve á hablar en 
el Libro Rojo, donde no sa cita otra vf^z á Francia m&s qne 
oon motivo de las nuevab gestiones del Gobierno español en 
31 de Marzo. 

Contrasta este silencio oon la excepcional benevolencia 
de la acogida del ministro francés y con las calurosas maes- 
tras de simpatía de la prensa francesa, que se prodigó al 
punto de disgustar á los norteamericanos, hasta quo tuvieron 
efecto los desastres de Cavite, y sobre todo los de Santiago 
de Cuba. También este cambio de actitud merece atención» 

Porque resulta más que probable, de una parte, que Fran- 
cia, conocedora, mejor que España, de la situación interna- 
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cional y de las disposidoDes positivas de Inglaterra, do se 
atrevió á comprometerse eo ia empresa á que le invitó naea- 
tro embajador, y por otro lado, qne nuestros fracasos mili- 
tares rebajaron el concepto que fnera de Bspafia se tenia 
de nuestros medios y nuestra resolucióu. 

El ministro de la Santa Sede, cardenal Bampolla^ ase- 
guró que Esfafia «contaba con el afecto de la banta Sede 
y>con la amistad de Erancia»— «aplaudió la calma y mode- 
ración de nuestro Gobierno» — y «recomendó que éste tratase 
de obtener que los Gabinetes europeos ejercitaran su in- 
fluencia en Washington, á fin de evitar la guerra.» 

El Gobierno austríaco consideró «que una de las cuestio- 
nes más importantes en Europa era sostener la paz, y que 
en eso debia apoyarse principalmente la gestión diplomáti- 
ca.» Y recomienda que «se publique el informe espafiol so- 
bre el Maine, como contraposición del americano y para fa- 
cilitar el arbitraje. > 

El Gobierno ruso en 27 de Marzo estaba lleno de simpa- 
tía por Eepaüa y de entusiasmo por la Eeina»... Pero no 
pasó de estas declaraciones. 

£1 ministro de Negocios extranjeros de Berlín, en 28 
de Marzo conoció los documentos cambiados por el mi- 
nistro de los Estados Unidos en Madrid y nuestro mi- 
nistro de Estado... y apreció como era debido la conducta 
tan opuesta de los Ooliernos español y americano. Y nada 
más. 

El ministro de Negocios Extranjeros de la Gran Bretaña 
ni habló con el representante español en Londres. El sub« 
secretario inglés escribió á éste, que el ministro Mr. Balfour 
«había tomado en sincera consideración el telegrama y la^ 
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miras paciñcas del Gobierno espailo]; qtie el Gabinete britá- 
nico veía con sentimiento qae cnalqnier incidente podria tur 
bar innecesariamente las relaciones entre España y los Es- 
tados Unidos y qne Mr. Bilfoar telegrafiaba al embajador 
británico en WdshÍDgton para que si tenia oportunidad^ 
informase al Gobierno americano de la actitnd c3nciliadora 
del español.» 

Gomo se ve, las respuestas conocidas de los Gobiernos 
europeos — y de la Santa Sede — fueron poco ó nada alenta» 
doras. Frialdad glacial en Inglaterra, reserva deprimente 
en Alemania, Austria y Ru§ia; tristes palabras en el Vati- 
cano; circunspección, vecina del temor, en, Francia; esté- 
riles simpatías en Italia. 

. Quizá esto, que se supo perfeutamente ea América — qui- 
sa esto influyó b ¡tetante eu la actitud resuelta y desconside- 
rada de los hombres de Washington, que el 28 de Marzo 
hacen saber al Gobierno españ >1 quec4é:)te alcanza grave 
responsabilidad en el caso del Maine» y el 29 del mismo mes 
exigen, por medio del Apunte presentado por Mr. WjoI- 
ford, la inmediata pacificación de Cuba, la revooacióu de 
las órdenes dadas en la Habana respecto de los reconcen- 
trados, el socorro de ^llos por los filántropos americanos y 
el armisticio que ha de durar hasta 1.^ de Octubre para qne 
se negocie la paz entre España y los insurrectos, mediante 
los amistosos oficios del presidente de los Estados Unidos. 

A los seis días de hab^r solicitado Eipañti la gestión pa- 
cífica europea, vuelve á reclamarla en vista del Apunte de 
Mr. Woodford. A este propósito responde el teleg^rama de 
nuestro ministro de Estado á los representantes de las gran- 
des Potencias y de la Santa Sede, fecha 31 de Marzo. En 
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etite telegrama 66 resumen las coBteetaciones y las conce* 
Biones del Gobierno espafiol, por efecto del Apunte de 
Mr. Woodford, y ee dice lo sigoiente: 

«A que sean aceptadas en Washington estas bases de arreglo, que 
satisfacen en gran parte las pretecsiones de Mac Kinley y son el últi- 
mo límite de Luestia moder&ción y ¿e nuestros esfuerzos por conseryar 
la paz, deben ccncretaise j dirigí, se desde hoy miimo, ya qne no. hay 
tiempo para otra coca, las Yfclicsas gestiones de ese Soberano (6 Presi* 
dente) y de sn Oobitrno si, como eeper&mcs por noticias de V. B., 
quieren cooperar al manteoimiento de la misma paz y á tan templada 
defensa de Luestros derechos. Sírvase, pues, dar inmediato coeoci- 
miento de este despacho á ese señor mii istro de Negocios extranjeros.r 

Con esta gestión se ubre el segando periodo de las nego- 
ciaciones diplomáticas de España y las Potencias earopeap» 

Todavia, respecto de las contestaciones dadas por los Ghi- 
binetes extranjeros á las anteriores excitaciones del Gobier- 
no de Madrid, el Liiro lío jo peca de mayor deficiencia que 
la señalada con motivo del despacho de 25 de Marzo. 

Porqne ahora solo aparecen nn despacho, fecha 2 de Abri^ 
relativo á la contestación del Gobierno inglés; otro telegra- 
ma de nuestro embajador en París, fecha 3 de Abril, y otro 
de nuestro embajador en Roma, 2 del propio mes. 

Los dos últimos despachos, son, respecto del primero, de 
completa contradicción. 

Con la misma ó mayor frialdad que antes, el Gobierno 
inglés, ó mejor dicho el ministro de Negocios extranjeros, 
se limita á decir á nuestro representante en Londres que <el 
Gobierno británico confia en que el Presidente de los Esta- 
dos unidos está deseoso como el Gobierno español de llegar 
á un arreglo satisfactorio para ambas partes.» 
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£1 Gobierno de Prancia, por el contrario, en 3 de Abril^ 
declara que «está geetioDando activameDte en Washing» 
ton para el mantenimiento de la paz.» 

El cardenal Eampolla, en 2 de Abril^ después de afir- 
mar qne el cocflicto toma extraordinaria gravedad y qu» 
el Presidente de los Estados Unidos, deseoso de la paZy 
está arrollado por las Cámaras americanas, propone la 
intervención de Sn Santidad para lograr de España el 
armisticio en Gaba. Además, el cardenal, ofíciaimeote afir- 
ma qne «el Presidente de los Estados Unidos estaba dis- 
puesto á aceptar elapojo del Papa y qne éste deseaba aya* 
dar á EspfSiai. 

El Gobierno espeñol contestó á la Santa 8ede, aceptando y 
agradeciendo sn mediación; prometiendo acceder á nna sus- 
pensión de hostilidades que formulara ó transmitiera el San- 
io Padre y recomendando, como conveniencia del honor d& 
España, tqne á la tregna otorgada íbera nnida la retirada 
de las agnas de las Antillas de la esonadra americana, con 
objeto de qne la Hepública de los Estados Unidos demostra-^ 
ra también sn propósito de no alentar ni sostener voluntaria 
ni involuntariamente la insurrección de Cuba.» 

Por aquel mismo tiempo, Moníefior Ireland, Arzobispo 
católico norteamericano, que de orden de Su Santidad fué, 
á^^át San PaMo á Washington, para bablar con el repre- 
sentante de España, Sr. Polo de Bernabé, dijo á este (en 
4 de Abril) que «el Presidente de los Estados Unidos, con 
quien Labia conferenciado aquel mismo día, deseaba ar- 
dientemente la paz, pero que era indudable que el Congreso 
votaiia la intervención ó la guerra, si el Gobierno español 
no ayudaba al Presidente y á los partidarios de la paz.i^ 
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Por esto el Arz3bÍ8po insistió ea qae Espa fia c debía acoe- 
der sin condiciones al armisticio.» 

Sobre lo mismo vaelve á hablar el Arzobispo, en 6 de 
Abril, y afiade que «respecto á la retirada de la escua- 
dra americana, era imposible obtenerla por entonces» pero 
que «ofrecía personalmente continuar en Washington y es- 
peraba conseguirla despuéi de hecha la concesión espa- 
ñola.! 

Además los diplomáticos extranjeros, que visitaron ad hoc 
al español en la capital norteamericana, le comunicaron que 
«se trabajaba activamente entre los Gabinetes de Europa 
para una acción inmediata, simultánea, idéntica /general». 

De modo que las excitaciones del Gobierno español 
de) 31 de Marzo dieron alg&o efecto. Este se señaló consi* 
derablemente por la visita, de carácter oficial, que los repre* 
sentantes diplomáticos europeos, por encargo de sus res- 
pectivos Gobiernos, y unidos con este fin, hicieron al Presi- 
dente de los Estados unidos y al ministro de Estado de 
España, en 7 y 9 de Abril respectivamente. 

Con este paso se inició el tercer periodo en las negocia- 
ciones diplomáticas, que ahora se complican con las gas- 
tienes que los representantes europeos hacen cerca del Gh>* 
bierno de los EiStados Unidos. 
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VI 



Por lo qae se ha publicado hasta ahora, no parece que 
estas geitiünea fueran absolutamente las miscna j que se ha- 
bían realizado cerca del G-obierao español. Nuestro repre- 
sentante en Washington dice, en fecha 7 de Abril, que la 
Nota colectiva de los representantes de las seis grandes Po- 
tencias contiene «una calurosa apelación á los sentimientos 
de humanidad y de moderación del Presidente y del pueblo 
americano en sus existentes diferencias con EispaQa, espe- 
rando que ulteriores negociaciones llevarían á un acuerdo 
que, al propio tiempo que asegurase la paz, diese las necesa- 
rias garantías para el restablecí mieata del orden en Cuba.» 

La gestión realizada par los diplomáticos de las mismas 
grandes Potencias en Madrid tuvo por objaco, ddg¿a comu- 
nica nuestro ministro de Estado al representante de Aus- 
tria-Hungría (el decano de los diplom&tioos aludidos) , en 9 
de Abril, chacer observaciones y dar cansejss para que Es- 
paña accediera á las elevadas instancias de Su Sintiiad 
León XIII, y concediera en Cuba ana suspensión de hosti- 
lidades que los mencionados diplomáticos juzgaban com- 
patible con el honor y el prestigio de las armas españolas 
en aquella provincia autónoma.! 

Esto mismo vuelve á decir el referido ministro de Estado 
al comunicar en 9 de Abril al cardenal Bampolla, por me- 
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dio del embajador espafiol en Roma, que había sido aeorda-^ 
da la snepensión de hostilidades. Y se repite otra vez en 
un telegrama- circnlar de la propia fecha, dirigido á los em- 
bajadores españoles en París, Berlín, Viena, Londres,. 
Roma y San Petersbargo, 

Para el fin con qne ee escriben estas líneas no es panto de 
escasa importancia la diferencia señalada. 

Por lo qoe en otra parte se ha dicho, se sabe qne el GK>- 
biemo español, en 31 de Marzo, se prestaba (según con- 
testó al Apnnte de Mr. Woodford) á bascar cpor medio de^ 
Parlamento colonial ó insalar de Coba, ana paz honrosa 
para esta isla — á conceder desde luego nna suspensión de 
hostilidades pedida por los insurrectos al general en je/e es- 
pañol — y á socorrer á los reconcentrados con fondos propios,, 
después de haber revocado en las provincias occidentales el 
bando que dispuso la reconcentración.! 

A lo que no se prestaba era, primero, á ofrecer la inme<^ 
diata pacificación de Cuba; segando, á brindar inmediata- 
mente un armisticio incondicioDal A sus insurrecto»; terce* 
ro, á negociar la paz con ellos y menos mediante los oficio» 
del Presidente de los Estados Unidos — y cuarto, á que lo» 
necesitados de Cuba fueran socorridos con alimentos y re- 
cursos enviados de Norte América. 

Luego, la gestión del Papa se encaminó á vencer la resis- 
tencia de España en lo relativo á la suspensión de hostili- 
dades, la cual se quería que el Oobierno español concediese, 
incontinenti^ por petición de la Santa Sede, sin esperar á 
que la hicieran los insurrectos al Capitán Oeneral de Cub».^ 

El Gk>biemo español accede al principio, poniendo la con- 
dición de que la escuadra americana se retire de la grande 
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« 

de esta última condición , respondiendo á nuevas gestiones 
del Papa y á la de las seis grandes Potencias. 

En cambio, estas no se sabe que requirieran al Presidente 
de los Estados Unidos, no ya para qne correspondiese á la 
concesión española retirando la escuadra norteamericana, 
cuyo efecto moral era ya por aquel entonces evidente, pero 
ni siquiera para que transigieBC sobre las concesiones, cada 
vez más amplias, del Oobierno español . Las seis Potencias 
se limitaron á una genérica recomendación de alcance muy 
vago. 

Por lo que después ha sucedido y se ha publicado, tanto 
en América como en Europa, se ha podido comprender 
que la atenuación de las gestiones europeas en Washington 
se debía en mucha parte á la intervención activa del em • 
bajador inglés. — La disposición de éste — y aun de su Oo- 
bierno — se hizo bastante sospechosa muchos días antes, tanto 
que, en 10 de Marzo, nuesfcro embajador en Londres dice que 
c hablé adose comunicado ¿ aquella ciudad, en un telegrama 
de Nueva York, ,que el embajador inglés en Washington 
había declarado al Presidente de los Estados üoidos que, 
si ocurría un conflicto con España, le secundaría Inglaterra! 
el subsecretario de Negocios Extranjeros de esta nación 
ofreció ¿ nuestro representante diplomático, desmentirlo ca- 
tegóricamente, cosa que hizo en la sesión celebrada por la 
Cámara de los Comunes el mismo día 10. • 

Más tarde, la prensa noticiera ha atribuido á Mr. Wood- 
ford la dec'aración de que, necesitando evitar una com- 
pleta ruptura con España antes de Abril de 1898, poü no 
hallarse dispuestos entonces los Estados unidos para hacer 
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la gaerra, pado lograr aqael aplazamiento, por la ooope- 
ración del embajador de Inglaterra en Madrid. 

No creo cierto que Mr. Woodford se haya expresado oomo 
afirma la prensa noticiera americana y europea; pero es in- 
dudable que lo que ésta dice responde á la opinión generali- 
zada de que en todas las gestiones que los Gobiernos euro- 
peos realizaron entonces, la intervención británica era por 
todo extremo fivorable á los Estados Unidos y que, intervi- 
niendo en el concierto, ayudaba á éstos mucho más que si 
desde el primer momento el G-obierno de Londres hubiese 
declinado tal par ti oi pació a en el negocio. 

Eáto lo ha hecho el Gobierno inglés varias veces al tra- 
tarse la cuestión de Oriente, dede 1830 á 1878. Alemania 
lo ha hecho tambiéa en eaa misma cuestión, posteriormente. 
Los resultados no siempre han reflpondido á la intención de 
esas habilidades: mas, para que éstas fracasaran fueron 
precisas condiciones y una resolución de que ahora, por 
muy diversos motivos, carecían las Potencias europeas más 
propicias á evitar el atropello de España. Lo que no se ex- 
plica bien es cómo los políticos españoles no pusieron de 
relieve esta circunstancia ni qué hicieron para evitar la 
habilidad británica. 

La doble gestión diplomática antes aludida, se hizo, pues, 
en Madrid y en Washington, una gestión distinta en cada 
una de las dos capitales y siempre muy por bajo de lo que 
el Gobierno español había solicitado ea 24 de Marzo. 

El resultado de la t>estión en Madrid fué completo. El 
Gobierno español previno en 9 de Abri , por telegrama, al 
general en jefa del ejército de Cuba «|ue conceliese inme- 
diatamente una suspensión de hostilidades por el tiempo 
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qne estimase pradenci&l, para preparar y facilitar la paz 
anhelada. 1 

El general mencionado decretó la enspensióo. Y de ello 
fneron informadoa los Gobiernos europeos, la Santa Sede y 
el Oobierno norteamericano. Este tuvo coticia o£cial 
por su embajador en Madrid, por el secretario de Esta- 
do del Papa y por el representante de España en Was- 
hington, según telegrama del Sr. Polo de Bernabé, fecha 
10 de Abril. 

La única contestación qne todo ello tuvo, ñié el Mensaje 
del Presidente de los Estados Unidos al Congreso, frcha 11 
de Abril. 

Al lado de lo referido toca poner lo que sucedió á los re- 
presentantes de las seis grandes Potencias que vieron, en 
Washington, al Presidente, el 6 de Abril. 

Según despacho, fecha 7 de Abril, de nuestro represen- 
tante en Washington, el Presidente Mac Kinley contestó i 
los diplomáticos europeos c reconociendo el carácter huma- 
nitario y desinteresado de la gestión colectiva, compar- 
tiendo el deseo por ellos expuesto y expresando el de que 
terminase la situación crónica de los disturbios de Cuba, 
que perjudicaba les intereses americanos y lastimaba los 
sentimientos de la humanidadi. 

Y ni entonces ni después, nada más. 

Hasta que llegó el Mensaje presidencial de 11 de Abril, el 
cual, como en otra parte se ha dicho, termina con la simple 
noticia de que «el día antes de presentarse el Mensaje, y des- 
pués de haberse preparado éste, el Presidente había sabido 
la orden dada al general en jefe de Cuba para que pro- 
clamara una suspensión de hostilidades, cuya duración 
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7 detalles no habían sido aún comanicados al Presidente». 

Y conolaje (hay qne repetirlo, por la intima relación que 
esto tiene con las afírmaciones del cardenal ¿tampolla y de 
monseñor Ireland . respecto de las ideas y la posición de 
Mr. MacKinley) diciendo: cEste hecho, con todas sas con- 
secuencias, merecerá segaramente vaestra jnsta y solí* 
cita atención en los solemnes debates qne están i panto 
de inaagararso. tíi esta medida prodace nn resaltado satis- 
factorio, se realizarán vaestras aspiraciones como paeblo 
cristiano y pacífico. En caso contrario, sólo jastifícará nue- 
vamente la acción por nosotros meditada • . 

En el Mensaje no se hace la menor alusión á las gestio- 
nes de las seis grandes Potencias europeas. 

El fondo del Mensaje es digno de estudio. 

Principia describiendo con sombríos colores el estado de 
Cuba, la situación tristísima de los reconcentrados, la ine- 
ficacia de les esfuersos hechos por Blspaña para dominar la 
insnrrección separatista, el porvenir terrible de aquella isla 
y el término de la guerra que, á juicio del Presidente (dis no 
variar los términos, los métodos y los factores de la inoha), 
sólo podría concluir por la exterminación de los combatientes. 

Eeconoce Mr. Mac Kinley los esfmrzos hechoír última^ 
menté por España, pero los declara estériles al propio tiem- 
po que cree demostrada, por una larga prueba^ que España 
es impotente para lograr el, fin por el cual sostuvo la guerra. 

Y añade que es ya intolerable la situación de Cuba, impo - 
niéndose la pací/teación de ésta en nombre de la kumanidad^ 
de la civilización y de los intereses americanos en peligro... 
Por tanto, es necesario que acabe aquella guerra. 

Por todo eso, y señaladamente por el peligro de los inte» 
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Teses aroericftDOs, los fistados Unidos tienen el derecho y el 
-deier de Aablar y de oórar. A esta coasiieraoión respon- 
dieron , en otro tiempo, las declaraciones del Presidente 
-Orant y las gestiones recientisimas de ios Presidentes Cle- 
veland y Mac Kinley. 

Det'graciadamente — continúa diciendo Mr. Mac Kinley, 
— la desfavoruble respuesta dada por el Gobierno español á 
la última proposición de Mr. Woodford para procarar la 
inmediata paz en Gaba, hace creer qni el Poder ejecativo 
de la República norteamericana Aa llegado al término de 
^us esjuerzos amistosos . 

Llegado el momento de obrar, el Presidente discate los 
medios. £n primer término está el reoonocimiento de un 
Gobierno en Cuba. Pero este medio proporcionaría machos 
inconvenientes al Gobierno norteamericano, sujetándole 
á obligaciones internacionales y exponiéndole á que en el 
caso de ser obligada la intervención, ésta tuviera qae ha* 
^serse con acuerdo del gobierno reconocido, bajo su dirección 
y apareciendo los interventores como meros aliados amiS' 
tosos. 

Más franca, más segura, más libre y más propia del caso 
es la intervención hecha par propia y ezclasiva cuenta del 
O'obierno de los Estados Unidos. 

Esta intervención podría hacerse de dos mod s: dajo la 
Jorma de una neutralidad impar cial que impusiera una tran* 
saeción racional dios conleniieniet^ 6 convirtiéndose la Eepú- 
Mica en aliada activa de uno de éstos. 

Mr. Mac Kinley estima que las relaciones de los fidtado^ 
Unidos con España y con Cuba, en estos últimos meses, su- 
|K>nen, realmente, una manera de intervención amistosa que 
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H ha manifestado de muchos modos ^ minguno de ellos definí'- 
tito y qve acvsa una inflvenda potencial qve tiende á unfinr 
ulterior pacifico ^ justo y honroso para todos los interesados. 

£1 Presidente afirma qne todos os actcB de los Estados 
Unidos se han inspirado en un deseo sincero y desinteresado 
por la paz y prosperidad de Cu da, no empañada por discre- 
pancias entre los Estados unidos y España^, ni manchadit 
por la sangre de ciudadanos americanos. 

El Prefcidente se decide per )a ictervección ya forzosa 
de los Estados unidos como potencia neutral. Afcegnra que 
soD numerosos los precedentes históricos de la intervención 
de naciones tecinas para contener el inútil sacrificio de vi- 
das humanas ocasionado por conflictos interiores en el terri^ 
torio situado mds allá de sus fronteras. 

Cree que semejante intertención implica el empleo de me- 
didas hostiles contra ambas partes contendientes, tanto para 
obligarlas duna tregua, cuanto para prepararla solución^ 

final. 

Y explica y detalla les motivos de esta intervención de 
la signiente maDera: 

«Primero. La causa de la homanidad, y para poner térmiiiO á las 
barbaridades de la lucha, á la efusión de sangre, al hambre y á la horro» 
rosa miseria qne en la actnalidad desoían la Isla, y á las que no quieren 
ó no pueden poner lérmiro 6 dar alivio los dos bardes opuestos. Inútil 
sería contestarnos que estes acontecimientos tienen lugar en otro país- 
dependiente de una Potrncit extranjera, lo pudiendo, por tanto, afec- 
tarnos en lo más mínimo. la intervención nos incumbe como un deber 
ineludible, porque les sucesos aludidcs ocurren á nuestras puertas. 

Segundo. Estamos obligados á garantizar á nuestros ciudadanos en 
Cuba la protección é inmunidad de sus vidas é intereses materiales que 
no les puede ni quiere asegurar ningún Gobierno existente en la. 
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Isla, acabas do cod vd eataf'o de cosas que les priva de protección legal. 

Tercero. El derecho de ioterveí ci6n puede justificarse con los gra* 
TÍsimos perjnirioB al comercio y negocios mercantiles de nnestros ciu- 
dadanos, la destroce' ÓD gratuita de la propiedad y la devastación de la 
lala. 

Cnaito. la situación actual de la Isla de Cuba es uoa amenaza^ 
constante para nuestra paz iiteiior, é impone al Gobierno de loa Esta 
doB Un'dcs gastos enormes, cor secuencia de un conflicto que dura 
desde hace anos en una Isla tan próxima á nuestro país y tan unida con> 
nosotros por importantes reb cienes comerciales; y corren constante 
peligro la vida y la libertad de nuestros conciudh danos, mientras se 
destrujen las haciendas y caudales de éstos y esián expuestos á ser 
apresado» y lo son, en efecto, nuestros buques mercantes por la marina 
de un Gobierno extranjer». Las expedicioies fil bosteras, que como 
impotentes para impedir del todo, y las cuestiones y complicaciones 
irritantes, que no tengo per qué mencionar, con la resultante teosion 
en nuestras relaciones, constituyen una amenaza coostante para la paz 
de los Estados Unidos y nos obligan á vivir casi en pie de guerra res- 
pecto de u£a Nación con la que estamos en paz.> 

Como última demostración de los peligros á que la sitaa- 
cien de Cuba ezpoDÍa constantemente á los Estados Uni 
dos, Mr. Mac-Einley, sefiala el informe de los ingenieros y 
marinos ameiicanos sobre la catástrofe del Maine, estimada 
por aquellos informantes, como efecto de una explosión 
exterior producida por una mina submarina. El dictamen 
americano no define las responsabilidades, que por tanta 
quedan por determinar. 

El Gobierno español estaba dispuesto á hacer sobre este 
asunto cnanto exigiera el concepto más elevado del honor y la 
jvstícia^ y hasta había propuesto someter las diferencias 
de los dictámenes americano y español á peritos extraños é^ 
imparcialep, cuya decisión aceptaba aquel Gobierno de an* 
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temano. Advierte el Presidente qae i tal propuesta no ha* 
Ha contestado nada. 

Pero lo saoedido demoHtraba ^ue el Gobierno de Espafía no 
podía garantir la seguridad de un buque de la marina ame- 
ricana en el puerto de la Habana cuando ete buque va con 
una misión de paz y amparado en el derecho más completo» 

£1 resamen y el £n práctico de este Mensaje están con- 
tenidos en las siguientes líneas: 

«En vista de estos bech s j oaaiieraeioaea, p!do al Congreso tiato- 
rice y otorgue al Pre3 dente poderes para adoptar medidas qae aseda- 
ren el completo j definitivo termino de hostiiiiades entre el Gobierno 
de España y el paeblo cubano y qae asedaren en la Isla la instalación 
de nn Gobierno estalle, capaz de mantener el orden y de canaplir con 
sus obligaciones intsmacioaales, garantizando la p&z y la segaridad de 
sus ciadadanos como de los nuestros. También pido autoriztción para 
emplear las fuerzss militares y navales de los Bstaios Unidos, seg&a 
sea necesario para dichos fines y en interés de la humanidad. Para 
contribuir á conservar la vida de los habitantes hambrieatos de la Isla, 
recomiendo que continúe la distribución de alimentos y socorros y se 
vote un crédito del Tesoro pdblico para completar u caridad de nues- 
tros conciudadanos. 

Hoy la eo^ución depenie del Congreso con todas sus terribles respon- 
sabilidades. 

He agotado todos los esfuerzos para remediar el intolerable estado de 
«osasen un país que se h «I U á nuestras puertas y estoy dispuesto á 
■cumplir lasob'igaciones que msimpinen u Constitución y las leyes. 
~ Aguardo vuestros acuerdos.» 

Sin disentir por el momento las afirmaciones, las citas y 
las tesia de Mr. Mic Kinley, conviene, para la exacta inta* 
lígencia del Mensaje extractado, recordar dos cosas. 

Primeramente, qne ese Mensaje tiene el carácter de nn 
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Mensaje especial, sóbrela totalidad de la caestión cubana, 
incluyendo en ella el particnlar de la catástrofe del Maine^ 
para cnya explicación se prescinde en absolato del dicta- 
men de los técnicos espafioles y se^ desdeña el fallo de 
tercerc. 

La naturaleza de esta cuestión no consiente el someterla 
punto menos que exclusivamente á los debates de un Parla* 
mentó. Esto no se ha hecho nunca por Gobierno algono, en 
circunstancias parecidas. A los Gobiernos compete proponer 
i las Cámaras la adopción de tales ó cuales medidas, cuando 
los hechos que las motivan implican un positivo é indiscu* 
tibie agravio á la nación que, en su vista, debe tomar 
una actitud resuelta, en defensa de su honor ó de sus in» 
tereses, en relación concreta, con la ofensa ó el daño reci - 
bidos. 

Llevar este negocio á las Cámaras americanas, (aun cuan- 
do no se hubiera producido ea Norte América la agitación 
que allí prodajo, por excitaciones sabidas de todo el inundo, 
la catástrofe del Mains) y poner esta cuestión en manos de 
diputados y senadores, después de la insistente recomendh- 
oión de España de que todos estos negocios se trataran por 
el Poder Ejecutivo, (según previene la Constitución de los 
Estados Unidos y es práctica universal) con la reserva de 
hacer intervenir en el asunto á las Potencias extrañas á 
esto conflicto, entrañaba, sin género de duda, el propósito 
de acelerar el término de la cuestión, entrando resuelta- 
mente en el camino de las soluciones violentas. 

Por otra parte, no puede presoindirse, con este motivo, de 
la actitud de Mr. Woodford en Madrid. 

En 29 de Marzo, el representante norteamericano entregó 
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al Oobierno español el famoso Apunte contestado categóri- 
camente por este Gobierno en 31 de Marso. En esta última 
fecha, nuestro ministro de Estado comunica á las Potenciat 
europeas el Apunte y la contestación, y desde el 2 al 6 de 
Abril se reciben en Madrid las declaraciones de los Gobier- 
nos extranjeros. 

La acción de estos cerca del Norte América y el español^ 
se realiza desde el 6 al 9 de Abril , Dentro de este período 
(ó sea el 6 de Abril), Mr. Woodford presenta una extraña 
Nota del Ministerio de Estado español participándole que 
en aquel mismo día el Presidente Mao Kinley había remitido 
al Congreso americano un Mensaje que abarcada toda la 
cuestión cubana y acompañándolo con las recomendaciones 

que estimaba necesarias y oportunas sin aconsejar 

el reconocimiento de la independencia de los insurrectos^ 
pero si la adopción de medidas para la cesación de hosUli 
iades y el restablecimiento de la paz y de un Gobierno esta- 
ble en Cuba. 

Esto lo hacía en interés de la humanidad y en aras de ¡a 
seguridad y tranquilidad de tos Estados Unidos. 

Pero el fin verdadero de la comunicación de Mr. Wood- 
ford era manifestar á nuestro Gobierno que habia esperado 
hasta las doce de la tarde del día 6, la notificación oficial 
de la suspensión definitiva de hostilidades en Cuba^ sin 
duda por efecto del Apunte del 29 de Marzo. 

Y el representante americano añadía: cSi el Gobierno de 
8. M. llegara en el día de boy á una decisión final, con 
irespcto á un armisticio, telegrafiaré á mi Gobierno el tex- 
ito de aquél, en caso de recibirlo antes de las doce de esta 
•noche. De esta manera llegará á poder del Presidente^ 
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imafiana jueves por la mañana á tiempo para que 16 pueda 
icomuuicar al Congreso mañana jueves.» 

Nuestro ministro de Estado replicó inmediatamente á 
esta Nota conminatoria, que no había prometido manifestar 
€ión alguna para el día 6 y que el Gobierno se atenía d la 
contestación dada en Zl de Marzo al Apunte del 29, pre» 
sentado con la exigencia de una contestación en término muy 
perentorio. 

Al día siguiente (ó sea el 7 de Abril), Mr. Woodford reti- 
ra su impertinente ^ota del 6; participa que no se ha pre- 
sentado al Congreso americano el proyectado Mensaje 
presidencial; dice que éste se presentará el día 11 y acom- 
paña estas declaraciones con las siguientes significativas 
frases referentes á la retirada de la Nota: 

\ Esto me proporciona un verdadero placer pues se aparta 
mucho del d/dmo de mi Gobierno todo propósito de ejercer 
una presión sobre España. 

Como se ha dicho antes « la suspensión de hostilidades en 
Cuba, se decretó en 9 de Abril y en esta fecha fué conocido 
el acuerdo, en Earopa y América. El día 11 se leyó el Men- 
saje de Mr. Mac Kinley. 
1 8on excusados los comentarios. 

Todo iba al vapor. 

Claro se está que el Mensaje presidencial era un poderoso 
obstáculo para que la suspensión de la lucha produjese efecto 
en Cuba. 

Los insurrectos cubanos debieron ver en aquel dacumeuto 
algo más que una promesa de inmediato apoyo. Porque en 
todo el Mensaje dominaba un espíritu desdeñoso para elGo- 
bierno español, de cuyas concesiones se prescindía, lo mis- 
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mo que se había prescindido de sus resistencias. £n úl- 
timo caso, la referencia ¿ éstas y aquéllas, debía ser esti- 
mada como nn refialamiento de la debilidad de nnestro Go» 
bierno. 

De otra parte, la preterición absoluta de todo cuanto pu- 
diera relacionarse con las gestiones de las grandes Poten- 
eias implicaba una nueva dificultad para la solución defi- 
nitiva, racional y jurídica de la cuestión de Cuba. 

Porque ya se veía claro de qué modo entendía el Gobierno 
norteamericano aquel propósito que expuso el Presidente 
Mac Kinley en su Mensaje de 6 de Diciembre de 1897, de 
contar con el apoyo y la aprodacién del mundo civilizada 
para mter venir por la fuerza en la cuestión de Cuba, si 
así lo inponían la civilización, la humanidad y los intereses 
de los Etitados unidos. 

Ahora, el Oobietno de éstos se desentendía en absoluto^ 
hasta de les instancias délos Gabinetes europeos, y resulta- 
ba obvio que éstos habrían de mirarse mucho para conti- 
nuar sus gestiones, así como que cuando en Washington se 
tomaba este camino, sería indudablemente porque aquel 
Gobierno tendría bastantes datos para pensar que nadie 
le iría á la mano. 

No hay que preguntar cómo ni por qué los simpatizado 
res de la insurrección separatista cubana debieron tomar 
el Mensaje como un estímulo. Y con mayor motivo, si 
realmente era cierto que Mr. Mac Kinley profesaba opi- 
niones desfavorables á la guerra. En tal caso, no solo el 
Presidente resultaba vencido, sino que el vencimiento de 
é ]te se verificaba de tal suerte y en forma tal, que consti- 
tuía un excepcional apoyo para la causa contraria. 
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una prueba de todo esto es lo qne sucedió en el Coogreso- 
americano desde el 11 al 18 de Abril. 

Por ocioso tengo detallar los debates, proposiciones y 
rasolacíones parciales de las Cámaras americanas , en laa- 
qne se estimó como principal excitante el particular del 
líaifie. Los acuerdos de los dos cuerpos del Congreso fae 
ron al principio distintos, por cuanto el Senado, acentuadí- 
simo en su hostilidad A España, había ploclamado el recono* 
eimiento de la República cubana, rechazado por la Cámara 
de Representanten. Al cabo, las dos Cámaras se concentra-^ 
ron, votando una proposición de las llamadas conjuntas ty 
ejecutivas, concebida en les siguientes términos: 

«Considerando que el aborrecible estado de cosas que ha existido en 
Cnba. dnrsnte los tres tltimrs aBcs, en Isla tan próxima á nuestro te- 
rritorio, ha herido el sentido mcral del pneblo de los Estados Unidos, 
ha sid o nn desdore para la civilización rrifitiana y ha llegado á su pe- 
ríodo crítico con la destrucción de un barco de guerra nortoamericaoo 
j con la muerte de 266 de entre sus oficiales y tripulantes, cuando el 
buque visitaba amistosamente el puerto de la Habana;> 

«Considerando que tal estado de cosas no puede ser tolerado por más 
tiempo, según manifestó ya el Presidente de los Estados Unidos, en 
Mensaje que envió el 11 de Abril al Congreso^ invitando á éste á que- 
adopte resolución es, > 

«El Senado y la Cámara de Representantes, reunidos en Congreso, 
acuerdan: 

Primero. Que el pueblo do Cuba es y debe ser libre é independiente. 

Segundo. Que es deber de los Estados Unidos exigir, y por la pre- 
sente su Gobierno exige, que ei Gobierno espaüoi renuncie inmediata, 
mente á su autoridad y gobierno en Cuba y retire sus fuerzas terres- 
tres y navales, de \^b tierras y mares ds la Isla. 

Tercero. Que se autoriza al Presidente de Irs Estados Unidos y se 
encarga y ordena que utilice todas las fuerzas militares y navales de' 
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ios Estados Unidos y llame al so' vicio activo las milicias da los Estados 
de la Uaión, en el número qae sea naces &rio para llevar á efecto estos 
acuerdos. 

Y cuarto . Que los Estados Unidos, por la presente, niegan que ten- 
gan ninguna intención de ejercer jurisdicción, ni soberanía, ni de 
intervenir en el Gobierno de Cuba, si no es para la pacificación, y 
&fírma su propósito de dejar el dominio y gobierno de la Isla al pueblo 
dd ésta una vez reaiízada dicha pazi/Utación . * 



Este acaerdo no faé tooiado por naanimidad. Ea el Se- 
nado triunfó por 42 votos contra 35. En la G&tnara, por 310 
contra 6. 

Qaedaba por fijar la actitad del Presidente. La más lige - 
ra comparación del texto de los últimos párrafos del Meo - 
saje presidencial de 11 de Abril con el texto del acuerdo vo- 
tado por el Congreso norteamericano « evidencia qae éste úl- 
timo había dejado mny atrás la propaest» de Mr. Mac 
Kinlej. 

El Congreso había resaelto la inmediata expuldón de 
España de la grande Antilla. Y se había atribaído el dere- 
cho de hacer entrar en el conciertio del muado cantemporá- 
neo á un nuevo pueblo libre é iniep endiente . Y se había re- 
servado la absolnta competencia para fijar la hora y el modo 
en qneeste pueblo podría entrar en el go^e de sas derechos 

■ 

de soberanía. 

Como después demostraré, qnizá no se da otro Cdso de 
^amaña arrogancia en la historia contemporánea. 

No habla pensado en tanto el Presidente Mao Kinley, 
que sabia mny bien que las opiniones norteamericanas es- 
taban divididas entre el reconocimiento del Gobierno insu- 
rrecto y la renuncia de España á retirar su bandera de 
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*<]liiba. Pero Mr. Mac Kinley, enseguida , en 20 de Abril, 
liizo publicar oficial su adhesión al 6ill votado; es decir , 
procedió de un modo perfectamente opuesto al de Mr. Cía- 
veland, en casos parecidos, en 1896 y 97. 

£n su consecaencia, el representante espaÜol en Was* 
hington |>idió el mismo día sus pasa¿.orte3, dejando confiada 
la protección de los intereses españolea en Norte América 
al embajador de Francia y 'al ministro de Austria Hungría. 

Y nuestro ministro de Estado pasó el dia 21, á Mr. Wood- 
ford, la siguiente comunicación: 

«En cumplimiento de un penoso deber, tengo la honra de participar & 
V. B., qne sancionado por el Presidente de la Repúb>ica, una resolación 
de ambas Cámaras de los Estados Unidos qne, al ceger la legítima so- 
beranía de España 7 amenazar con ana inmediata intervención armada 
en la Isla de Cuba, equivale á una evidente declaración de gaerra, el 
Gobierno de S. M. ha ordenado á sa ministro en Washington que se 
retire, sin pérdida de tiempo, del territorio norteamericano con tolo el 
personal de la Legación . 

Por este hecho quedan interrumpidas las relaciones diplomáticas que 

• de antiguo existían entre los dos países, cesasdo toda comunicaci6n ofi- 
cial entre sus respectivos representantes, y me apresuro á ponerlo en 

• conocimiente de V. E, á fin de que aiopte por su parte las disposicio- 
M8 que crea convenientes. » 

Con esta comunicación, el Gobierno español se adelantó 
á la petición de pasaportes por Mr. Woodford, el cual ha- 
bía recibido de su Gobierno la nota siguiente: 

«Si á la hora del mediodía del sábado próximo, 23 de Abril corriente, 
no ha sido comunicada á este Gobierno por el de España una coapleta 
■j tatisfactoria respuesta á esta demanda de paz y resolución, en tales 
'términos que la paz de Cuba quede asegurada, el Presidente procederá 
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sin ulterior a? iso, á miar el poder y autorización ordenados y conferido»'* 
á él por dicha reaolnción, tan extensamente como sea necesario obte* 
nerla en efecto.» 

Los interefles amerioanos en España quedaron oonfiadoa 
al embajador de Inglaterra. 

Mientras sucedió esto, el Oobierno español acudió otrn- 
vez á los Gabinetes extranjeros. 






ti (. 
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VII 



En 14 de Abril, nuestro ministro de Estado hizo saber á 
la Santa Sede que das esperadas resoluciones de las Cáma- 
>ra8 norteamericanas obligarían probablemente el Gobier- 
tno español á adoptar nuevos acuerdos cuyo carácter estarla 
ten relación con las circunstancias: pero aceptada anterior- 
tmente por él la mediación de Su Santidad, estimaba como 
tUD deber el conocer á este propósito la última palabra del 
>Santo Padre, no tanto porque abrigase esperanzas de un 
»resultado pacifico de su elevada y bondadosa misión, com- 
•patible con nuestro honor y dignidad nacional, sino como 
»moestra de respeto y gratitud á la Santa Sede, asi como 
>para que sirviese de sagrada sanción á la justicia de núes* 
ttra eausa. • 

Al propio tiempo el ministro español dirige á los repre- 
sentantes de España cerca de las seis grandes Potencias el 
siguiente despacho: 

«La Cámara de Representaates de los Estados Unidos, despaós de in- 
ferir á Bspa&a irritantes é injastifícadas ofensas y de propagar con 
motiyo del suceso del 3fii<n«, las más gratuitas ó insoportables calum- 
nias, ha votado por inmensa mayoría una resolución que autoriza al 
Presidente de la República para interyenir inmediatamente y hasta 
per medio de las armas, en el gobierno y en la vida interior de una 
provincia autónoma española. Votada que sea por el Senado y acepta- 
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da por el Presidente la proposición mencionada, constitniri en los Es- 
tados Unidos una sitiiaci6n de derecho y una amenaza de hecho, qne 
nuestra dignidad no ha de estimar compatible con la continuación de 
las relaciones diplomáticas. 

El Gobierno español, que aceptando la invitación del Padre Santo y 
defiriendo álos ai&istosos consejos de las grandes Potencias, acaba 
de extremar su moderación, y los dolorosos sacriñcios para mantener 
y facilitar a paz, ha de demostrar en una eventualidad que considera 
ya inevitables, la propia mayor resolución para defender el territo- 
rio y el honor nacional; y sin perjuicio de que todos los Gobiernos 
leciban prózimamante, un resumen da los hechos y escritos más 
salientes en este periodo de nuestras relaciooes con los Estados 
Unidos, acude ahora á^ la imparcialidad y á la conciencia de las 
grandes Potencias europeas para qus por sí sdas, á la luz del 
derecho uii versal y de la moral cristiina, consideren el atentado que 
sin justicia, razón, ni pe 'esto va á CDa9imi''39 y determine i después 
el juicio de la Europa en cuestión, de tan evidente y compleja impor- 
tancia.— Sírvase usted dar lectura de este telegrama á ese señor minia- 
tro de Negocios extranjeros.» 

Y el 18 de Abril el misoaio míaistro de Eatfido de Espa- 
ña remitió á todos los representantea de ésta en él extran- 
jero, un extenso y razonado Memorándum sobre las relaoio- 
nes de España con los Bjitados üaidos, desde el comienzo 
de la insurreooión oabana hasta ainella fecha. 

En este despacho se recomendaba que el Memorándum 
faese comunicado, sin pérdida de tiempo ^ á los Gobiernos ex- 
tranjeros, porque, csu objeto no era otro que exponer & la 
consideración de las Potencias amigas el derecho y la jus- 
ticia que asistían á España y que ofrecía notable contrasta 
con la condacta de los Estados ücidos. • 

En el mismo telegrama se decía que cpor la rapidez con 
que se sucedían los aconteoimientod, era posible que en el 
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momento de la entrega del Memorándum naevos hechos 
hubieran venido á cambiar ó modificar los que se relataban.» 
Lnegc, en 21 de Abril, el Gobierno español participa á 
los representantes del mismo, la raptara de relaciones diplo- 
máticas con los Estados Unidos, del siguiente modo: 

«Sancione do por el Presidente de los Estados Unidos la resolnción de 
ambas Cámaras, que niega la soberanía española y amenaza con la in- 
tervención armada en Cuba, equiyalente á una declaración de guem, 
se retiró antcbe nuestro ministro en Washington con el personal de la 
Legación, según instruccimes que tenía, y esta mañana se ha nctifíca- 
do á Mr. Woodiord que quedaban interrumpidas las relaciones diplo- 
máticas entre ambos países y cesaba toda comunicación efícial entre sus 
representantes. El Gobierno de S. M., al obrar de esta suerte se ha pro- 
puesto evitar la presentación del uUimatun americano que habría cons- 
tituido nuev are f ene a. Asilo ha comprendido el representante de los 
Estados unidos, que se ha limitado a pedir sus pasaportes y saldrá 
esta tarde en el tren expreso para Francia > 

Por último, en 23 de Abril, el ministro español remite, 
por conducto de los representantes diplomáticos españoleoí 
á los Oobiernos extranjeros un nuevo extenso Memorándum 
cuyo objeto es c completar el relato de lo sucedido y hacer 
resaltar, cual corresponde, las circunstancias en que va £s- 
pafia á la lucha provocada por los Estados Unidos. > 

Este Memorándum concluye del siguiente modo: 

«Con tranquila serenidad esperan el choque el pueblo y el Gobierno 
•spal&ol, decididos todos y cada uno á verdor caras sus vidas y á de- 
fender, por cuantos esfuerzos alcancen, la legítima é histórica integri- 
dLftd del territorio. Sin ridículcs alardes, pero con la fiera energía del 
que ha sabido conquistar en la Historia ncmbre y fama envidiables, de- 
fenderá ccn las armas el pueblo español su derecho á permanecer en 
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Amórica, 8in que le arredre U migaitad déla empresa, ni la enorme 
enperioridad de medios de que dispone sa adversario. 

Bl pueblo enb&no, en sn gran mayoría, si siente español y quiere 
continuar siéndolo. Asilo ha hecho saber por el órgano autoriíado de 
su Gobierno autónomo responsable al Presidei^ de los BstAdos Unidos, 
expresándolo que la independencia sería su ruma y que lo que anhela 
y lo que desea en virtud de su perfecto 'derecho á gobernarse como 
pueblo libre es vivir b«jo U sobsranía espinóla, en la farma autonónica 
que le garantiera el goce de todas las libertades. Por esta razón, los 
peninsulares y los leales cubanos hijos de una misma madre y ciudada- 
nos de un» misma Patria, combatirán juntos contra la codicia nortea- 
mericina y se opondrán á que las Antillas espinólas rompan el vincule 
stgrado óiavirlable que los uae coa su antigua y querida metrópoli.» 

Las PotoDcias requeridas (es deoir, las europeas} 6 no 
contof taroD 6 lo hicieron de muy triste manera. 

El Lüro Rojo apenas da idea de las contestaciones de 
esas Potencias al telegrama que el ministro ae Estado 
español dirigió á éstas en 14 de Abril. 

En ese Libro consta solo qae cel Gobierno italiano está 
dispuesto á cooperar con las grandes Potencias en favor de 
la paz. Y que el Gobierno alemán entendía «que habíamos 
hecho mucho por evitar la guerra, á la cual iiíamos con 
flerenidad para defender la dignidad y el derecho: que 
había esperanza de paz, porque las Potencias trabajaban 
para hacer otra manifestación en foriDA mes adecuada, en 
fin, que Alemania se uniría desde luego á la proposición 
que se presentase y á las conclusiones aceptadas por 
todos ...» 

El Cardenal Bampolla, en 16 de Abril, asegura que «Sa 
Santidad deplora que su intervención, secundada por las 
grandes Potencias, no haya dado el resultado que él eqpe- 
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raba; pero qae no renunciaba á la esperansa, aunque tinué 
de qae á la efervescencia de las pasiones sncediese la sere- 
nidad de juicio, qne abriera camino á nn honroso arre- 
glo.» Por lo demás, cdejaba ala sabidnria y libre acción 
del Oobiemo español, el adoptar las medidas qne juzgara 
necesarias para la tutela de su derecho y dignidad, pero 
pneato qne deseaba conocer la última palabra del Papa en 
cuanto fuera compatible con el honor y la razón de Espafia, 
que no podía ser indiferente á Sa Santidad, recomendaba 
que no se precipitasen los sucesos y que se guardara la calma 
y dignidad que tantas simpatías habían granjeado en el 
Mundo civilizado á su buena causa. » 

También consta la respuesta de Inglaterra. La frialdad 
de siempre. El ministro de Negocios Extranjeros en aquel 
país, dijo, en 15 de Abril, á nuestro embajador, c que su 
parecer personal era que antes de que el Presidente de la 
Bepública aceptase el acuerdo del Parlamento, no debía ser 
este objeto de negociación oficial... i Y en 18 de Abril el 
subsecretario de Negocios Extranjeros de la Gran Bretafia 
observa cque la demora que imponía la divergencia entre 
las Cámaras de los Estados unidos, daría tiempo para con- 
seguir que los insurrectos se sometieran al Gobierno espa- 
"fiol antes de que el Presidente de la República tomara nn 
acnerdoB.— Y añade cque el Gobierno inglés se ocupaba 
muy especialmente de la cuestión de Cuba. . . t 

Sobre los Memorándum españoles de 18 y 25 de Abril, 
•nadie dice cosa alguna. 

De los demás Gobiernos, nada dice el LidroBojo. 
La comunicación del Gobierno español á Mr. Woodford, 
:fecha 21 de Abril, podía haber sido algo más reservada 
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es Bü referencia á la declaración de guerra, porque, en ri-^ 
gor de verdad, la raptura de las relaciones dipiomátioa#* 
no implica necesariamente la rnptnra de las relaciones pa- 
cíficas. Pero de cingnna snerte Feria ]icito dar an aloanee 
extraordinario é irracional á la estimación qae el ministro 
de Estado de España habla hecho del MU votado por él 
Congreso norteamericano» hasta el panto de suponer qne 
aquella estimación equivalía á una declaración de guerra de 
parte del (Tobiemo espafiol. 

En tal supuesto hay que poner esta declaración á cuenta 
del Gobierno de Washigton: primero, por el carácter noto« 
ñámente ofensivo del¿t7/de 18de Abril; después, por el MU 
que las dos Cámaras americanas votaron el 25 del propio 
mes, proclamando el estado de guerra. 

Pero en dafio de la corrección del (Gobierno norteameri- 
cano aparece el hecho de que, antes del 25 de Abril aludido^, 
los buques de guerra de los Estados Unidos apresaron eá 
lae aguas de las Antillas ó en sus proximidades, diez bu- 
ques mercantes españoles. La evidencia de este atentado- 
ai Derecho Internacional la patentizaron los términos det 
itll citado, en el cual §e dá á la declaración de guerra efeo-^ 
to retroactivo, suponietado que ésta comieoza el 21 de Abril,. 

Nada puede justificar tal afirmación. Porque el Gobierno 
español, ni de palabra ni de obra, realizó cosa alguna contra- 
la persona ni los bienes de los ciudadanos de Norte Améri- 
ea. Hasta que los marinos y soldados de Ja Hepública Ame- 
ricana hicieron armas contra España, esta se limitó á pre- 
pararse para resistir la agresión anunciada en el dill de 1^ 
de Abril. 

£1 22 de este mes fué capturado el buque español Buena-- 
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ventura, en el golfo de Méjico. Bn aquel mismo día se de» 
cretó el bloqueo de la costa septentrional de Cuba por loa 
norteamericanos; bloqneo que no resaltó efectivo, tanto por 
falta de buques como por la manera interminente de ejercer- 
se la vigilancia, en nna costa que pasa de 150 millas. 

Inmediatamente sen bombardeados, sin previo aviso, al* 
gnnos paertos de aquella isla, sentándose preisedentes para^ 
un hecho análogo realizado sobre Puerto fi ico, el 11 d& 
Mayo. Dos barcos norteamericanos, tomando la bandera es- 
pañola, entran en la bahía de Onantánamo y tratan de apo- 
derarse de esta población. Son deetruidos, per orden del 
Gobierno de los Estados Unidos, la mayoría de los cablea 
telegráficos internacionales, que mantenían la comunicación 
de Cuba con el resto del mundo. Por aquel entonces^ 
también, el referido Gobierno proclamó su resolución de 
renunciar al corso y de aceptar los pr.ncipios del Tratado 
de París de 1856 sobre la guerra marítima. Y á poco 
(hacia el 24 de Junio) se verifica el desembarco del ejército 
norteamericano en las inmediaciones de Santiago de Cuba 
y Gomienia el sitio de esta plaza, oon el auxilio de los insu-^ 
rrectos cubanos. £1 4 de Julio es destruida totalmente la 
escuadra española á la vista de Santiago. 

Lanzados en el camino de la guerra , los norteamericano» 
la llevan á Puerto Bico y á las islas Filipinas. Principian 
por el bombardeo de la capital de la pequeña An tilla, cosa 
que como antes se ha dicho, sucede á principios de Mayo, 
dando ocasión á que los atacados demostraran gran deci-» 
sión contra el extranjero agresor. Por otra parte, los enemi* 
gos, preparados desahogadamente en Hong-£ong, para 
eaer sobre Manila, bascan el auxilio de los tagalcs, apro» 
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Techando las qaejas de éstos contra la Metrópoli española. 
Es este nn punto de sabido interés, pero que, hasta él 
momento presente, aparece envuelto en grandes sombras» que 
hacen difícilísima su eátimación. Contribuyen á ello, en gran 
muñera^ las arraigadas preocupaciones de los políticos espa- 
fieles sobre Filipinas; la distancia á que se hallan éstas de la 
Metrópoli; la escasez de comunicaciones de Europa con aqué- 
llas islas; el régimen suspicaz, intolerante y anacrónico que 
allá existo y que consagra la omnipotencia del clericalismo y 
la dictadura militar — y en fín, los positivos esfuerzos que úl- 
timamente se han hecho en España, para que la opinión pú- 
blica no fuera ilustrada respecto de las causas, el curso y 
los incidentes de las últimas insurrecciones de nuestra gran 
colonia asiática. 

Estos esfuerzos han sido secundados por una asombrosa 
ignorancia del estado de aquel país, una gran pasión contra 
los insurrectos y un miedo, apenas concebible, de parto de 
los gobernantes y de los elementos liberales de la Metro- 
.poli (8). 

Por todo eso, á esta fecha, no sabemos bien si la insurree- 
<;ión que capitaneó Aguinaldo en 1896 y 97, estaba ó no 
sofocada, cuando comenzó la guerra de España con los Es- 
tados Unidos; ni cual fué el verdadero alcance del llamado 
pacto de Bianabactó, concertedo, más ó menos expliGitamen- 
te, eu 9 de Agosto 1897, por el Gobernador general de Filipi- 
nas, Sr. Primo de Rivera, con Aguinaldo y sus compañeros; 
ni si este pacto se cumplió en todos sus extremos, ó por el 
^sontrario fué (como alegaron Aguinaldo y sus compañeros en 
>el Manifíesto fechado eu Hong Kong, á mediados de Abril 
•de 1898) olvidado por las autoridades españolas , en todo 6 
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«n parte muy considerftbie, por lo caal faó posible qae la 
insurrección tagala se reprodujese en Mayo del año 98. 

Por análogos motivos ignoramos hasta hoy los términos 
del pacto que, el comodoro norteamericano Devey, directa 
mente ó por medio del Cónsul de los Estados Unidos en 
Hong-Kong, hizo con Aguinaldo, para que los tagalos 
apoyasen la agresión americana contra Manila. Y no sabe- 
mos más respecto de las excitaciones y los auxilios del Go- 
bierno de Washington y del comodoro }>evey, á las tribus, 
más ó menos civilizadas, de Filipinas, para que lucharan 
-contra España, y favorecieran á los americanos de un modo 
tan decisivo, que, bien puede asegurarse que sin el apoyo de 
los filipinos, la empresa de los yankees no hubiera pasa- 
do de la fácil victoria de la bahía de Manila: victoria con- 
seguida el 2 de Mayo de 1898, por barcos acorazados y de 
^ran potencia, centra la débil escuadra española, de made- 
ra, y con cañones antiguos y casi inservibles. (*)• Eso es 
tan cierto, como que sin el auxilio de los insurrectos cub^- 
nos, el ejército de Norte América no habría podido sostener 
-el sitio de Santiago. 

La fidta de los datos aludidos es de suma importancia para 
apreciar bien, desde el punto de vista del Derecho Interna- 
cional, la acción de ios^Estados Unidos en Filipinas. 

Siempre será un argumento desfavorable al Gobierno es- 
pañol la mera apariencia de que todos ó casi todos los ele- 



(*) Sobre iodo esto puede leerse lo que ha publicado el periódico 
La Pvblieiiad de Barcelona en Junio y Diciembre do 1898 y f rimer tri- 
mestre de 1899. También puede consultarse lareyista madrileña titula- 
ba (j^rr§9 d§ üliramar y que se publicó en 1898- 
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mentos indígenas de Filipinas apoyaran al extranjero, en la 
gnerra actnal, rompiendo la hermosa tradición de aquél 
pais, cnja historia ofrece páginas tan fortificantes como la 
referente á la expulsión de los ingleses de Manila, por el 
oidor D. Simón Anda y Salazar, casi con el solo concarao 
de los tagalos, en 1764. No se explica bien, qne después de 
300 años de dominación española, pudiera suceder eso, que 
no pasó en América, á pesar del movimiento insurreccional 
de Tupfic-Amaru, en 1782. Y no digamos nada de la evi* 
dente impotencia de las órdenes monásticas que se daban 
pnnto menos que como la única garhctia del imperio espa- 
ñol en el Archipiélago hispano asiático y contra las cuajes 
parece haberse hecho piinoipa) mente la última insurrección 
filipina. — Todo eso es muy triste y todo ello pide mucha ex • 
plicación. 

Pero de mayor gravedad y más alcance seria el cargo 
contra los americanos, de haber éstos utilizado en su favor el 
alzamiento de tribus (aparte las fuerzas y los elementos cul- 
tos, dirigidos por Aguinaldo), que, apasionadas por varios 
motivos y sobre todo, por el efecto natural de la lucha, 
pusieran en tremendo peligro la vida de las gentes pacífi- 
cas de los países insurreccionados y los intereses defíniti« 
TOS de la civilización. En este sen tido, lo hecho por los 
norteamericanos (ó mejor dicho, lo que hasta ahora parece 
que estos kan kechoj en Filipinas, sa'e del círculo de lo co- 
nocido en la Historia y de lo tolerable á pueblos de repre- 
sentación en el orden internacional. 

Desde el comienzo de la guerra hasta principios de Julio, 
debió pasar algo entre los Gobiernos extranjeros y el espa* 
fio!; pero la absoluta reserva de éste, hizo imposible que 
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se supiera por aquel entonoes naia relativo á este par- 
ticular. 

Nuestro Gobierno se negó á discutir en el Parlamento so- 
bre el estado de nuestras relaciones exteriores, y en seguida 
suspendió las garantías constitucionales en toda España^ 
sometiendo á la prensa á la previa censura, ejercila por 
oficiales del fjército, que, según órdenes superiores, no per- 
mitieron que se tratase de aquel negocio, é impidieron que 
•el país se apercibiera para cualquier desastre . 

Esto se debe relacionar con el pecado constante del Go- 
bierno de Madrid de no interesar á la opinión pulta del 
mundo, y sobre todo, á la de Europa, en la cusitión ame- 
ricana, durante la crisis de 189S. 

Al contrario de fo que hizo el Gobierno norteamericano en 
1865, cuando se planteó la cuestión del Alabama, los políti- 
cos españoles descuidaron totalmente la publicación de folle- 
tos, libros y hojas en el extranjero, precisamente cuando so- 
bre Europa íd fluían, oon grandes exageraciones y errores 
positivos, una CQUocida Agencia telegrafío ¿i puesta al servi- 
cio de los intereses de Washington, y un perlóiido yankee 
de gran información, como el Herald, que se publica en Pa- 
rís hace algunos años . 

Esta pasividad ó esta negligencia debe ser comprendida 
en el grupo de los cargos que, con bastante faldamento, 
hacen los adversarios del actual Gobierno español, que, sin 
duda alguna, fué á la guerra con los Estados Unidos y la 
aostnvo, en las condiciones más deplorables que pudiera 
imaginarse. Tal censura es incomparablemente superior á la 
que ahora se anuncia y que dentro de poco se acentuará, 
por causa de la aceptación de la guerra; porque no es discutí* 
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ble ya, qHO ¿ata era ineyitable y que la querían é imponían^ 
de todos modos, loa Estados Unidos. 

Por incidencia, y mny incompletamente, se sapo por aqnél 
entonces (y Inego se ha comprobado) que, hacia el 20 de 
Abril, el Presidente de la EepúbliC'i Saiza invitó al Gobier- 
no español á adherirse á los artículos adicionales de la Con • 
vención de Oinebra de 20 de Octubre de 1868, sobre la saer* 
te de los militares heridos en campaña. £1 Oobiemo de Ma- 
drid convino en ello el 25 de Abril, y sopo, en 10 de Mayo, 
por condacto del Gobierno suizo, que tambiéo se había ad- 
herido el de Washington. 

En 23 de Abril, España declaró caducados el Tratado de 
Paz y Amistad de 27 de Octubre de 1795 con los Esta- 
dos Unidos y el Protocolo de 12 de Enero de 1877; conce- 
dio un plazo de cinco días á todos los baques norteamerica- 
nos para que salieran de los puertos españoles, y proclamó 
las reglas de la guerra marítima, sancionadas por el Con- 
greso de París de Abril de 1856, á pesar de que, como era 
notorio, el Gobierno español no había aceptado hasta en- 
tonces los acuerdos de aquel Congreso. 

Añadió que, «manteniendo su derecho á conceder patentes 
de corso, conforme á su reserva de 16 de Mayo de 1857b, 
prescindía, por entonces, de este recurso extraordinario, li- 
mitándose cá organizar, con buques de la marina mercante 
española, un servicio de cruceros auxiliares de la marina mi- 
litar, que cooperarían con ésta á las necesidades de la cam- 
paña, y estarían sujetas al faero y jurisdicción de la marina 
de guerra» • Afirmó el derecho de visita y de apresamiento 
de los barcos enemigos por los de la marina real; definió el 
coctrabando de guerra y declaró piratas á los capitanes. 
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patronos y oficiales de buques que, no siendo norteamerica- 
nos, asi como las dos terceras partes de sa tripulación, fue- 
sen apresados ejerciendo actos de guerra contra España. 

Para llevar á efecto todo esto, y singularmente el dere> 
cho de visita, se publicaron unas instrucciones, fechadas eu 
24 de Abril de 1898, y comunicadas, junto con las decla- 
raciones antes referidas, á los Gobiernos extranjeros, en S 
de Mayo del mismo año. 

El 11 de este mes, los representantes de Espafia en el 
extranjero son requeridos por el Gobierno español para 
que hagan saber á las Potencias amigas: 1.^ que la ley 
americana de 25 de Abril da efecto retroactivo á sus dispo • 
sidones, suponiendo existente el estado de guerra desde el 21 
de aquel mes; 2.^, que antes del 25 de Abril habían sido 
apresados, contra todo derecho, ios barcos españoles Bue • 
fwoentura^ Pedro^ Catalina, MiguelJover, Saturnina, Cau 
dila, Antonia, Sofia^ Matilde y Cándida; y 3.^, que el blo- 
queo de la parte Norte de Cuba, comprendido entre Bahía 
Honda y Cárdenas y el del puerto de Oienfuegos, no eran 
efectivos^ como lo demostraban la entrada y salida de mu- 
chos barcos españoles en aquellos puertos. 

En 6 de Junio los diplomáticos españoles informan á los 
Gobiernos extranjeros de los bombardecF realizados por los 
americanos, del uso indebido de la bandera española y de la 
interrupción de los cables. Con tal motivo, el Gabinete es- 
pañol invoca la doctrina generalmente admitida en el mundo 
oontemporáneo y principalmente la de los tratadistas ame* 
ricanos como Dudley Field. 

Nada se sabe de|la acogida dispensada por los Gobierno» 
europeos y americanos á éstas recomendaciones y protestas. 
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Ignórase si la renaacia al oorso fué discutí da, siendo evi- 
dente la ventaja qae de ella reportaban los Estados Unidos, 
ahora poderosos y saperiorea á Eapa&La y qae en 1856 y 60 
se negaron á comprometeráe á semejante renaacia, precisa- 
mente por la ioferioridad desa marina y de sus medios de 
guerrd. E^ sabida la importaocia qae loi corsarios dieron 
á los Sitados Uui Jos del Sar ea la gaerra de Separación de 
1861 á 65. También es evidente qae el comercio del mando 
aprovechó la renancia del corso por parte de Eüpafia y qae 
«sto debía ser correspondido de al gana saerte. 

Ea realidad, parece qae, desde el mes de Abril, Efipaña 
qaedó entregada completamente á sas propias y exclasivas 
faerzas, y qae el resto del mando se dispaso á asistir como 
mero espectador, á la tremenda lachado aqaella Nación, 
qaebrantada y sorprendida por los sncesos, con la poderosa 
República nort^mericana, amparada de las grandes insu- 
rrecciones de Caba y de Filipiaas, y fortifica ia por el traca» 
so de las negociaciones pacificas del mes de Abril, asi como 
por la actitnd tim'da, caando no cobarde, de las mismas 
Potencias desairadas por el Mensaje Mac Kinley de 1 1 de 
Abril de 1898. 

Esta era la sitaaoión de las cosas al comenzar el mes de 
Jalio de este dltimo año. 

Ahora procede examinar esos hechos á la Inz de los prin- 
cipios y ea relaoióa. no ya sólo coa los intereses y la repre - 
sentaoión de Eapafla, si qae con el Derecho Enternaolonai , 
la representación de los grandes factores del mando moder- 
no, y el sentido de la civilización contemporánea. 

Mejor dicho, ahora procede sacar la lección aprovechable 
qae entraña el aotnal conflicto hispano-amerioano. 
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VIII 



Notorio es que la actual guerra de los Eatados Unidos 
oon Espafia tiene nn carácter especíalisimo. 

Primero^ es evidente qae España no ha dado á la Repú- 
blióa norteamericaDa motivo ni pretexto de aquellos que 
justificarían una declaración de guerra ó una agresión 
armada del género de las lachas ordinarias entre las nació 
nes modernas. Antes por el contrario, España ha extremado 
sus deferencias á los Estados Uoidos y ha excusado la toma 
de razón de algunos agravios de estos últimos. 

Tamb!ÓQ es evidente que el ataque moral y la agresión 
material, en el conflicto presente, han partido de Norte Amé 
rica, 

Y, en fin, no hay medio de excusar lafl terminantes decla- 
raciones del Mensaje presidencial de Mr. MacKínIey de 11 
de Abril de 1898 y de los considerandos del biil americano 
de 18 del propio mes y año. 

En el curso de este trabajo se han señalada algunos actos 
del Gobierno español censurados por sus adversarios como 
maestras de debilidad. A ates del 6 de Diciembre de 1897, 
88 habla dado, entre otros casos, el del apresamiento del 
barco fítibustero QompetUor^ cou cuyo motivo se discutió 
mucho si proceiia ó no juzgar militarmente á los tripulan* 

9 
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tes y pasarlos ó no por las armas, conforme á las lejes de 
Cuba y á las ordenanzas del ejército es^^^aftol. Aqnella gra- 
ve dificultad se resolvió en favor de los Estados UDÍdos; 
como en consideración á éstos fué luego icdultado el cubano 
Sangnily^ preso y aunsentcEciaf^o, en laH^ibana, como reo 
del delito de conspiración y rebelión. 

Por esta cansa, y mediante la invocación, más ó menos 
oportuna, del Tratado hispanoamericano de 1795 y del Pro- 
tocoló de 1877, foéen Cubi bastante frecnente la diferencia 
de snerte de los ccmp&fieros de una misma partida ó nni^ 
misma expedición filibustera, según los prisioneros hechos 
por los españoles fueran norteamericanos ó naturales de 
Cuba. Y es do advertir que e beneficio reconocido á los 
primeros se extendió á cubanos de nacimiento, que par» éste 
ó muy parecido efecto, se habían nacionalizado en los Es- 
tados Unidos, mediante un abuso que hace poco, ya denno- 
ció, con toda solemnidad, al Congreso de Washington, el 
Presidente Cleveland. 

No menos gravedad tiene la relativa calma que el Go- 
bierno español demoátió ante la sentencia dada por el Tri- 
bunal Supremo de Justicia americano, con motivo del a^s- 
tamiento del barco americano Horsa^ destinado á favorecer 
la rebelión cubana. Mediante aquf lU sentencia se rectificó 
el Acta americana de 1818, que atiibaye l1 Piesidente de los 
Estados Unidos, el derecho de impedir que en el territorio 
de la Unión se preparen ataques contra naciones amigas.— > 
Ahora las autoridades americünaa declararon que, para im- 
pedir las expediciones filibusteras, era preciso que constara 
el fin hostil de las mismas. 

Con esto habría bastado para facilitar las expedioiooes 
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referidas*, pero sobre toda otra coDsideracióii estaba el 
hecho verdaderamente escandaloso de qne en Nueva York, 
en Fila ielfia, en varias poblaciones de la Florida y hasta 
en el mismo Washington, actnaban con toda libertad, los 
comités directivos de la insarrección de Cuba. 

Ija nota pasada por el Gobierno norteamericano al espa- 
ñol, en 26 de Janio de 1897, protestando, en términos de nna 
gran violencia, contra los bandos y procedimientos del ge- 
neral Weyler para reprimir la insnrrección cabana y para 
hacer efectiva la reconcentración de la población rara), es 
nn docamento poco compatible con el respeto debido á la so- 
beranía de España; sin embargo de lo caal, el Gobierno es 
pañol se limitó, en 4 de Agosto del 97, ¿ otra protesta bas- 
tante snave, contra la viveza del estilo fsic) de Ja Nota de 
Junio, á rectificar las exageraciones é inexactitudes de la 
misma, á recordar los abusos y violencias que pe hicieron 
en los mismos Estados Unidos durante la guerra de separa- 
ción y á afirmar que lo que á éstos correspondía, dado el 
Tratado de 1795, era impedir que en el territorio america- 
no encontrase ayuda y hasta dirección la insurrección cuba- 
na, la cual, sin este apoyo, ilegitimo á todas luces, habria 
sido extinguida, mucho tiempo hacia, por las armas de la 
Metrópoli • El contraste de estas dos notas es palpable y pe- 
noso para la susceptibilidad española. 

Nada de lo antes expuesto, ni nada de lo que sucedió 
desde el Mensaje de 1897, produjo la menor violencia de 
parte del Gk>bieroo de Madrid. 

No la produjo tampoco la amenaza de la intervención 
armada con que el Presidente Mac Kinley termina aquel 
Mensaje. 
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Ni provocaron protestas de difícil contestación, los in- 
sultos sin ejemplo, con qae diputados y senadores ame- 
ricanos, en sesiones solemnes, atacaron á España en 1897 
y 98; ni el atropello de la bandera esphfiüla por un grupo 
de soldados de ) a milicia de Delaware; ni las declarticiO' 
nes de abierta hostilidad y franca provocación de algunas 
legislaturas y algunos gobernadores de ciertos Estados de la 

unión. 

Ejpaña se redujo, ante todo esto, á reclamar de los Es* 
tados Unidos que no protegieran la ineurrecciói cubana. 

Luego — ya se ha dicho — tuvo efecto la captura de uq barco 
español por los de guerra norteamericanos. Fué esto el 22 
de Abril; antes de haberse hecho la declaración de guerra. 

En el Mensaje del Presidente Mac Kinley, fecha 11 de 
Abril (es decir, el Mensaje en que se pide aatorización y me- 
dios para la intervención eu Cuba} se reconoce terminan^ 
tómente que ^lapaz y prosperidad de Oaba no estaba empa- 
ñada por discrepancias entre los Esta ios Uuiios y España 
ni manchada por la sangre de ciudadanos americanos.» Y 
luego viene (con la afirmación resuelta de que se trata de 
una intervención y para qae terminen las hostilidades en 
Cuba y allí se instale cun gobierno estable, capuz de man- 
tener el orden y de cumplir las obligaciones internaciona- 
les») la precisión de los cuatro motivos de esa intervención. 

No hay para qué repetir lo que se h i dicho del acuerdo 
del Congreso americano. 

Pero sí hay que insistir en la consideracióa de los moti- 
vos expuestos por el Presidente Mac Kinley, para estimar 
los en cuanto éstos pudieran determinar una guerra más 6 
menos ordinaria, siempre fuera de las condiciones caracte* 
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risticas de lo que se l]ama verdaderamente una iniérveneión 
internacionaU f¡TL el sapnesto de \& interdependencia de 
las Naciones cultas. 

El Presidente nottcamericano sefiíala como canses del con- 
flicto («parte la cansa de homanidad), los peijaicios qae ln 
gnerra de Gnba producía al connercio ameiicano, la impo- 
tencia del Gobierno español para proteger la vida y los in- 
tereses de los americaEOs en Coba, - los gastos enormes que 
imponía á los Estados Unidos el imposible de evitar las ex- 
pedicio£es filibnsteras, á cuyo gravamen había que añadir 
las complicaciones y cuestiones irritantes que estos esfuer- 
zos producían ó podían producir— y el peligro constante de 
que los barcos americanoR fuesen apresados por una marina 
de guerra extranjera . 

No hay por qué ni para qué negar lo más sustancial de 
los hechos antes aludidos, pero también es inexcusable po- 
ner al lado de su reconocimiento otros datos que reducen 
tanto su alcance, para los efectos de que aquí se trata, que 
en ocasiones les quitan toda importancia. 
* Porque, primeramente, hay que tener en cuenta que los 
efectos de las guerras en el comercio de los neutrales son 
cosa coloriente y que á nadie hasta ahora se le ha ocurrido 
alegar como una causa decisiva para que cualquiera de 
las naciones neutrales declare á su vez la guerra al país, ya 
afligido por la lucha que se verifica en su interior, 6 que 
tiene que sostener contra otro pueblo. Cierto que el comer- 
cio de los Estados Unidos con Cuba ha bajado m¿s de un 
70 por 100, después de haber revestido una importancia ex- 
cepcional, pues que más del 80 por 100 de la producción de 
Cuba se colocaba fácilmente en el mercado norteamericano» 
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Pero de DÍogana suerte, eata desgracia es ezclasiva do \úñ 
Estados Un dos. 

Igual coQsideraciÓD tiene que oponerse al argumento 
relativo á las pérdidas que los norte-amerioanosezperimen- 
taroQ en Cuba por efeoto de la guerra. Son las mismas que 
experimentaron los demás extranjeros y los españoles penin- 
su* ares y criollos, habitantes de la grande Antilla. T ade- 
más son las corrientes y criinarias en toda guerra civil, á 
cuyos rigores y peripecias se someten los extranjeros que se 
deciden, ¡ or motivos de pura conveniencia particular^ y 
por su libérrima voluntad, á establecerse en un país ex- 
traño. 

Menos exacto, todavía, aparece el Presidente Mac Kinley 
cuando habla de los esfuerzos que el Gobierno norteameri- 
cano tenia que hacer para lograr el imposible (según el Pre- 
sidente) de evitar las expediciones filibusteras. 

Que esto último no fué así, lo sabe todo el mundo. 
Hace ociosa toda argumentación el hecho evidente de que 
en las ciudaies norteamericanas se hallaba estableoido el 
verdadero Gobierno de los insurrectos cubanos, el cual, como 
los mismos Presidentes de los Est&dos Uniios han declara- 
do, no ha podido constituirse de un modo estable en nin- 
guna pob'ación — dí aun sitio determioado — de la isla de 
Coba. En todo caso, la sentencia antes aludida sobre el caso 
del Horsa^ en relación con el Acta de neutralidad de 181 1, 
sople todos les razonamientos; porque es indiscutible que 
mediante aquella doctrina no hay posibilidad de impedir ex- 
pedición a*guna filibustera de los puertos norteamericanos. 

Esto sin contar ya con la probable negligencia de los fun- 
cionarios públicos de los Estados Unidos, calurosos simpa» 
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isadores de la insorrecoión cabana ya oon las deolaraoionea 
oficiales da machos E^ta^os particalares de la Be(.úblioa en 
l&vor de los cabanos insarrectos. 

De modo qae oo se paeie hablar en serio de la corrección 
norte americana en el panto de qae ahora se trata. No hay 
nadie en el mando, faera del Presidente Mac Kinley, qae 
discata siquiera este panto. De sobra se explican sobre él to- 
dos los peiiódicos políticos y todas las revistas de Derecho 
internacional de nnestros días. 

Pero esto significa algo más qae la vacaidad del arga- 
mentó norteamericano: esto constitaje an argumento en 
contra del Gobierno de los Estados Unidos y de sa tesis 
respecto de los motivos particulares de la guerra. Pues 
claro es que para que teogao algún valor las protestas de 
los nortaamericancs respecto de los perjuicios que les traía 
la guerra de Cuba, es absolutamente indispensable que loa 
protestantes no tuvieran la menor culpa ni en la iniciación 
ni eu el sostenimiento, ni en el desarrollo de esa guerra. Y 
resulta todo lo contrario. 

Esto antes de 1897; porque después, como se ha explica* 
do en otra parte y volverá á comentarse más tarde la ioflaen- 
cia del Gobierno de los Estados Unidos en la continuación 
de la insurrección agonizante fué tal, que bien puede ase- 
gurarse que á elia se debió, sobre todo, qué la guerra cuba 
na no terminase en los primeros meses de 1898. No hay me- 
dio de rectificar lo que es de dominio público; lo que se sabe 
perfectamente en todo el mundo; lo que era materia de la 
oonversación diaria de cuantas personas discurrían sobre 
Oitos particulares en el Capitolio de Wubhiogtoa y en hñ 
cjdleg y los clubs de Nueva York. 
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Eq resnmeD, para que los argamentoe ahora diacotidos- 
tQviesen alguna faerza era preciso que los males de qaeel 
Preiidecte Mac Kinley se qDfja^ fueran privativos de los 
norteamericanos — y luego, qne en la prodacción y aofiteni- 
mienio de ecos males, no cupiera 'a menor [arte á los Esta-^ 
dos UdÍ'Íos. Ni 7o uno ni lo otro es cierto. 

Verdad qne el Gobierno norteamericano ha insistido mu» 
cho en la observación de que hs leyes y las prácticas de 
la Be|ública no permitían la adopción de ciertas medidas 
para impedir la supuesta ó verdadera cooperación de los 
noi tea meri canos en la insurrección cubana. Pero, aun dando 
por cierto que el Acta de neutralidad de 1818 (interpretada 
ahora de muy distinta manara á como se entendió para de* 
cretarla, despnéade la segunda guerra oon la Gran Bretaña^ 
y de graves rozamientos col Francia) no consentía lo qne 
el Gobierno espsáol solicitaba en términos de una modes- 
tia incomparable, hay que e6timar otros dos argumentos de^ 
pofitiva faerza. 

El primero, 3 a indicado en el curso de este trabajo, e» 
la imposibilidad racional y jurídica de tdmitir el absoluta de* 
recho de un pueblo que pretende figurar en la sociedad in- 
ternacional, para establecer, por su exclusiva cuenta y sn 
absoluta autoridad, las condiciones del respeto debido á la 
soberanía é independencia de las demás naciones. 8i este úl- 
timo error prosperase no habría neutralidad ni paz posibles. 
Cada Nación se fijaría libremente los límites de la conside- 
ración debida al poder extranjero y todas las reclamaoione» 
hechas por éste, en vista de una neutralidad dudosa ó falsa» 
Ferian rechazadas con el argumento de que las leyes de la 
Nación requerida consentían á los ciudadanos de ésta una 
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gran libertad para perjadicar b1 extrpfío. Es decfr, el mis* 
mo argcmieiito qae palpita en el f ndo de ]ae réplicas dada» 
ahora por el Gobierao norfe amerioaao á las reclamaciones 
españolas. 

Pero además hay otra razSn que deslía e totalmente 
esta pretensión norteamericana, que, por otra parte, sehar- 
moniza bastante con la reciente teadenoia de muchos políti- 
cos de los Estados Uoidos, no eólo á mantener cierta origi- 
nalidad en lo qne poJía llamarse sn Derecho Internacional, 
sino á imponerlo á los alemas Gobiernos del Mundo. 

Eása razó a es la experiencia de 1861-73; lo que Jos propios 
Estados UúidOvS f reten dieron j sostuvieron respecto de la 
neutralidad y de las oonsiJeraciones debidas á los insurrec- 
tos confederados y al Gobierno de Washington, con motivo 
. de la famosa guerra separatista del Sur. 

Es bien salilo que durante aquella guerra se construye- 
ron en los puertos de la Gran Bretaña, por particulares des- 
ligados de todo vinculo con el Gobierno inglés, algunos bar- 
coa dedtinadoa á los su listas y que ya en p^ena mar ó sobre 
las costas norteamericanas, destruyeron muchos barcos de 
la marina federal. El Gobierno de Washington protestó 
calnrosamentey aun exageró sus pretensiones respecto á la 
nentralidad en términos no corrientes conforme á los pre- 
ceptos de la neutralidad armada de fínes del siglo pasado 
y á lo convenido en el Oongreso de París de 1856, que era 
la legi&lfcülón de la época. Inglaterra (que sobre estos parti- 
culares siempre se mostró muy reservada, hasta el punto de 
no suscribir buena parte de los conciertos vigentes en todo 
el mnndo) opuso viva resistencia á las reclamaciones norte- 
americanas, aun cuando, á decir verdad, nunca los diploma- 
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ticos británicos llegaron á la franqnesa con que los ameri- 
oanos de hoy tratan de emanciparse de (os deberes ordina- 
rios de la neutralidad entendida por el comúo de los morta- 
les. Los debates de Inglaterra y los Kstados (laidos conti- 
nuaron por mucho tiempo y en ocasiones revistieron forman 
nada agradables. 

£1 resultado faó, primeramente, el Tratado de Washington 
de 8 de Mayo de 1871, por el cual las Potencias contratan- 
tea sometieron sus dificultades á un tribunal de arbitros que 
se había de reunir en Ginebra, para resolveren vista de trea 
reglas que se coneignaron en el Tratado y se conocen en la 
Historia Contemporánea, con el nombre de las Regias de 
Washington. Por ellas un Bstado neutro está obligado á im- 
pedir á los beligerantes que se sirvan de sns puertos 6 de 
sus aguas, para aumentar ó renovar provisiones milita- 
res y armas, así como para reclutar soldados. También 
está obligado á emplear toda la vigilancia posible en sus 
propios puertos y en sus aguas y respecto á todas las perso- 
nas que vivan dentro de su jurisdicción, para impedir toda 
violación de las obligaciones y los deberes señalados en el 
Tratado. Por efecto de este acuerdo se verificaron las seedo 
nes del tribunal en Ginebra en 1872, saliendo de allí gme* 
sas indemnizaciones que tuvo que pagar Inglaterra, por can- 
ea de la pérdida de barcos americanos como el Alábamat 
el Florida, el Órelo y otros, á bastantes particulares de loe 
Elstadosünidos, perjudicados por la desconsideración conque 
Inglaterra había tratado la práctica general de neutralidad 
de todo el mundo culto. 

Sobre estos extremos es de obligada conaulta el libro que 
Mr. Galeb-OnshÍQg (ano de los arbitros nombrados por 
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loa E0tado8 Uoidos) publicó en 1874, con el titalo de El 
Tratado de Washinglon. Ese librees elresnmen de todas las 
oontestaoioDes que ühora pueden dar Espiífta, y en general» 
todos los defensores del Deretho internacional» á loaargn- 
mentos del pres^idente Mac Kinle/. 

Pero todavía, en honor del pueblo de los Estados Unidos 
y de la cansa de la Juaticia naiversal, qne está may por cima 
de las pasiones del momento y los ezcla&iyismos de raza y 
de fronteras, es dable invocar contra las exageraciones y 
los sofismas de que ahora se trata, el testimonio de otro 
ilnstre norteamericano, de Mr. £. J. Phelps, antiguo re- 
presentante de los Edtados Uoidjs de América en Londres 
y ana verdadera autoridad en materias de Derecho inter> 
nacional. 

Mr. Phelps, como alíennos otros publicistas, senadores y 
catedráticos norteamenicanos, han protestado ahora caloro- 
samente contra la guerra de EspaSLa y 1 )S lilstad^s Uoidoa, 
del mismo modo con que el gran Lincoln protestó contra la 
conducta que en su tiempo observó el Gobierno norteameni • 
cano respecto á México y Texas, y como Jefferson y Monroe 
censuraron los atropellos preparados ó realiíados sobre la 
Florida antes de ser adquirida esta por los americanos 
mediante el Tratado hispano americano de 1819 y antes de 
iniciar Monroe los tratos pacíficos con los indios ribereños 

del Missisipí. 

El respetable diplomático de quien ahora me ocupo publi* 
€Ó, en 28 de Marzo de 1898, una carta abierta dirigida á 
Mr. LeviP. Morfcon, ex-vice-presidente de la República 
con el titulo de La Intervención en Cuba, De esta subatan- 
oftosa carta, son los párrafos siguientes: 
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«El género humano, aleccionado por la experiencia, ha conTenido— 
j€l mundo to fuede permitir qae este acuerdo sea rechazado— que 
ningún motivo, como no sea la defersa c'e los intereses materiales de 
una nación 6 de su honra, que es el más excelso de los intereses, puede 
justificar la intervención violenta en los asuntes de otra nación con la 
cual se está en paz. 

La medi&cióa 6 la ayuda amfstoea puede siempre ofrecerse, y pu«de 
. aceitarla ó declinarla el Gobierno á quien se ofrece; pero una vex re- 
chazada, t do intento de intervención armada es un crimen, cuyas tris- 
tes y p ciegas consecuencias están demostradas en muchas páginas de la 
histeria. Y esto tiene aplicación especial, sobre todo ei se trata de in- 
tervenir en apoyo ¿e una rebelión armada contra otro Gobierno por 
sus ciudadanos. 

La idea de que esta nacifn, ú otra alguna, esté justificada para 
abrogarse la supervisión moral ó política en los asuntos de sus vecinos 
y para enmendar o corregir, por la invasión armada, los defectos ó fal* 
tas de sus instituciones ó los errores de su gobierno, ó bien para ejer 
«er la caridad per la fuerza, ee inadmisible en absoluto é infinitamenta 
perniciosa. 

A la luz de estas consideraciones investiguemos qué motivos se ale- 
gan para pretender que debemos intervenir en los asuntos de EspaÜa 
en la isla de Cuba, y precisamente lo que vendría á signifiaar la «Ib 
tervección. 

Espal&a es y ha sido siempre una nación amiga. El agitador que máa 
industriosamente busque la guerra no ha podido encontrar en ninguna 
histeria, desde que América quedó abierta á nuestra actividad, graaias 
¿ Cristóbal Colón, ningún notivo de querella entre ambas. BspaBá ni 
nos ha atacado, ni se propone atacarnos, ni tiene medios para alia. — 
Ha manif^festado, por el contrario, el más vivo deseo y ha hdcho todos 
lus etfuerzoe para evitar hostilidades, que serían p»ra ella, y la fab* 
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bien, cjilamitosaa. Combate España una rebelión contra su autoridad en 
Cuba, que hace tiempo hubiera terminado por agotamiento de no haber 
estado apoyada y alimentada por expedicioDes conticuas desde este 
paÍ3, en violación de nuestras leyes de neutralidad y de loa deberes 
i^ue los tT atados nos impone Cierto que este Gobierno no ha ÍAVoreci- 
do las expedicionesj que ha hech) algunos esfue zos pata suprimirías, 
íinceroB sin duda, pero ineñcaces siempre, empleando al efecto algua- 
-ciles federales que de ordinario han llegado á los muelles de donde 
salían los barcos* después de htber zarpado éstos. Con una vigésima 
parte de las faerzas marítimas para reunir las cutíes revolvemos hoy 
elmunio, y qae destinamoi «& &nes de defensa nacional,» hubiéramos 
pedilo cegar la única fuente de donde hi rdcibido la rebelión ]o3 re- 
otirsos que la han permitido vivir. 

Algunos de \o3 que abogan por la guórra sostienen que debe hacerle 
á España re3p3n3ible por la pérdida del Maine, tenga ó no la culpa 
de ella. Es d.fícil que puedan sustentar esta proposición, porque aun 
cuando el desistre se debiese á la negligencia de España, sería cues- 
tionable su lesponsabilidal. /.No se les ocurre á esos señores que la 
regla que invocan sería aplicable á ambos aspectos del caso? Si España 
ha de garantizar la seguridad de nuestros buques en sus puertos, ten- 
ga 6 no tenga ella la culpa de lo que sobrevenga, entonces nosotros, 
ccn mayor motivo, no podremos tolerar que salgan de nuestros puertos 
expediciones armadas que vay^in á subvertir á su Gobierno. Y si en un 
caso la negligencia implica responsabi idad, debe implicarla en el ot:o. 

Nosstros cobramos á la Gran Bretaña quince millones de pesos por 
las depredaciones del Alabamaj que sólo había sido constraido, pero 
no equipado, armado ó tripulado en aquel paísj y al exigir este cobro 
nos fundamos en que el Gol ierno inglés no hibía ejercido debida vi- 
gilancia para impedir que zarpara el buque. ¿Hay quien dude de que 
podría presentarse un alegato aúa más poderoso de negligencia cont!a 
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niMStro Gobierno, ante an tribanal de arbitraje, con motivo de esta» 
•xpedieioi>eb? 

Bn esta contienda entre Espal&a y sns súbditoa rebeldes, sin conñ • 
deriT para nada los méritos de la misma y concediendo á los inanrree- 
tos tjdas las virtudes que se supone acompafian á una rebelión contra 
un Gobierno constituido.. . excepto cuando este Qobiemo es el nues- 
tro, ¿eiiste, en primer lugaiy algúa interés de nuestra parte que jus- 
tifique la intervención por derecho de propia defeosa? 

Invocóse al principio, para cohonestar esta ingerencia, la interrupción^ 
que sufría el comercio americano; pero ya se ha abandonada preten 
tiÓB semejante. Fs cosa de sobra establecida para que pueda discutirse 
que los inconvenientes j pérdidas sufridas por el comercio de los Esta- 
dos neutrales cuando existe guerra, aun siendo á menudo considera» 
bles, no constituyen xotivo lícito para la inteivención, y hay que so- 
brellevarlos Kn este respecto, la Oran Bretaüa ha perdido mucho mas- 
que nosotros. 

Cuando en ia guerra civil los^puertos del Sor fueron bloqueados por 
las escuadras federales, sufrió grandes pérdidas el comercio de otras 
naciones, especialmente tratándose de unartíctlo tan importante como 
el algodón. Y sin embargo, las naciones perjudicadas no hicieron por 
ello la menor indicación de ingerencia, ni se la hubiéramos tolerado. 
Debe, pues, reconocerse, y todo el mundo lo reconoce, excepto los pe- 
riódicos interesados, que nc estamos eo la nesesldad de propia defensa. 
cDntra Espafia, ni tenemos derecho alguno á vindicar agravios que ncs- 
den títulos á interponer nuestras armas en pro de la rebelión cubana. 

El terreno en que finalmente se han colocado los que predican la- 
agresióo, es qae debemos ir á la guerra por humanidad. Pero siempre 
se supuso que la humanidad era precisamente una de las principales' 
naones para evitar la guerra^ y que de ningún modo puede servirse^ 
mejor los intereses de la humanidad. 
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Cierto que el Derecho interoacioDal reconoce como única y rara, 
excepción de la regla que hemos mencionado respecto de la interven* 
ci6n, que nna nación puede ntervenir cnando se hace ahsolutamente 
necesario impedir nna matanza injustificada ó ultrajes monstruoso» , 
en otro pafs; peí o esta excepción, que sólo rarísimas veces se ha inTo- 
cado ptra proceder, sólo es aplicahle en casos extremos y clarísimoa 
7 no tiene aplicación al caso presente.» 

Ha«ta aquí Mr. Fhelps. Ahora, poogamcs á un lado 
loa supuestos motives directos y ordinarics de la guerra 
que discutimos» y volvamos la vista á la causa primera de 
las expuestas por Mr. Mac Kinley. Examinemos esto con 
ealma y calculando todo el alcance del nuevo problema. 
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Al tomar este Duevo punto de vidta, noa colocdtnos frente 
á una intervención internacional^ en sa forma m&d acentaa- 
da, más violenta. 

De moio qne no se trata de ana cuestión parfictilar y de 
coDccldo alcance de E'jpañA y los Estados Uj.íos. Aun 
qae lo complicaran el negocio otro.^ mteredes y otras candas, 
con lo dicho basta para asegurar que tenemos delante nn 
grave problema de Derecho internacional. 

Eq el caso concreto á que se nfíere este tr abajo, pro 
cede preguntar: 1. — ¿Había motivos, en Cuba, para una in- 
tervención extrdüjera? — 2. Caso afirmativo ¿ ««.lipa reali- 
zarla los Estados Uoidob? — 3. Eq el supuesto fa-^orable, 
¿era lícito realizar esa i uter vención del modo con que se ha 
hecho? 

Para discutir cualquiera de estos puntos es preciso consi- 
derar antes y por breves momentos, la doctrina y las pr^e 
ticas más generalizadas en nuestros días respecto del paiti* 
calar gravísimo de la intervención. Lo justifican, de una 
parte, la necesidad de Citimar edta cuestión á la luz de loa 
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principios y prescindiendo de los intereses personales y do 
las simpatías que pueda inspirar cada uno de los pneblos* 
interjBsados en el actaal conflicto hispano americano--» y de 
otro lado, el error que, con tanta arroganciacomo insistencia, 
vienen propalando desde los comienaos de la actaal gaerra, 
Ja casi totalidad de nuestros oradores y nuestros periódicos^ 
respecto del alcance de la soberanía de ios pueblos y el con* 
oepto de la independencia de las naciones. 

Importa precisar bien esto, porque como no se trata de pro- 
blemas de política interior en cuya resolución solo inflaye la> 
voluntad de los españoles, las equivocaciones en que ésto» 
incurran de ninguna suerte han dg ser compartidas por el 
resto del mundo. Por tanto, las fatales consecuencias del 
error patriótico las soportaremos solo los que vivimcs y pa» 
decemos en España . 

Veamos, puee, las cosas desde a to 

Es muy singular el cambio que en las opiniones se h& 
operado respecto del particular de^la intervención^ en todo 
el corso del siglo actual. 

Eq su primera mitad, los partidarios de la intervención 
internacional son, por lo comúo, los defensores de las 
opiniones m¿s conservadoras. Las cancillerías y los políti- 
cos de las Monarquías absolutas la patrocinaban de un 
modo resuelto contra la tendencia liberal representada en 
Europa por Inglaterra y en América por los Estados Unidos. 
Los publiciatas italianos la prodigaban las más acres cen- 
suras y el Papa, en eu Encíclica de 8 de Diciembre de 1864, 
—proposición 62 del Syllabus errorum — declara error lo 
siguiente: ^Proclamandum est et observandum principium 
quod vocal de non tnterventum.% 

lO 
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En rigor, la política de la intervenoión la inioiaron, •!! la 
Edad contemporánea, loa partidarios de la solacíón tra^í- 
cionalieta monárquica. Asi lo demneatran U declaración he- 
cha en 27 de Agosto de 1791 por los aliados de Pilnit con- 
tra la Reyolnoión francesa, el ultimátum análogo de Aastria 
de 1792, y la proclama prnsiana firmada, á instancia de 
los emigrados franceses, por el daqne de Brunavick^ en 7 
de Janio de 1792. Hasta 19 de Nayiembre de este año, no 
contestó la Convención declarando qne Francia concederla 
fraternidad y socorro á todos los pneblos que quisieran re- 
cobrar su libertad. 

La misma Inglaterra, por el Tratado de 20 de No- 
viembre del año quince, se comprometió con las demás Po- 
tencias europeas que hablan dado al traste con Napoleón 
y restablecido el antiguo orden de cosas, á sostener iste y 
aun á celebrar, por medio de su3 representantes, reuniones 
periódicas con los representantes de las demás naciones del 
centro de Europa cpara 1^ atención de los grandes intereses 
comunes. » 

Pero, por el transcurso del tiempo, las situaciones varia 
ron. Inglaterra, á partir de 1821 y de un famoso despacho 
de lord Castlereagh, tomó una actitud opuesta. Y más tarde, 
la misma Inglaterra rectificó esta disposición interviniendo 
activamente en todos los negocios orientales, asi como en los 
de España é Italia. 

Es notorio que en estos últimos 40 años, los mayores 
partidarios de la intervención internacional han sido los 
libérales. 

Esta contradicción se explica bien por el cambio gene- 
ral de la dirección política de Europa. A los comienzis 
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del siglo, la faerza estaba de parte de los elementos tradi- 
cionalistas y la ínterveDción ee recomeodaba y se hacía, 
para impedir el adveDimiecto de las nuevas ideas 6 para 
restaurar el antiguo régimen. Después, la intervención se 
ha recomendado por motivos y en sentido perfectamente 
opuestos. 

Pero sobre todo eso se hallan los últimos progresos y el 
sentido total del Derecho público contemporáneo, acusado 
por las tres grandes y dominantes tendencias del Derecho 
internacional. 

De ellas, la primera es la que tiene por fin determinar el 
concepto de la Nación^ que no es un hecho arbitrario y pa- 
sejero, sino que exige condiciones de regularidad, perma- 
nencia^ suficiencia^ responsabilidad y, en una palabra, per^ 
sonalidadt dent/o del cuadro general de los pueblos cnItoB 
que constituyen hoy la forma superior positiva de la socie- 
dad humana. Las declaraciones de los Congresos de Berlín 
de 1878 y 1885 sobre el Congo y la cuestión de Oriente 
son de un valor decisivo en esta materia. 

La segunda tendencia se determina ^n el sentido de favo- 
recer y acelerar la constitución de la Sociedad de las iVtf - 
Clones; es decir, algo superior á la nacionalidad moderna, 
que ya es un progreso extraordinario sobre la Ciudad an- 
tigua y el exclusivismo local de la Edad Media, así como 
algo más preciso y práctico que la Cristiandad me- 
dioeval. Por tal motivo se han forzado las puertas de la 
China y el Japón, y destruido el aislamiento del Paraguay, 
y asegurado la libertad de los mares y los ríos, y esta- 
bleoldo los Congresos internacionales, cuyo acceso se va 
generalizando de día en día, de modo que ya no es nna 
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nota caracteiistica de los mismos ni el carácter religioso, 
si la forma política, ni )a condición étnica ni la razón geo- 
gráfica. 

La tercera tendencia tiene por fin coosagrar los i^^eses* 
esenoiales y fnndamentales de la civilización contempOtánea'^ 
(y entre ellos, principalmente, les derechos naturales é ina- 
lienables de la personalidad humana y la regularidad y per- 
manencia de la entidad nacional) poniéndolos fuera de loa 
compromisos y las estrecheces de las fronteras, las razas,, 
hs religiones y las familias, para darles por garantía la 
sanción colectiva de todas las naciones cultas. A esta ten* 
dencia responden los protectorados contemporáneos, las 
conferencias internacionaleB sobre la guerra, los tratados- 
de extradición, la constitución del Centro de servicios in- 
ternacionales de Suiza, la frecuente reunión de los gran- 
des Congresos diplomáticos que han variado la organiza* 
ción de Europa á partir de los Tratados de 1815, los cada. 
vez más felices en6a}cs de codificación del Derecho in^ 
ternacional privado y la aspiración — cada vf z más acentúa- 
da — ée dar carácter permanente al arbitraje internacional. 

Y á esta última tendencia también responden las fre- 
cuentes intervenciones pacificas ó armadas de los pueb!o8. 
directores en los pueblos atrasados ó perturbados; ínter* 
venciones que no hay que coofundir con la guerra provo- 
cada por motivos particulares iii con la conquista realizada. 
con tales ó cuales pretextos, (ero ya fuera del cuadro de las- 
declaraciones £o!emnes del mundo civilizado. 

La intervención se ha realizado, dentro de lo qLe va de< 
siglo, de diversas maneras. £n primer lugar se ha hecho 
mediante una gestión más ó menos decidida del GcliernO' 
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^interventor sobre el Gobierno de la naoión intervenida , 
^pero geetióa de carácter diplom&tico y á lo samo fortaleci- 
da 6 secundada por ana demostración militar. Verñ gra- 
<tia; por la preparación de nn ejército invasor ó por la pre- 
^senoia de alganos barcos de gaerra en determinados paer- 
'tos de la nación requerida ó amenaaada. En ocasiones esta 
demostración ha llegado al extremo de qae el Gobierno in- 
terventor hija hecho desembarcar gente armadi* de sos bu- 
^aes» fara garantizar momentáneamihtela vida desasaúD- 

ditos. 

Otra manera de intervenir es por medio de la fuerza ar- 
mada, de modo sistemático y amplio, pero siempre con 

*^carácter pasajero. — La nota es de importancia, porque si la 
intervención y la ocupación consiguiente de las ciudades 
y las fortalezis del país intervenido son duraderas, la inter- 

^vención se convierte en una especie de protectorado, el 
cual puede ser irregular como 6l de Bgipto ó definitivo y 

. permanente como el de Túnez. 

La intervención de esta última clase (es decir, la inter- 

'vención armada con carácter pasajero) puede verificarse 

"por demanda y en apoyo del Gobierno del país iatervenido: 
por solicitud y en apoyo de elementos contrarios á aquél 

'Gobierno ó por iniciativa del Gobierno interveator a a pura 
consideración á sus nacionales y sus protegidos y á despe- 
cho ó sin cuidarse de los elementos del país intervenido. 
Ejemplos de lo primero son la intervención de Francia é 

'Inglaterra, formando la cuádrupe alianza, en los negocios 
de España y Portugal y á favor de la causa constitucional, 
en 1834; la intervención de España en Portugal en 1847 á 

-^favor de la reina María y contra los miguelistas, y la da 
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Buaia en 1849, en &yor de los aoetriaooB contra la Beyola- 
ei6n húngara. Ejemplos de lo segando son la intervención 
do Francia, Inglaterra y Bnsia en 1826 y 27 en favor de los 
griegos sublevados contra Turquía; la del Brasil, el Uru- 
g^^y. y elParagoaj en 1851^ contra el tirano Bosas de Bac- 
ilos Aires; la de Francia contra el Gobierno revolacionario 
de Boma en 1 848 6 contra Inglaterra y en favor de los Esta- 
dos Unidos en 1778. Ejemplos de la tercera clase de inter- 
yisnoión son la de las Potencias europeas en Siria en 1860 y 
la de Fspaña, Francia é Inglaterra en México en 1861. 

No pretendo dar la lista de todas las intervenciones, ni 
macho menos. Hago anas citas por vía de ejemplo. Convie* 
B6 establecer esta salvedad, tanto porque el número de las 
intervenciones realizadas dentro del siglo corriente es muy 
considerable, cuanto porque no sería fácil clasificarlas en 
tres 6 castro grupos, como seria necesario para formar 
eobre fodas ellas un juicio de golpe y primera intención. 

Tamliéo conviene mucho distinguir respecto de las diver- 
sas maneras de prestar apoyo á los partidos de la nación in- 
tervenida pontra el Gobierno de ésta misma. Este panto ha 
revestido últimamente mucha importancia con motivo de las • 
cuestiones americanas. Con referencia á este particular se ha 
discutido si el reconocimiento de la beligerancia de los in- 
anrrectos en la guerra separatista de los fistados Unidos era 
una intervención europea en la Bepúblic& norteamericana. 
La opinión de los tratadistas y las cancillerías e i contraria 
& este supuesto, inclinándose en cambio á creer que es un 
modo de intervenir el reconocimiento terminante de la inde- 
pendencia de una región sublevada contra el Gobierno de 
todo el país del cual formaba parte aquella región. Este 
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punto ha Taelto á ser tratado recientiaimamente con motivo 
de la0 proposioiones hechas por algunos senadores nor" 
teamerioanos en fayor de los insurrectos de Coba. 



Las meras indioaciouea que acabo de hacer, demuestran 
7 abonan, en primer término, mi salvedad, muy contraria al 
supuesto corriente entre los políticos españoles, respecto ai 
derecho de los Poderes públicos de un Estado para ha- 
cer én estelo que bien les parezca, sin consideración á laa 
demás naciones. Además prueban que en la actual orga- 
niíación política del mundo entra muy principalmente esa 
intervención que casi todos nuestros periódicos dan por des» 
acreditada y uiiversalmente combatida. 

Sobre este último punto no hay más que fijarse en lo 
que han sido y lo que son, en nuestra época, la Cuestión d» 
OrUnU y la Cuestión de Italia. Aquélla, en sus tres fases de 
cuestión de Grecia, cuestión de Zgipto y cuestión del Danu- 
bio. Esta, en su doble aspecto del problema de la unidad do 
Italia y de la cuestión del poder temporal de los Papas. 

Todo eso constituye el grupo de las mayores preocu- 
paciones y los problemas tunda mentales de la política in- 
ternacional positiva del mundo europeo oontemporáneo; 
problemas todos tratados, complicados ó resueltos por la in» 
Urpeneión. 

Luego, ha venido otra tercer cuestión general ó uni- 
versal, que es la Cuestión americana^ planteada alrededor 
del famoso Mensaje del Presidente Monroe en 1823 y des- 
envuelta en los Mensajes de Polk de 1854 y de Johnsou de 
1864, en las negociaciones de 1848, 52 y 70 sobre la adqui- 
sición de Cuba por los Estados unidos, en el Congreso pan- 
americano de Washington de 1890, en la campaña de 
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£laine y en loa incidentes del oonfliotoanglo veneíolano d» 
i895, para llegar á la aotnal gaerra de España y loB Bata- 
dos Unidos. 

Pero sobre que la Cueitión americana no es todaW* 
un problema resuelto ni qnieá á panto de resolverse, sos da* 
tos revisten, hasta ahora, solo el carácter de parciales y por 
la reserva que las Potencias europeas y la generalidad de 
los americanos, han opuesto á ios empeños y la doctrina 
de los £stados unidos de América, de ninguna suerte pae 
den ser esa doctrina y esoa empeños invocados oomo aa- 
puesto definitivo del Derecho internacional contemporáneo. 

Hay, pues, que fijarse en datos inexcusables de la vida 
internacional de nuestros días. Y entre esos datos figuran, en 
primer término, lo 3 de la Cuestión de Oriente, tanto por al 
alcance y la generalidad que esta Cuettión .ha revesticío y 
reviste, cuanto por la más 6 manos positiva analogía que 
puedan ofrecer algunos de sus incidentes con la actual 
Cuestión de Cuba. Al menos, desde el punto de vista ame* 
ricano, y para fundamentar la intervención armada de los 
Estados üoidos en la grande Antilla, por causa de humani' 
dad 6 interés del Derecho público universa). 

De lo que he dicho ó supuesto, resulta cUro que no niego 
que son posibles y licitas las intervenciones^ ann en caaos en 
que la conducta de las naciones intervenidas no perjudica 
-directa y ezcJusivamente á los intereses y los derechos de 
los interventores. 

Pero tanto de la teoría que abona esa intervención, oomo 
de las intervenciones realizadas en lo que va de siglo, se 
jdeduce algo más que el mero derecho de intervenir. 

Porque no baste esto para que una intervendón 
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legitima y, por lo menos, meresca U coosideracióo y el ree- 
fpeto de las gentes caltas. 

Es también indispensable la jnstaapropiaoión de los me- 
dios empleados por el interventor al fin general qae éste per- 
•signe-^y qne la intervención no se resnelva en provecho 
particnlar de éste — y qne sq determinación no sea el efecto 
«del capricho, la pasión ó la preoonpación del qne in- 
*terviene— y en último término, qne la intervención y 
Hsns efectos resnlten garantizados por el voto ó la acción de 
los demás pneblos directores del mando civilisado; es decir» 
de las grandes entidades y los factores responsables de la 
^ran Sociedad de las Naciones. 

De no darse estas condiciones, claro se está qae la inter* 
vención es nn modo, más ó menos disfrasado, de !a antigua 
-conqaiita y qne á prosperar la doctrina contraria, las na- 
•cienes pequeñas ó débiles estarían completamente á merced 
del humor, las conveniencias ó las ambiciones de los Esta* 
dos poderosos. 

Sin duda no hin llegado los tiempos en que estas úUimas 
oausas desapar<3Zoan del cuadro de la política internacio- 
nal; pero, sobre ser evidentes las tendencias á suprimirlas y 
los éxitos qae, en este sentido, se han logrado en los áltimos 
cincuenta años, de todos modos, es indispensable no consen- 
tir que la violencia se explique por el derecho y que confun- 
diéndose los motivos de ciertos actos de fuerza, medren el 
•espíritu de conquista y la satisfacción de las más bruta* 
les concupiscencias, al amparo de los prestigios de la ci- 
Tilisación y mediante protestas de generosidad y cultura 
que, muchas vecea, consigaen valar un tanto la grosería y 
ia maldad intrínseca de loa hechos. 
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Por esto no poede ser aplaadida la interyeiici6n que oon-- 
tribnje á aumentar las pertoxbaoiones déla nación interTO* 
nida 6 qoe nlilíza, para si éxito, las violencias de tribus in«- 
cultas» lanzadas sobre Gobiernos comprometidos por la re* 
belión de sos subditos. Del propio modo, no es admisible la. 
intervención violenta y armada, sin que antes se apuren to- 
dos los medios pacíficos. Y por lo mismo es una tendencia 
oada ves más pujante la.de que las intervenciones no se rea- 
licen por un solo Gobierno, y por las propias y exclusivas 
declaraciones y gestiones de éste, asi como que una vez reali^ 
aada la intervención, sos resultados definitivos no queden á 
merced del interventor, por grandes que aparezcan su des- 
interés, su cultura y su poder. 

Con todo lo expuesto se relacionan los progresos qoe en 
otros órdenes, más ó menos análogos al de la intervención^, 
internacional, se han verificado en el Derecho público con- 
temporáneo. Por ejemplo: los progresos del Derecho de la 
guerra y de la solución de los conflictos internacionales. 

Sobre tal punto, es imposible olvidar lo que es y lo que 
promete £er, en plazo no lejano, el arbitraje intemado- 
nal. Y tampoco es excusable el recuerdo de lo que en este- 
orden de ideas representan en la Historia contemporánea, 1* 
Conferencia de Berlín de 1885, y el Acta de Constitución del 
Congo á qoe antes he aludido. 

Esto, hablando en términos generales; porque en deter- 
minados casos, las condiciones y reservas de la interven- 
ción y las exigencias á que ha de responder el interventor^ 
son majores. 

. Asi sucede, por ejemplo, cuando la intervención tiene por 
fin público (mediante declaraciones más ó mouo^ terminan-^ 
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tes 6 sinceras), hacer e&trar en el clrcalo de pueblos inde- 
pendientes, y con el carácter de Nación Solerana, á un 
pueblo 6 una oomarca, que hasta entonóse figuraban como 
parte de la Nación intervenida. 

Lo mismo puede decirle con referencia al caso de que la 
integridad territorial de lá Nación acometida estuviera más 
6 menos explícitamente garantizada por otras Naciones * 
y singularmente por el interés general internacional de 
la época. 

En tales caeos, es imposible reconocer á un solo Pueblo, 
cualesquiera que sean sus medios y sus jactancias, el dere- 
cho de modificar á su antojo, por ei, por sus conveniencias ó 
sus ideas, el mapa de las Naciones contemporáneas, dando 
carta de ciudadanía internacional á una región, poniéndola 
'á la altura y con las responsabilidades de los demás pue- 
blos independientes y ensanchando ó reduciendo, á su 
modo, el circulo de ésjtos. 

Nada hay que decir de la exageración de las otras pre« 
tensiones de rectificar ó destruir las garantías dadas por 
otras Naciones al súatu qm de la Nación intervenida. Por- 
que esto puede hacerse, pero nunca por la fuersa, siquiera 
se utiUcen pretextos y se aprovechen oportunidades para 
asegurar el éxito del atropello, luego explicado por las ím- 
posiciones de la legítima defensa ó las irregularidades y exi-- 
gencias de lo inesperado. 
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X 



Respecto de todos estos particalareSi la Cuestión ie Orien* 
Uf oomo he iadicado, ofrece abandantisimos datos y leo- 
GÍones.*-El ejemplo de Rasia, preocupada con la idea do 
intervenir constantemente, por sn propia y ezclasiva cuenta» 
en ios negocios turcos, merece tanta atención, como la soli- 
citud de las demás Potencias europeas de contrariar la pre- 
tensión rosa, para poner la solución del problema al am • 
paro del concierto de todas las Nacionfs directoras del 
Mundo moderno. 

A Rusia cabe el honor de haber, la primera, recogido y 
amparado la protesta griega contemporánea contra la 
tiranía turca y en favor de la resurrección del pueblo hel&- 
nico. Quila hay que convenir en que al esfaeno ruso se do- 
ben, en primer término, la obra de descomposición del Impe- 
rio de Constantinopla y la constitución de las nuevas nacio- 
nalidades del Oriente europeo, dentro del siglo que corre. 
Pero al lado de esto hay que poner la ccnsíderacióa de 
que no siempre el empefio moscovita aparece desinteresado^ 
y casi nunca en forma modesta; por lo cual, puede también 
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peBsarse que, stsa acoióo hubiera sido úoioa y en todo oaao. 
8i 88 hubiera desenvuelto como se pensaba en San Petersbnr* 
go» aquella empreea, verdaderamente simpática para todQS 
cuantos se interesan por el triunfo de la justicia y la líber* 
úd del mundo, habría dejado bastante que desear, no ale- 
jándote mucho del triste ejemplo dePoicnía, con que termi- 
nó el siglo xviii. 

En los días del Congreso de Viena de 1815, el Empera- 
dor Alejandro ponia ante los ojos de los aliados la cuestión 
heleno-turca como bastante parecida al problema de la escla- 
vitud y la trati: y si bien por aquel entonces las inflaencias 
de Metternich lograron excusar la solución, pronto los rusos 
la abordan, con motivo de la insurrección griega de 1821. 
La acentuada disposición moscovita en favor de ésta deter- 
minó á las grandes Potencias de la época á hacer el Tratado 
de Londres de 6 de Julio de 1827, (ara ofrecer su media- 
ción á Ocecia y Turquía . 

Por aquí, y por efecto de la resistencia turca, se vino á la 
batalla de Navarino y cuando los aliados vacilaron respecto 
á la oouveniencia de insistir, de un modo directo y positivo, 
en apoyar la emancipación griega, Eusia se decidió á la gue > 
rra contra el Sultán. Sus soldados, en Mayo del año 28, pa- 
saron el Prnth, y sus esfuerzos lograron el éxito extraordi- 
nario de la Paz de Andrinópolis, en Septiembre de 1829. 

Pero en el momento mismo de esta victoria se inicia la 
intervención del resto de las grandes Potencias europeas, 
que producen la Conferencia de Londres de Octubre de 
1829» y luego, en 1830, consagran la independencia de 
(precia» garantizándola de un modo directo. 

A poco surge la cuestión de Egipto por la rebelión de ^ 
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Mehemet-Ali. Aprovéchala Raaia para recabar del Sultán 
ventajasen el Danubio, y los G-obiernos de Conetantinopla 
y de San Peterabargo hacen el Tratado de Uokiar I^ké- 
leesi de 1833, á los pocos días de haber cedido el Saltan el 
bajálato de Siria y algunos otros territorios, al viréy su- 
blevado. Aquel Tratado sancionaba la prepotencia rusa. 

Pero enseguida, las demás Potencias europeas intervienen 
para limarle y reducirle, y por esa intervención resultan las 
Convenciones de Londres de 1840 y 41, que ponen término, 
per aquel entonces, al problema oriental, sorteando las ezi • 
genoias y rectificando las ambioiones de Rusia. 

A los doce años renace el problema de Oriente. Tantea 
Busia la disposición de las demás Potencias y seflalada- 
mente de Inglaterra, para intentar noa nueva intervención 
en el Imperio turco, y en vista del fracaso de sus gestiones 
y aprovechando circunstancias internacionales que parecían 
favorables á su empeño, decídese, en 1854, á imponerse á 
Turquía. De aquí la guerra, que terminó, mediante la cam- 
paña de Crimea, y en la cual lucharon juntas Francia, In- 
glaterra y Cerdeña, de pirte de Turquía contra el Imperio 
ruso. 

La solución de este conflicto la dieron el famoso Con- 
greso y el Tratado de París de 1856, éste tan importante y 
transcendental en la Historia del Derecho público europeo 
y aun universal, como los Tratados de WestfAÜa, ütreoht 
y Viena. Por el Tratado de París quedó una ves más con- 
sagrada la competencia del Concierto internacional para 
resolver en definitiva la Ouesúión de Oriente, que Busia 
pretendía, de nuevo, resolver por su propio y exclusivo es^ 
fuerzo. 
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Pasan otroa veinte años antes deque la caestión oriental' 
vnelva á ofrecer el aspecto y las condiciones de un proble- 
ma capital de la política contemporánea. 

Bin duda alguna que en el curso de esos veinte aftos esa 
cuestión fué objeto de la s>lÍGÍtud, los tauteos y los pro- 
gramas de las grandes Potencias occidentales; cierto tam- 
bien que los pueblos ribereños del Danubio y la renaciente 
Grecia intentaron más de una ves provocar uaa revolución 
áefíaitiva en obsequio de su libertad é independencia. En 
este periodo aparecen, con caracteres de imposible excusa, la 
aspiración panslavista y la tendencia favorable á la organi- 
nación del pueblo rumano, al lado de los esfuerzos hechos por 
Rusia y Turquía, para atenuar losefectos del Tratado de Pa- 
rís y del empeño de los griegos y los fílo-helenos de eusan • 
char los límites y la importancia del reino de G-recia. 

Buenas pruebas de esto son la evacuación de los Princi- 
pados danubianos por las tropas austríacas que la habían 
ocupado, por pr€caución, en 1854; la inminencia de una 
nueva guerra general en 1857; la Conferencia de París de 
1858; la unión de Moldavia y Valaquia en 1859 bajo la di- 
rección de Alejandro Couza; la consagración definitiva de 
esta unión por la Puerta Otomana en 1861 ; el enaltecimiento 
de la casa de Hohenzollern eu Rumania y la independencia 
definitiva de ésta á mediados de 1866; la semi-independen- 
ciade Servia en 1864, después de la evicaación de las tro« 
pas turcas realizada en 1862; la insurreci^ión de Creta en 
1868, la cesión de las islas Jónicas por Inglaterra á Gre* 
ciay la Conferencia de París sobre el conflicto heleno-turco 
en aquel mismo año, así como Us reformas tarcas de 1869» 
Pero en 1876, las cosas se disponen de modo que, otra 
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vez entiende Rosia que debe y puede reanudar sa an- 
tígna campaña contra Tarqnia, á titulo protectora de lo» 
orifitianoe de Oriente y de interesada en la snerte de loe- 
eelavos tiranisadoe por el Saltan . La tenacidad de éate 
para snetraerae á las exigencias de la Europa cnlta solo 
puede compararse con la habilidad 6 la perfidia con qne 
sistemáticamente falsea 6 elnde todos los compromisos por 
Tnrqola contraidos para entrar en la corriente culta con-^ 
temporánea. 

Ya en 1 870, Rusia, aproyechBndo la gnerra franco«alema 
na, habia anunciado su propósito de prescindir del Tratado 
de Paris de 1856, por lo cual y en vista de complica- 
ciones inminentes, las demás Potencias europeas celebraron 
las Conferencias de Noviembre de 1871, que produjeron la 
Convención de Londres de 1 3 de Marzo de aquel ¿fio, modifi» 
cando en muy pequeña parte el Tratado de Paris, y soste- 
niendo la buena teoria respecto de la subsistencia de los 
tratados y convenios internacionales á despecho de las pre- 
tensiones y jactancias rusas, muy análogas á las novisima» 
de los Estados Unidos en sus discusiones recientes con In» 
glaterra y España. 

Luego agravan la situación el desvergonzado olvido por 
parte de Turquía de sos compromisos internacionales; la» 
revueltas interiores de este pai?; la victoria de lósele* 
montos reaccionarios y fanáticos en Constantinopla, y el al- 
zamiento de la Bosnia y la Herzegovina. 

Menos que esto necesitaba Rusia para tomar la iniciativa- 
de la ag^resión : pero antes de que pudieran realizárselos 
planes moscovitas, ya Prancia, Alemania, Austriai Ingla- 
terra é Italia se decidieron á mediar, reclamando del Sid- 
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tan, por la nota de 20 de Eoero de 1876, gravea y positi- 
Tas refvrmas en la vida tarca. 

Lo mismo esta nota que otros trab gos análogos (como el 
memorandam de Barlia de 11 de Mayo del propio añ> 75, 
— la mediaciÓQ de las Potencias para tranquilizar á Ser* 
via, Bosnia, Herzegovina y Bulgaria en Agosto, —la pro- 
puesta de Rusia, en Octubre, para celebrar otra conferen- 
cia internacional , — la Conferencia de Oonstantinopla, ter- 
minada en 20 de Eaero del 77, y el protocolo de Londres 
de 21 de Marzo) resultaron inútiles cuando no contrapro- 
ducentes. 

La irritación de los antiguos Principados danubianos, ]a 
arrogancia de Turquia, Jas atrocidades cometidas por los 
funcionarios públicos y los soldados del Imperio otomano 
tomaron vuelo eztraordinar o y con él crecieron las indeei* 
siones de las grandes Potencias, basta que Eusia, en Abril 
• de 1 877, se decidió á declarar la guerra al Sultán. 

.£1 resultado de esta guerra fué la victoria del moscovitH 
y el Tfatado de San Stéfano de 3 de Marzo, que puso á 
Turquía al borde de la ruina. Esta se habría consumado 
irremisiblemente si en aquella hora suprema no hubieran 
intervenido las demás Potencias, obligando á los beligeran • 
tes y á todos los inferesaálos en aquel a tremenda lucha, á 
aceptar el Tratado de Berlín, de 1 3 de Julio de 1878, por el 
cual quedaron consagrados ^l Principado completamente 
autónomo de la Bulgaria; la autonomía administrativa de la 
•Bumelia oriental, con un gobernador cristiano nombrado 
por el Saltan, coa el asentimiento de lai demás Potencias; 
la reforma política de Creta, oon arreglo a^ reglamento río 

4868, liberalmente modificado; U admiuistración de Bosnia 

II 
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y HerzegoTÍDa por Austria; la independencia de Montene- 
gro, Servia y Komania; la mediación de las grandes Po- 
tencias para la fijación de los limites d<^ Grecia y Tnrqnís;. 
la reforma de las provincias turcas de la Armenia y el 
compromiso solemne de Turquía de mantener en todo el 
Imperio, el principio de la libertad religiosa en su más am- 
plio sentido. 

Después, dos veces ha resurgido la Cuestión de Oriente^. 
pero sin que en ella apareciese R isia desempefiando un prin- 
cipal papel. 

Una de esas veces ha sido con motivo del Egipto, donde, 
en 1878, se había establecido la intervención de Francia ó 
Inglaterra para la cuestión financiera . 

Desde 1879 á 1882, agítanse ]o3 intransigentes contra 
loe enroceos, deponen al Virey, é inician la guerra, dirigi- 
dos por Arabi pacha, á quien deshicieron lo^ ingleses, en 
Septiembre de 1882. Desde esta fecha. Inglaterra ocupa 
militarmente, aunque con carácter provisional, el Egipto. 
Esta situación es explicada por el Gobierno británico por 
la agresión de los mahometanos y por el incumplimiento 
manifiesto délo convenido en 1878: pero tiene la protesta 
de Francia, mientras las demás Potencias guardan una re* 
serva abonada por las demás complicaciones europeas y que 
autoriza el supuesto de que Egipto es hoy una de las serias» 
dificultades inglesas. 

La otra resurrección del problema oriental es la nueva in* 
surrección de Creta, protegida por el Gobierno griego y que 
produce la guerra de Grecia y Turquía en 1897. 

£1 éxito de las armas foé favorable á los turcos, quienes, 
en vista de la abstención de las grandes Potencias por ef(0^ 
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to da la circular rusa del 19 de Abril de aquel afio, se diapa- 
aieron á saorifioar despiadadamente á Oreoia^ arrebatándole 
parte de ga territorio é imponiéodole una tremenda in- 
demnísaoión de guerra. 

Todo se hubiera realizado, á no decidirse aquellas Poten- 
cias á mediar, abriéndose al efecto, en el mismo año de 97, 
la Conferencia de Constantinopla, que produjo los prelími* 
nares de paz, firmados, después de grandes discusiones, en 
18 de Noviembre, y al fin el Tratado definitivo de paz entre 
Turquía y Qrecia, de 4 de Octubre. Ocioso es recordar que 
este Tratado tuvo un gran alcance en el orden político de 
Creta, y en la situación financiera de Grecia, que logró la 
especial garantía de Frtincia, Inglaterra y Rusia. 

Dedúcese de todo lo expuesto que la acción colectiva de 
las grandes Potencias europeas (es decir, de las directoras 
del mundo internacionhl contemporáneo) no ka permitido 
nunca que el problema de más duración, más serio y de más 
transcendencia del siglo presente quedara á merced de la 
voluntad de un solo pueblo, por grandes que faerau los me- 
dios, los alientos y las pretensiones de éste y por justificados 
que parecieran los motivos de carácter públicoy de progreso, 
justicia y cultura universal invocados parala grave em 
presa de intervenir decididamente en la suerte de otro pue- 
blo desconcertado, injusto ó pueeto, por diferentes eausa , 
fuera de la corriente civilizadora de nuestra épooa. 

Y se deduce, además, que por los actos repetidos de que 
arriba se habla, Europa no solo ha afirff alo la competencia 
internacional para resolver las ira ves cuestiones de la re- 
ducción de la soberanía de una nación, del ingreso de al- 
gunos pueblos en el círculo de las naciones independientes 
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y con propia personal idad y de la garantía de ciertos dere* 
choa y libertades, por cima de fronteras, religiones y rasas. 

Ha hecho m&s: y es oonstitair ana especie de vigilancia 
permanente sobre lo realizado y algo asi CDmo nna garantía 
colectiva de la organización mis na del manió oriental ea« 
ropeo. 

Todo esto ha logrado mayor desarrollo en la esfera de los 
principios, mediante la Conferencia á Berlín de 1884-85, y el 
Tffatado sobre el Congo, por más que sus preceptos se refie- 
ran, de momento, tan salo al mando africano. 

Por ese Tratado no solo se consagran, de a a modo soleiü* 
ne, la libertad de comercio, la prohibición de la trata de es- 
clavos, la neutralidad de los territorios comprendidos en la 
oaenca del río Congo y la libre navegación dd los ríos Con- 
go y NTiger, sino que se precisan las reglas pira la ocapa- 
oión de territorios nullias y la anexión de comarcas, así oo* 
mo la necesidal del arbitraje y la prioridad de loa recursos 
pacíficos para resolver loa conflictos entre las Potencias 
contratantes sobre el territ)rio de África. 

El avance qae todo esto significa en el Derecho interna- 
cional es verdaderamente extraordinario. En la Conferencia 
queinangaió sus trabajos en Berlín el 1¿ de Noviembre de 
1884 y qae los terminó el 29 de Septiembre de 1885, estu- 
vieron representados España^ Alemania, Bélgica, Dinamar- 
ca, los Estados Unidos de América^ Francia, Inglaterra, I'^a- 
lia. Países Bajos, Portugal, Busia, Suecia, Noruega y Tur- 
quía. Luego se adhirieron el Sultán de Zanzíbar y el Sul- 
tán de Persia. De suerte que ese Tratado es quiza el de ma- 
yor generalidad y alcance del mundo moderno. 

Fácil me sería ilustrar los hechos, las declaraciones y los 
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fiíipaestos de que acabo de hacer mérito, a^i como fortificar 
la tesis á cnja discnEÍón y cnjo sostenimiento he dedicaio 
los anteriores párrafos, con referencias á socesos de análo- 
go sentido, i nn fuera del circnlo particular de la cuestión 
oriental. Para apoyarme están la acoióu de Francia y Ger- 
deña en el Centro y Sur de Italia desde 1854 á 1864; la in- 
tervención paciñca de Francia, Austria, Inglaterra, Prusia 
yltusia, en los Países Bajos, que produjo desde 1830 á 
1839, la independencia de Bélgica: la Cuádruple alianza 
en España y Portugal en 1836; la intervención anglo-frani- 
cesa en el Rio de la Plata desde 1845 á 1850; la brasileño 
argentina en el Paraguay en 1874, y la de la de Francia é 
Inglaterra en China, de 1842 á 1860. 

Dejo á un lado lo que Francia é Inglaterra hicieron 
hacia 1850 en la Plata. No revistió carácter sistemático ni 
tuvo el preciso, necesario para que aquel empeño expresase 
algo singular, determinado y definitivo en la empresa inter- 
nacional. 

Más importante es lo que España, Francia é Inglaterra 
proyectaron hacia 1861 en Méjico, y, sobre todo, lo que 
Francia hizo después del convenio de Drizaba y de la reti- 
rada de españoles é ingleses, eu favor del imperio de Ma- 
ziajiliaoo. Pero el fracaso de esta última tentativa, justa y 
efíoazmente protestada por loa Estados unidos, excusa de 
considerar la obra como un dato concluyente del desarrollo 
del Derecho público contemporáneo. Eq último extremo 
vendría á fortificar la tesis da la incompetencia de la ac- 
ción ezolnaiva de una Nación para reformar el orden poli- 
tico de otra. 

Tampoco reviste aparentemente carácter regular y defini- 
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tivo algo realizado deotro del siglo que corre por Francia , 
Ifiglaterra, España y lod Estados Unidos en el sentido de 
garantisar el manteoimieato de Ikb bandera española en Coba 
y Puerto Bico; pisro es innegable el valor qne el hecho tiene 
é^ si, y, sobre todo, en relación con el nuevo y gravíeimo 
problema de Derecho internacional que se ha planteado en 
nuestro tiempo con el nombre de lá Cuestión amirícana. 

Porque este punto tiene mucho que ver con la afirma- 
ción que poco hace conbigné respecto á la imposibilidad ra- 
cional y Jurídica de que, por la mera acción y por el ezclu* 
sivo criterio de un Pueblo ó un Estado^ pudiera variarse la 
carta geográfica política de una época, atrepellándose los 
derechos y rectificándose la integridad territorial de una 
Nación, garantizádn, más ó menod explícita y positivamen- 
te, por los demás Estados directores del Mundo moderno. 

La cuestión merece algún estudio, por lo mismo que de 
ello se ha hablado muy poco fuera y sobre todo dentro de 
España. 
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La falta de una política interAacLoaal de la Espada eon- 
^temporáaea y la^ezdgeracióa con que ea nuastro pala se ha 
"OODBÍderado generalmente el imperio de la Metrópoli espa- 
ñola en América, explican el profando error padecido por 
oaed todos nuestros políticos y la generalidad de nuestra 
prensa, al estimar las causas del sostenimiento de núes-' 
tra bandera en las Antillas. 

Un mal entendido patriotismo y una gran ignorancia de 
la política exterior han hacho posible que entre nosotros ae 
atribuyera aquel suceso tan s61o á nuestra decidida volun- 
tad, á nuestra disposición altiva y á la legendaria bravura 
de los españoles de aquende y allende el Atlántico. 

Sin duda, todo eso ha entrado por mucho ea el feaómeno 
^iludido, como ha entrado la positiva voluntad de los cuba* 
nos y portorriqueños, entre los que, dígase lo que se quiera» 
nunca (hasta poco hace, y esto por motivos que no procede 
explicar ahora), los separacistAS revistieron el carácter de 
una fuerza política y jamás el anexionismo pasó de aspira- 
<ción de un círculo muy reducido de personas. 

Pero al lado de eso hay que poner el dato importantísimo 
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de la cooperaeión de otras naciones, para asegnrar la inte* 
gridad española en América, después de la emancipación 
de los reinos centro y sad amencanos. El error sobria 
este particular se ha llevado entre nosotros al punto de que 
en España no se hablara más que de las tentativas y los es- 
fuerzos hechos per los Estados Unidos para apoderarse de 
la codiciada Cuba. 

Y aun esto fe explicó de un modo deficiente y para un 
Eolo efecto: el de la exaltación del patriotismo, al cual debían 
nuestros politices haber proporcionado verdaderos medios 
para que sus sacrificios resultaran efír^acep. 

Los hechos tienen uoa elocuencia insuperable. Apenas 
reconocida la independencia de la América latina continen- 
tal, surgieron las intrigas y las descor fianzas internaciona- 
les respecto de la conservación del dominio español en Cuba 
y Puerto Rico. Las correspondencias diplomáticas del pe- 
ríodo que va de 1825 á 1840 están inspiradas constantemen* 
te en los supuestos — verdaderos ó falsos — de que unas ve- 
oes Francia, otras Inglaterra, y otras los Estados Unidos 
pretenden adquirir, de grado ó por fuerza, )a isla de Cuba. 
En este terreno, merecen particular menc'ón las denundas 
y las protestas de la Cancillería norte-americana, de 1822,, 
23 y 25. 

Por aquel entonces, nadie más propicio á España, que el 
Gabinete de Washington, muy preocupado céntralos mane- 
jos franceses y británicos. Jero, á partir de 1826, parece^ 
Inglaterra (que se había adelantado á reconocer H in-^ 
dependencia de la América continental española) la más^ 
amiga, hasta el punto de declararse oficialmente dispuesta 
cá concertarse con las otraFi dos potencias marítimas, de- 
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quienes únicamente se podía temer la ocn pación de Caba^ 
para garantizar la conservación de ésta para España.» 

Las negociaciones qne con este fín inició tímidamente fl 
Gobierno ingle j, fracasaron por la resistencia de los Ejita* 
dos Unidos á enscribir nn tratado con aqnel objeto. 

BntoDces el secretario de Espado americano Mr. Clay 
eFcribió (3 de Abril de 1826,) 4 Mr. Everett, representan- 
te de los Estados Uoidos en Madrid, qne el Tratado era i^t- 
necesarto^t pvtea qne las decjaracionas hpch s por los G-o- 
biemosde Washington, Londres, París y Madrid sobre la 
snerte de Gnba equivalían d una jaranita. 

A los siete años de esto, en 1848, vnélvese á hablar de 
propósitos de Inglaterra respecto de la grande Antilla, y los 
Estados unidos, no sólo ratificaron sus declaraciones de sim- 
patía, sino qne ofrecieron sos medios militares y de todo 
género para rechazar la snpnesta agresión britá'^ica. Enton- 
ces se snponía al partido liberal, y señalaiamenler á Espar- 
tero, predispuestos á ceder las Antillas á la G-ran Bretaña. 

El ministro americano Mr. Upshur llegó á proponer 
nna inteligencia de los Estados Unidos, Francia y España. 

Más á poco, en 1845, ya aparece la pretensión norteameri- 
cana respecto de Gnba. £1 senador Lewis presenta al Sena- 
do de Washington nna proposición para la compra de la 
Grande Antilla. 

Entonces toca á Inglaterra protestar recordando sna 
buenos deseos de 1826 y se ofrece á reanudar las an- 
tignas gestiones. El Gobierno ezpañol, por boca del mi» 
sÍBtro Martínez de la Eosa, declina estos ofrecí mientos, 
coya aceptación se interpretaría (dice) por «desconfianza da 
parte de España, de sus propias ínerzas, para defender, en 
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caso necesario, bus preciosbs colonias», padié adose, |,or 
otra parte, temer que fiándose á la garantía ofrecida 
más valor del que en aqnella actaalidad podía tener» ó se 
regatease sq concesión 6 se exigiesen á Ejpaña oondicio* 
nes onerosas como una retribación jasta». 

Pero/ según la Real orden de 2i de Noviembre de 1845^ 
en que esto se dijo, el Gobierno español levantó aota de qno 
en caso de un cosfíicto con los Estados Unidos ó caal^niei» 
otra nación por cansa de Gjba, España polía contar o^n el 
auxilio formal de la Gran Bretaña. 

El' año 48 se caracteriza por la viveza que tomaron las 
desconfianzis respecto da Inglaterra^ por nn lado y por otro, 
respecto de los Estados Unidos. 

Con la primera había roto sna relaciones diplomáticas, 
España, bien qne no faera cansa de esto la cuestión de Cu- 
ba. Al propio tiempo el representante norteamericano^ 
Mr. Sannders, por encardo del ministro Bnohanam, se 
decidió á ofrecer, al Gobierno de M adrii, 50 naillones de 
pesos por la Grande An tilla, haciendo constar f qne taa 
deseable como la posesión de esta isla, debía ser, para loa 
Estados Unidos, qne sólo se adquiriese por la libre volan* 
tad de España, pnes que cualquiera adquisición no sandio- 
nada por la justicia y el honor debía ser rechazadik inme- 
diatamente.» 

El Gobierno español contestó, por boca del marquói de 
Pidal (y así aparece en un despacho de Mr. Saunders, fe* 
cha 14 de Diciembre de 1848), que >ei sentimiento dsl pala 
era qne antes que ver la isla de Cuba en poder de otra Po- 
tencia, verla sumergida en las profundidades del Océano.» 

Pero á poco comenzaron en los Estados Unidos, los pte« 
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parativos fílibasteroa contra Cuba, á despecho de las con- 
denaoiones oficiales y públicas del Presideate Tdylor. Lae« 
go se realizaron el desembarco del general López en Car* 
denas y la aprehensión de los buques americanos Georgiana 
y Susana Sand por el vapor español Pizarro, en la isla de 
Contó; surgieron agrias contestaciones entre los Oobiernos 
de Madrid y de Wbshingtcn, y pareció inminente la gue- 
rra entre Bspaña y los Estados Unidod. 

Entonces el Gobierno español expidió noa circular i sus 
representantes en el extranjero (15 de Junio de 1850) y 
planteó lo que en 1845 rehusó el mismo Gobierno de Espa- 
ña; esto es, un concierto con Francia é Inglaterra para de- 
fender la bandera española en las Antillas. 

La gestión no fué desatendida. Comenzó el debate para 
dar forma á la idea. Se hizo un proyecto de triple'y recipro* 
ca garantía; pero el Gobierno ingJéa, á fines de Diciembre, 
expuso la creencia de que era preciso comunicarlo al Gobier- 
no norteamericano para determinar á éste, por lo pronto, á 
impedir toda tentativa hostil. 

Además, mostró varias dudas respecto de la conveniencia 
de contraer un formal compromiso mientras subiistiese la 
trata en Cuba y fuera evidente el incumplimiento por par- 
te de las autoridades españolas de los tratados hispano bri- 
tinicos relativos á aquel infame tráfico. Por aquí se llegó 
pronto al abandono de todo concierto internacional. 

El año 51 toman importancia excepcional las expedido- 
nes filibusteras y los rozamientos de Edpaña con los £itad^8 
ünidoSf por éita causa. Desembarca, por segunda vez, en 
Ouba, López y es fusilado con muchos de sus partidarios • 
Es detenido un correo americano en Bahía Honda y sa 
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prodoce en los Estados Unidos ana ex'raordiDaria agita-^ 
ci6o contra España. Por tercera vez aparece la idea de un 
concierto internacioDal en beneficio de la dominacióa espa- 
fióla en Cuba. 

Sólo que ahora no se trata ya de organisar algo* oontrar 
los Edtedos Unidos. Sa toma nota de las reiteradas protes- 
tas de éstos contra todo atropello de la soberanía de España 
y en oposición á toda tentativa de hacer pasar á Caba y 
Paerto Rico á poder de caalqn e: Potencia earopea. Sobre 
tal punto, Francia é Inglaterra pretenden que se llegue á 
nna declaración suscripta por ellas, y además por los Esta- 
dos Unidos, con el compromiso de que ninguna de las tres 
naciones ensancharían sus dominios ha?iendo suyas Ihs dos 
islas citadas. 

Porque tampoco Francia dejó de ser objeto de los recelos 
y las preocupaciones internacionales raspecto de la pose- 
sión de Cuba. Sdbre todo en los Estados Cnidos, los politi« 
eos y los diplomáticos consideraron mucho el punto en doff 
ocisiones, a tes de 1850. La más señalada, á poco de res- 
taurado el absolutismo en España, por la mediación armada 
de los franceses, los cuales (se suponía} querían hacerse pa* 
gar el servicio con la cesión de la grande Antilla. 
' Otra vez se habló ael asunto al terminar la guerra oivil: 
y teniendo en cuenta la resurrección del espíritu de eepau» 
8ión francesa, büjo la dominación de los Orleans, á ouya^ 
época hay que referir las anexiones de Argel y Tunes, el 
aliento dado por Francia á la rebelión de Mehemet Ali e» 
Egipto, la famosa cuestión de los matrimonios españoles y 
las demostraciones de las escuadras francesas sobre lo» 
puertos de Méjico, la Plata y Haiti en 1838 y 1839 para 
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satisfacción de agravios —verdaieros ó supuestos — de fiúb- 
ditos de Francia, más ó menos comprometidos en las re- 
vueltas y la política de la América launa. 

Las disposiciones anglo- francesas dQ 1852 fueron provo- 
<mdas por el Gobierno español, lo mismo, que en 1850, y 
contra lo que sucedió en 1845 y aun en 1826. La acogila 
de las Potencias europeas fué simpática aunque no entu- 
siasta. El Gobernó inglés recordaba siempre la cue3tión 
de la trata, y no parecía hostil á la eventaalidad de la in- 
dependencia de Cuba, omo térmiao de la evolución colo- 
nial y remedio de ]a crisis cubana. 

El Gobierno' francés se atrevía, en 19 de Septiembre 
de 1851, á decir al español, cosas tan graves c^mo las si- 
guientes: 

cEn vano se pretendería disimular que auaque los inva- 
sores (esto es, los filibusteros) no han enootrado en su cul* 
pable tentativa ninguna simpatía, reina gran descontento 
en la población criolla, que se queja del paso, cada vez cre- 
ciente, de los impuestos! y de la poca participación que se Fa 
concede en el reparto de los empleos. Al Qjbierno de Ma< 
dríd corresponde juzgar lo que puede hacer para destruir ó 
atenuar estas quejas . . ^ 

Por fin, Francia é Inglaterra acordaron, hacía Abril de 
1852, un proyecto de conv>)nio, que sus representantes en 
Wash'ngtQU comunicaron al Gobierno norteamericano, en 
8 de Julio del propio mes y año. y al que C3ntebt6 el minis- 
tró Everett en 1 .** de Diciembre. 

El proyecto decía textualmente: 

•Las altas partes contratantes desautorizan por el pre- 
sente convenio, separada y calectivamente, para el presen- 
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te 7 para el por veo ir, toda intención de obtener la posesióit 
de la isla de Caba, y se obligan respectivatnente á prevenir 
7 reprim'r, en todo cnanto de ellos depemda, toda tentativa 
dirigida á ese fin por onalqniera Potencia 6 particnlares, 

cLas altas partes oontrataLtes declaran, separada 7 colee*- 
tivámente, que no tomarán ni gnardaráQ> sea para todas 
ellas, sea para nna, ningún derecho de físcftlización ezoln» 
eiva sobre la is*a de Coba, 7 qne no tomarán ni eíereerán 
•D ella nioganá autoridad.» 

La contestación del ministro americano Mr. Everett es 
de nna extraordinaria importancia. Entre sns principales 
eoDsideraciones domina la que se refiere á la tradición fe- 
deral de evitar alianzas políticas con las Potencias euro» 
peas. Luego advierte que el ccmpronliso de que ee trataba 
era mu7 diferente 7 desigual para Francia é Inglaterra 7 
para los Estados Unidos, por la posición geográfica de Cuba. 
Bepite que es 7a tradicional en Norte Aniérica, su oposición 
á que esta isla pase á poder de una Potencia earopea[7 qne 
para resistir esto ha ofrecido su concurso á España. Afirma 
elaramente que la adquisición de Cuba por los Estados uni- 
dos es de gran conveniencia 7 mn7 deseada por el país ame» 
ricano, respondiendo á la 107 de su destino. Sostiene qne 
España no podrá dominar las dificultades antillanas qne pO' 
drian traer una revolución, ante cn7a eventualidad debfa 
ser, á las Potencias europoKS, g'*ata la idea de que Cuba 
entrase á formar parte de la Federación norteamericana. Es- 
pañi no podría siquiera terminar la vergüenza de la trata» 
Despiésde esto, Mr. Everett ratifica el propósito' del Go- 
bierno de los Estaloi Uaidoa de mantener buenas 7 estre* 
chas relaciones con España, nación generosa y su antigua 
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ütnigay á la cual (dice el diplomático americano) tenían el 
deber ie dejar conservar en 'paz los restos exiguos de su 
poderoso imperio trasatlántico. 

£n suma: Ic3 fififadcsUoidcs ee niegan á renunciar á la 
fatara anexión de Cuba; creen que el destino de esta es esa 
anexión que aprovechará al progreso del mundo y prome» 
ten no anticipar ni violentar aquel suceso ni consentir que 
la bandera ejpafiola sea i^ustituida en las Antillas por 1& 
bandera de otra Potencia europea. 

Con ser casi todo esto, en definitiva^ desfavorable á Es* 
paña, hay que reconocer que esas declaraciones implican 
también la garantía del imperio español en América, si* 
quiera por el momento. Una garantía de presente, capi tan 
explícita como la de Francia é Inglaterra. 

Por la actitud del Gobierno americano, el proyecto de 
Abril de 1852 quedó á un lado; pero no terminaron con esto 
los debates entre les Gobiernos europeos y el de los Esta- 
dos Unidos, y mucho menos la cuestión internacional que 
ae llama la Cuestión Americana. Todo lo contrario. 

La extensa nota de Mr. Everett hizo avanzar y ensanchar 
el problema en términos excepcionales. Ocras círcunetanciaa 
de primera y absorbente importancia de la política europea 
eontribuyeron á que poco después se aplazara el debate di- 
plomático, peto manteniendo las Potencias europeas su 
oposición á la tesis del Gobierno americano. El prob^ema^ 
fundamental surgió de nuevo, fortificado por las negocia* 
ciones y los debates de 1852, á los treinta y cinco años. 

Por lo que hace á la vida interior de Cuba, hay que ad- 
vertir que, sofocadas la insurrección y la coneplración sepa- 
ratistas ó anexionistas de 1852 á 1854, en 1868 se produjo 
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el alzamiento de Yura^ sostenido, máa ó menos vigoroea* 
mente, pero siempre de un modo considerable, hasta 1878^ 
y terminado sólo por un convenio: el famoso del Zanjó o. 

Ea todo este periodo, !as simpatías norteamericanas se da- 
terminaron en la forma de ana verdadera cooperación á fa- 
vor de los icsar rectos. De la disposición general de la masa 
no hay que hablar. Edta constantemente ha estado (coa 
más ó meros vivc»za y con tal ó cual fío) del lado de todas 
las conspiraciones é insurrecciooed de Cuba contra EspafiA. 
Lo más acentuado que p^r aquel entonces se presenta ed la 
actitud de los elementos oficiales. 

El Congreso americano, á propuesta de Mr. Henry Clay, 
votó en Abril de 1869 la siguiente d-^claración: cESl pueblo 
de los Estados Unidos simpatiza con el pueblo cubano ea 
los esfuerzos patrióticos qué hace para aaegarar su inde- 
pendencia y estiblecer la forma de Gobierno republicano, 
que garantiza la liberta! ind^ividaal y la igualdad politioa 
de todos los citiia danos, y el Congres ) conceierá su ocu- 
curso constitucional al Presidente de los Estados Unido j^^ 
cuando éste jnzgae oportano reconocer la independencia y 
la soberanía de dicho Gobierno republicano. » 

En este sentido, y en el de favorecer el reconocimiento de 
la beligerancia de los insurrectos de Cuba, se insistió por 
los políticos de Norte América. Con tal propósito presentaroa 
Mr. Banks, de Massachusset, y Mr. Orth, de Indiana, siifl 
proposicioces de 1870, en la Cámara de representantes do 
Washington. En el Senado trab^ijó en el mismo sentido, en 
1872, Mr. lilair, de Missonii. Y asi el Senado como la Cá- 
mara votaron algunas de estas propuesta», pero nunca coa 
carácter definitivo é inmeiiatamente eficaz. 



— 177 — 

Tales demoBtraoiones no prodojeroa efecto en la Presi- 
dencia ni en el Ejecntivo, á caja cabeza, por aquel enton- 
ces, estftba el General Grant, de qaien son los Mensajes de 
Diciembre de 1869, Janio de 1870, Diciembre del 71, Di- 
ciembre de 1874 y Diciembre de 1875, opuestos al recono** 
cimeinto de la beligerancia de los insurrectos cubanos, y 
mucho más, á la independencia de Cuba. 
' fiespecto de esta actitud, hay que tener en cuenta, de una 
farte, los mrtivos (los públicos y los secretos); de otra, las 
declaraciones solemnes y oficiales respecto de la revolución 
cubana; por último.las gestiones positivas y de carácter di- 
plomático con que el Gobierno de Washington las secunda* 
ba y desenvolvía. 

Precisamente en 1869comenzaioneu Madrid las gestio- 
nes hechas por el representante norteamericano Mr. Sickle?^ 
por encargo del ministro Mr. Eisch, para ofrecer los hue* 
nos cactos del Gobierno de Washington, á fía de termi- 
nar la guerra de Cuba sobre las siguientes bases: reconoci- 
miento de la independencia de esta isla, idemnización que 
Cuba pagaría á España, abolición de la esclavitud en la 
Grande Antilla y armisticio durante las negociaciones del 
arreglo* 

Con gran error se han expuesto y comentado estas ne- 
gociaciones, que duraron desde el 27 de Junio del 69 al 28 
de Noviembre del propio año. Muchos han supuesto, y aun 
dicho, que en ellas se trató de la compra de las Antillas es- 
pañolas por los £9tado3 unidos. Otros han sostenido que el 
Gobierno español se resistió á toda inteligencia. 

La verdad es que nuestro Gobierno 83 ofre3¡ó á instaurar 
eí régimen autonómico en las An^i^ai y á hacer la abolición 
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de la ezclavitad en Caba, tan pronto como cesaran las hos* 
tilidadea en esta isla. Ann se estendió á someter el panto 
de la independencia al plebiscito cabano. Pero Espaila exi- 
gía como paso previo, qne los insurrectos depusieran las 
armaSi hecho que coincidiría con una amplia y completa 
amnistía por parte de la Metrópoli. 

Por último, nuestro Gobierno establecía qne si el pueblo 
cubanu votaba la independencia, Cuba pagaría á España 
una indemnización garantizada por los Estados Unidos, 
cuyos dueños oficios fle aceptaban, desde luego. 

Después de esto hay que advertir que el Gobierno nor- 
teamericano excusó siempre su garantía á la indemnización 
(á menos que el Congreso lo resolviera) é insistió en que 
ante todo se estableciera el armisticio. 

Por tanto, fracasó la gestión norteamericaijia: pero en 28 
de Noviembre de 1869, Mr. Sickles telegrafió á Mr. Fisoh^ 
diciéndole que nuestro ministro de Ultramar le había auto- 
rizado para detallar las medidas que se proyectaban para 
Puerto Aico y que eran profundamente democráticas y de 
sentido autonomista. Estas se harían extensivas á Cuba, 
tan pronto como cesaran allí las hostilidades y Cuba en- 
viara, á las Cortes españolas, sus diputados. 

Todavía, después, al comunicar Mr. Fisch, en Febrero de 
1874, sus instrucciones al nnevo representante norteameri- 
cano en Madrid, Mr. Caleb Cushing, ratifica que su polf« 
tica se contrae á lograr la abolición inmediata de la escla« 
vitud en Cuba y la autonomía en Cuba y Puerto Bico. Los 
Estados Unidos (dice), «no desean la anexión á Cuba, aunque 
hi que esta isla al fia se eleve á República independiente de 
hombres libres. Por tanto, la política del momento, respec 
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to de aquella isla, ea la eapectante, con la convicoión fija 
deque los Estados Unidos llenarán su deber onando lo 
aconsejen el tiempo y las circunstancias.! 

Por otro lado, procede tener muy en cuenta las mani- 
festaciones presid^QciA^^ antes aludidas. Mr. Grant se es- 
forzó en r&( bazar las pretensiones de los insurrectos cu- 
banos^ pero haciendo constar que España no había ganado 
venta jaalguna sobre los insurrectos, en el curso dd la guerra* 
£1 Mensaje de 1875 va más allá: anuncia que al fía, ¿em- 
pranQÓ tarde, habrá que acudir á la mediación ó la inter- 
vención para que termine la contienda en Cuba y ratifica el 
ofrecimiento del Gobierno de los Estados Unidos, de me* 
(^iar, en cualquier momento y tan pronto como se le haga 
la demanda. 

En el mismo Mensaje) ee estampan estas palabras, con 
referencia al supuesto de que la lucha no concluya en breve 
7 sigan los daños que causa á todas las naciones y partieu- 
ármente i los Estados Unidos. 

«Creo que las otras Naciones están obligidas á asumir 
la responsabilidad que les toca y á meditar seriamente en 
las únicas medidas posibles que quedan: la mediación y la 
intervención . » 

Con ooto se relacionan:!.^, la actitud que el Gobier- 
no de los Estados Unidos adoptó, contestando en 1873, á al* 
ganos Gobiernos sud-americanos que eu 1872 propusieron 
una gestión colectiva de América cerca de España para con- 
seguir la libertad de Coba, y 2.® la gestión que el mismo Ga- 
l inete de Washigton hizo en 1874, cerca de algunos Gobier- 
nes europeos, para intentar algo en el sentido de uoa inte r 
vención, más ó menos definila^ en la grande Antilla. 
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Bespeoto de lo primero, algo se ha dicho en otro lugar de- 
este estadio. Los Estados Uaidos impidieron la gestión snd- 
ameriesna, expresando sn confianza de que la sitnación repn* 
blicana, creada en España por efecto del voto déla Asamblea 
naeional del 11 de Ftbrero de 1873,. trascendería al estado- 
político y social de nuestras Colonias, como asi sneedió. 

En cnanto á la disposición europea tocante á nna inter* 
vención, Inego de caída la República en Espafia, hay que 
£efialar el fracaso de la tentativa norteamericana, pero tam- 
bién la circnnstancia de que esta misma tentativa y la pasi- 
vidad de loa Estados Unidos después de aquel fracaso, de- 
muestran que por estos se reconoció la competencia de las 
Potencias europeas, y en suma, del Concierto internacional,, 
para resolver (con los Estados Unidos, sin duda) respecto 
del porvenir de las Antillas españolas y del imperio de Es- 
pafia en América. 

Desdemediados de 1878 ó sea desde la Paz del Zan- 
jón, hasta la primavera de 1895, imperaron el orden, la- 
confianza y la tranquilidad en Cuba. No quiere decir 
esto que en ese largo período de diez y siete años, no se- 
produjeran disturbios ni asomase de vez en cuando la tor- 
menta. 

A los dos años del Convenio del Zaojón, se produjo Ja. 
llamada guerra chica, promovida y sostenida por alga- 
nos de los insurrectos de la anterior gaerra^los cuales pro 
testaron contra la terminación de éita, (que atribuyeron á^ 
una corpresa) y se esforzaron, con aigú i éxito, en demos 
trar que las capitulaciones del Z.\njón no se habían cumpli- 
do y que la situación de alguna comarca (como por ejem 
pío, el departamento Oriental de la Isla) era intolerable,^ 
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"por haberse extremado las suspicacias y la iatoleranoia de 
los partidarios del viejo régimen y de las aatorídadei espa* 
liólas contra todos los cabaoios seftalados por sas opiniones 
libéreles. 

Hablando con sinceridad, es preciso reconocer que estaa 
protestas no estaban totalmente destituidas de fundamen- 
to. Más por cima de tales censuras, se hallaban tres he- 
chos. £1 primero, el ansia de paz de la sociedal cubana. 
El segundo, la tendencia cada vez m&s acentuada de la He* 
'trópoli de reformar profundamente el viejo régimen colo- 
nial. El tercero, la aparición de un partido antillano deci- 
dido á aprovechar esta tendencia y á recabar, por el proce • 
dimiento evolutivo y pacifico, la instauración en Cuba de 
todos los adelantamientos políticos y sociales contempori • 
neos. 

Este partido íaé el Autonomista, constituido en 1879 
y al cual se debió principalmente, segúu declaración so* 
lemne del sefior general Blanco, entonces Gobernador ge* 
neral de la grande Antilla, el fracaso de la insurrección de 
1881. 

La guerra chica duró poco y apenas fijó la atención 
del extranjero. Desentendiéronse del problema antillano las 
Potencias europeas^ por la creencia que en ellas arraigó 
de que las reformas liberales, muy esperadas de España y 
de realización casi inmediata, quitarían toda ocasión y todo 
pretexto á una acción pertarbadora por parte de los Estados 
Unidos. En estos se refugiaron algunos insurrectos y en 
-Nueva York y en Tampa constituyeron centros de propa- 
ganda separatista, de escasa importancia. 

£1 Gobierno norteamericano no le dio nin guna á esos 
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centros, caja acción ee redujo exclnsivameote á la publica- 
ción de periódicos y folletos contra la dominación española... 
En cambio, el gabinete de Washington dedicó ana parti- 
cular atención á ensanchar las relaciones mercantilea de^ 
las colonias españolas j los Estados Unidos de América y 
á fortificar la posición de los norteamericanos residentes en . 
las Antillas, sustrayéndolos á los rigores de los procedí* 
mientes españoles, en materia criminal. 

A esto responde el Protocolo firmado por los Esta- 
dos Unidos y España en 1.2 de Enero de 1877, interpre- 
tando y dando nuevas aplicaciones al Tratado que entram- 
bas naciones hicieron en 27 de Octubre 1795. Pero todavía^ 
son de mayor importancia el Moius vivenii comercial que 
las dos Potencias aludidas suscribieron en 13 de Febrero de- 
1887 y el Tratado de comercio de 28 de Junio de 1891, am- 
pliación estraoriinaria de los Tratados de 13 de Pobrero de 
1884, 21 de Diciembre de 1887 y 26 de Mayo de 1888, 80*> 
bre aranceles y derechos diferenciales. 

Esto aparte de otros convenios de menor trascendencia 
política, como dos de extradición de criminales, de 5 de 
Enero de 1877 y 7 de Agosto del 82; el de marcas de fábri- 
ca de 10 de Junio de 1882; el de 20 de Majo del 75, sobre 
el sistema métrico; los de 1.^ de Junio de 1878 y 4 de Julio ^ 
de 1891, sobre Correos; — j aún el de 3 Julio de 1880, sobre 
protección á Marruecos; el de 26 de Febrero de 1885, sobre- 
el Congo y el Niger, y el de 2 de Julio de 1890, sobre el 
comercio y la civilización del África. 

Estos Tratados con los especiales y transitorios de 11 de 
Agosto de 1802, sobre indemnizaciones por efecto del Tr^-^ 
tado de 1795; el de 22 de Febrero de 1819, sobre la adqui-^- 
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8ición de la Florida por la República norteamericana, y el 
de 17 de Febrero de 1834, para el arreglo de diferencias 
entre los Gobiernos de Wasington y de Madrid, oonsti- 
talan la base de las relaciones jurídicas de Bspáña y los 
BatadoB Unidos, antes de la gaerra actual. 
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Por desgracia, pronto comenzaron á revestir excepcional 
gravedad lae cneetiones de Caba, por efecto de muy diversas 
cansap, cuya explicación no corresponde á este lagar y que, 
en todo caso, exige espacio y desarrollo incompatibles con el 
&ü preciso y particular de e^te trabajo (*}• 

La falsa interpretación y la aplicación por todo extre- 
mos deplorable é injasta de la ley de relaciones mercantiles 
de Cnba y la Penínsala de 20 de Jalio de 1882, jnnto con 
la equivocada disposición de los Presupuestos ultramarinos, 
liechos en la Metrópoli de modo que resultaban ineficaces 
las reclamadones y el voto délos contribuyentes cabanos^ 
se unieron á la crisis general de los azúcares en el mundo, 
y á la derogación del Tratado comercial de 1891, por efecto 
de la reforma del bilí Mac Kinley, que se realizó en los Es- 
tados Unidos, hacia mediados de 1891. 

Por otro lado, los incontestables avances que en el orden 



(*) Véase mi libro La Reforma Colonial 9n España. Ud vol. Madrid, 
1895,— Y mi ohrA Cuettiones palpitantes d9 Poliliea^ Derecho y Ádminit- 
.tración. Un vol. Madrid, 1897. 



folitico 86 habitn veiifícado en laa Antillas, desde qne en 
1879 estuvieron representadas en las Cortes Séipaña y 
en 1881 se proolamóy allende el Atlántico, la Constitnción 
española de 1876, exoitarcn y fortiñoaron grandemente las 
aspiraciones de los antillanos, qne pronto exigieron, en pri* 
mer término, la reforma profunda del régimen electoral ni 
tramarino para sastitnirlo coa el peninsnlar, estableciendo- 
«e la igualdad política de antillanoa y peninsulares, y des» 
pnés, la reforma vigorosa y sinoera del régimen municipal 
j de la organización administrativa insular, en el sentido 
de una amplia deacentral b íoIód . 

Por este camino vino el llamado movimiento económico 
de Cuba, en el cual intervinieron activamente hacendados, 
comerciantes, productores de todo género y hombres de to- 
das procedencias y todos partidos. 

Eran las pretensiones de los autores de este movimiento 
bastantti menos que las del partido autonomista, pero su 
trascendencia y sus peligros mucho mayores. 

Trató de evitarloa el partido liberal de la Península y con 
este ñn, el ministro de ultramar Sr. Maura llevó al Con* 
^íreso español, en 3 de Junio de 1893, un proyecto de re- 
forma del régimen de Gobierno y de la Administración ci- 
vil de las islas de^Cuba y Puerto Bico. 

A pesar de sus gravds defectos, este profecto taé acogirlo 
^on viva^ satisfacción en Cuba, por su tendencia descentra- 
alzadora y como un medio de contener la agitación del país. 
Pero luego se produjeron varios sucesos que dieron á U 
obra, inspirada en excelente deseo y cuya inmediata 
aplicación habría sido (le plausible efeot^, el carácter de 
una nueva y mayor cansa de agitación. 
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Porque el gabinete liberal, lejos de intentar que el pro- 
yecto faeee inmediatamente disentido, votado y aplicado, lo- 
dejó dormir por espacio de oeroa de dos años, provocando 
con esto las viejas desconfianzas y grandes protestas de 
parte de todos los elementos liberales de las Antillas y de 
la generalidad de los sostenedores del movimieiíúo eeonó^ 
mico. Por otro lado, el proyecto produjo la división del an • 
tigno partido conservador de Caba y la Incha eneonadisi- 
ma de los elementos peninsulares de la Isla. Y en tanto^ 
en la Península se acentuó el espíritu del partido conserva- 
dor, dirigido por el Sr. Cano vas; cujo partido, á despecho 
de las tendencias personales de éste hombre público, se mos- 
tró siempre hostil á todas las ideas expansivas en materia 
colonial. 

No es dable olvidar (y menos en estos momentos, ante 
las criticas y las promesas de muchos de esos conservadores) 
la violencia conque aquel partido interpretó el Pacto del 
Zanjón y por la antipática ley electoral de 28 de Diciembre 
de 1878 (que supiímióel sufragio universal en Puerto Rico 
y creó en ambas Antillas un régimen de desigualdad y pri-^ 
vilegio favorable solo á los electores peninsulares y con- 
servadores) asi como por el decreto de 9 de Junio del pro* 
pió año de 1878, sobre gobiernos superiores de Cuba y 
Pueito Bico y régimen municipal y provincial^ dentro del 
sistema más riguroeamente centralizador imaginable y de la 
política de la prevención y la desconfianza. 

Escusado decir lo que todo esto sirvió á los separa* 
tistas refugiados en los Estados Unidos. El pesimismo 
entró en Cuba, mientras que por otro lado, el antigao 
partido peninsular se deshacía. Entonces comenzaron los 
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trabajos reyolncionarios, absolutamente imposibles cinco 
afios antes. 

A los dos de estériles agitaciones y violentas contiendas 
(sobre todo, éntrelos antiguos devotos del antigao régimen 
colonial) vinieron los partidos mooárqnicos de la Península 
á un acuerdo sobre la base de Id Reforma Maura. Eaé ese 
acuerdo la ley de reforma colonial délas Antillas de 15 de 
Marzo de 1895. 

En rigor, tampoco era esto lo que el derecho y las circuns- 
tandas exigían. Apenas se comprende que entonces ja todos- 
Ios políticos españoles no comprendieran la necesidad de una 
amplia reforma electoral que concluyese con el régimen del 
censo y las desigualdades por razón de procedencia y fe de 
bikUtismo. Merced á esta irritante injnsticia^ y cuando en 
la Península se hablaba á boea llena del arraigo de la 
demoeracia y de la harmonía de ésta con la Bestauración 
borbónica, se daban en el círculo de los elementos po- 
líticos de nuestra Patria, espafioles dé segunda y tercera, 
dase. 

Por aquel entonces, ya el Sufragio universal llevaba en la 
Península cinco allos de práctica, merced á la ley de 26 de 
Junio de 1890. También Puerto Bico, como la Península, 
había disfrutado de esta franquicia y la perdió, como la^ 
Metrópoli, en 1878. No había razón ni motivo para esta- 
blecer en eete particnkr diferencia alguna entre las Anti- 
llas y la Península, porque es evidente que no hay provincia- 
peninsular que^ en cultura ni en riqueza, aventaje á Cuba y 
Puerto Bico. No había medio de disfrazar que el propósito 
del legislador peninsular era asegurar artificialmente el pre* 
dominio delqs peninsulares sobre los criollos en las Antillas.. 
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Pero además, en la hora de la reforma total del régimen 
antillano [cómo podía preecindirae del earáoier democrátioo 
de ésta! Ni lo nno ni lo obro lo vieron el mioiatro Manra en 
1893 ni el ministro Abarioza en 1895. 

De todo ello se desent<)ndió el partido liberal, volviendo at 
pecado de ofrecer otra vei y para tiempo indeterminado, ana 
reforma electoral que rectificase el tono oligárqaico del régi- 
men imperante. 

Sin embargo, el sentido de la ley de 5 de Marzo de 1895 
ee impnfio. Porqne lo que mas se veia y mae pronto irritaba 
en el viejo régimen, era la petulancia burocrática, la opre- 
sión centralizadora, el arraigado abaso administrativo, y la 
desigaaldad con la Peniosala en el orden administrativo y 
económico, apesar de lo qae con dadosa buena fe propalaban^ 
urli tt uriit los que, reñriéndosa al hecho de que en las Anti- 
llas como en la Península existían Ayuntamientos y Diputa- 
ciones provinciales, callaban cuidadosamente las sustancia* 
les diferencias de esas mismas instituciones aquende y allen- 
de el Atlántico, así como excusaban el monstruoso dato de 
que el voto de los diputados peniusularea f aesa decisivo para 
los impuestos coloniales que la Península no pagibü, míen - 
tras que el voto colonial respecto de los impuestos de la Pe • 
nínsnla era, de todo en tolo, insígaifisante. 

Al fía tolos aceptaron la nueva reforma con mayores 6 
menores reservas. Se votó en Cortes laqusse llamó Le/- 
AbarzQsa. Y se promulgó en la Gzeeía de Mxirii (8}. 

Pero cayó del poder el partido liberal. Subieron los con- 
servadores. Los separatistas de Nueva York desembarca- 
ron en Coba. Se suspendió la aplicaoióa de la ley^ lo mismo 
en Cuba donde había agitación, que en Puerto Bioo don- 
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de reinaba la mas coxcpleta trasquilidad... Y se hizo la 
reyolaciÓQ de Baire. 

En lo aneéis i vo el Gk>bierno español no pensó más que en 
doniinar la inencrección,, por la faerza. A mediados d^ 
1895,60 proclamóla desacreditada fórmula déla guerra 
con la gtierra. Hub^ose nna vez más, enfáticamente, de sa- 
crificar, por el mantenimiento de la dominación española^ 
nuesiro último Acmdre y nuestra última peseta. Y las cosas 
retrogradaron lo que todos loa hombres de previsión y de 
estudios políticos debían esperar... y temer. 

Con esto cambiaron también las disposiciones del ex» 
tranjero. 

£n les EsfadcB Unidos se produjo nn movimiento, cada 
vez más vivo, en favor de la insurrección cubana. No tenga 
para qué discutir las causas. Simpatía repub'ican a: ezclusi- 
vitmo americano: interés particular: repulsión hacia deter- 
minados procedimientos de guerra: aprovechamiento de las 
circunstancias para plantear un problema de engrandeci- 
miento que las circunstancias habían puesto á un lado, hacía 
muchos ¿fíes: excitación favorecida por el reciente conflicto 
de Inglaterra con los Estados Unidos, por causa ó con moti- 
vo déla cuestión de límites de la Guyana inglesa y Vene< 
zuela... sea lo que fuera, el hecho es que, á muy pooo de ini- 
ciada la última insurrección cubana, ésta encontró caluroso 
apoyo en la República de Norte América. 

£n sus principales ciudades se constituyeron juntaa de cu* 
banosjy simpatizadores, para ablegar dinero y preparar ezpe- 
dioiones sobre las coatas de Coba; de sus puei tos salieron mu- 
chos barcos cuyo destino y cuya hostilidai al Gobierno espa* 
ñoi nunca fué ni podía ser un secreto para nadie: sus perió* 
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dicos se desataron en todo género de víolenciaB contra los 
gobernantes y loa soldados españoles de Coba y luego 
contra España, y la dominacióa colonial española; y ana 
Cámaras legislativas dieron nn espectácalo qniíá único en 
la Historia contemporáDea, agotando el diccionario de log 
dicterios y de las provocaciones contra ana nación amiga. 

Ya de esto se ha tratado, aunque de pasada, en otra par- 
te de este trabajo. Ocioso, á más de desagradable, seria in- 
sifitir ahora en ello. Lo que importa, por el momento, ea 
consignar que, apesar de las reiteradas y calurosas excita- 
ciones de los diputados y senadores norte-americanos^ y con- 
tra lo que algunos esperaban de los hombres que reciente- 
mente hablan discutido, en términos de gran arrogancia, con 
Inglaterra, representada por lord Saliabury, en la cuestión 
de Venezuela, terminada por el tratado de Washington de 
Diciembre de 1897, el Presidente de la Hepública norte- 
americana (que lo era Mr Cleveland) constantemente so 
mantuvo en cierta relación respetuosa con el Gobierno en- 
pañol, procurando reanudar la tradición del Presidente 
Graut. 

La resistencia de Mr. Glevelúnd á reconocer ora la beli- 
gerancia de los insurrectos, ora la razón y el fin - de éstos, 
liego al punto de hacer muy probable un ruidoso choqno 
entre el Presidente y el Congreso de los Estados Unidos. 

Les simpatizadores de los separatistas cubanos, presen- 
taron, en el curso de los años 96 y 97^ varias proposiciones 
que las Cámaras vieron con buenos ojos. Alguna fné apro- 
bada con el carácter de concurrente, por el Senado y la Cá- 
mara de representantes, qne al efecto se concertaron, en 7 do 
Abril de 1896. Esta resolución favorecía el reconocimiento 
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•de la beligerancia de loa insurrectos y tenia el carácter de 

coa recomendación expresiva del Presidente, como la anti* 

gna de Mr. Glay. 

Rápidamente las cosas toman mayor vuelo. Los ad* 

versarlos de España preparan proposicioDes de las lia* 
madas conjuntas; es decir, proposiciones votadas por el 
Senado y la Cámara de representantes, con el carácter da 
ley. Frente á esta probabilidad se propala la especie de 
qae Mr. Cleveland se disponía á oponer el veto presiden- 
cial, por ser de la exclusiva competencia del Presidente la 
dirección délos negocios diplomáticos y de las relacio- 
nes extranjeras. De aquí una gran irritación entre los 
elementos ardientes del Congreso norteamericano, donde 

también corrió la especie de que se avecinaba la probabili- 
dad de una acusación contra el Presidente, al modo que se 
proyectó, en 1865, contra Mr. Johnson, por supuesta extra- 
limitación de funciones. 

La€nergia deMr. Cleveland, que logró que el Senado 
desechase las proposiciones concurrentes antes aludidas, se 
impuso, pero no llegó á impedir que, muy luego, el mismo 
Senado votase (el 20 de Majo de 1897) la proposición con- 
junta de Mr. Eoraker, en favor del reconocimiento de la 
beligerancia y que sobre el mismo particular comenzaran 
las deliberaciones en la Cámara de representantes. Eu este 
momento subió al poder Mac Kinley. 

No obstaba la resistencia del Presidente Cleveland á las 
exageraciones y violencias de los enemigos de España, para 
que el Gobierno de Washington gestionase vivamente cerca 
ciel de Madrid, respecto de la guerra de Cuba. 

Hasta la fecha no tenemos sobre este particular y este 
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periodo histórico, más datos qae los defioientismos publica-^ 
dos por el Gobierno español en sn Ziiro rojo. 

Entre los doenmentos que contienoi llaman singaalarmen-^ 
te la atención los siguientes: ]a nota que, en 10 de Abril de 
1899, dirigió el ministro de Estado norteamerioano, mister 
Clney, al representante de España en Washington, ofre- 
ciendo los buenos oficios de los Estados Unidos para poner 
término á la guerra de Cuba; — la contestación que, en 22 
de Majo siguiente, da el Gobierno español, declinando el 
of'reoimiento; — el Mensaje del Presidente Cleveland al Con* 
greso norteamericano, en 8 de Diciembre del propio año,, 
en cuyo Mensaie el Presidente afirma que los Estados Uni* 
dos no intervendrán en la cuestión de Cuba, á menos que* 
España demuestre la imposibilidad de sofocar la insu- 
rrección; — la comunicación que, en 4 de Febrero de 1897, 
hizo el ministro de Estado español al representante de Es* 
paña en Norte América, para conocimiento del Gobierno 
de este ú timo país, de las nuevas reformas administrativa & 
que el español preparó y se dispuso á plantear en las Anti- 
llas; —la nota protesta que, en 28 de Junio, y en nombre 
de la Humanidad y de los intereses de los Estados Unidos, 
hace el Gobierno norteamericano contra les bandos y pro- 
cedimientos adoptados por el general Weyler en Cuba; — la 
réplica dada en 4 de Agosto, por el Gobierno español á la 
nota anterior; — el nuevo ofrecimiento que, en 23 de Septiem* 
bre, hacen los £stados Unidos á España, de sus buenos 
oficios^ para terminar la guerra cubana, cuja continüaoión 
perjudica extraordinariamente los intereses americanos; — 
la réplica del Gobierno español, de 23 de Octubre, anun- 
ciando la nueva (.olítica colonial que se propene seguir el 
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Ministerio presidido por el tír. Sagasta;— al Meosiije da 
Ifr. MicKinley de 6 de Diciembre, — y laoomanicacióa que 
el representante de los Estados Uoidoa en Madrid hace al 
Gobierco español, en 20 de Dioiembre, del buen efeoto cau- 
sado en el de Washington por las noticias relativas á la 
naeva politica colonial que se va á desarrollar en Cuba. 

Conociendo nn poco la materia de que tratamos^ es fácil 
sospechar, que no todo lo interesante de este periodo eati 
contenido en los docamentos anotes aladidos y en el Litro 
rojo español; más para discutir el panto que ahora nos 
preocupa, lo citado basta. 

Hay que reconocer qae la nota suscrita por Mr. Olney 
en 10 de Abril de 1896^ es de suma importancia. Bien 
pudiera decirse que hace honor al Gobierno americano. 
Pero ningún argumento mejor que é3te, contra la conduc- 
ta que el propio Gobierno observó respecto de España, á 
partir de 1898. 

Eu términos de una gran discrección, y con t9do género 
de salvedades, respecto del honor y los derechos de Espa- 
ña en América, el ministro de Estado norteamericano se 
esfaerza en demostrar que la situación de Cuba 03 insoste- 
nible y que los exclusivos procedimientos utilizados por el 
Gobierno español para vencer la insurrección cubana, resul • 
taban, de toda evidencia insuñcientes. 

Con igual felicidad señala el ministro de los Estados 
Unidos los peligros del triunfo de la insurrección, y co- 
menta la probabilidad de la ruina defioitlva de la Isla, cu- 
yo producto normal de ochenta á cien millonea de pesos al 
^afiOy se evaluaba, por aquel entonces solo en veinte millones 
«acasos. 

i3 
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Deepüéa explica el interés qne los Eatadca üoidos tiene» 
en qae aqaeüo no siga, ya porque la República norteame- 
ricana es ana nación civilizada y cristiana, ya porque ella- 
es, después de España, quien más comprometida se halla ea 
la suerte y el porvenir de Cuba. De modo deUcadlsimo y 
persuasivo^ y después de dar extraordinario valor á loa ea- 
crifíoios que España ha hecho ahora para sofocar por la 
faerza la iDsurreccióu separatista, excita al Gobierno de 
Madrid á variar de procedimiento, y para este caso ofreoe 
los dueños oficios del Gobierno de Washington, en la forma, 
el modo y la oportunidad qne el espafiol quisiera, recono 
oiendo á éste absolutamente el derecho de la iniciativa ^ pero 
recomendando que lo que haya de hacerse, se haga desde- 
luego. 

Son verdaderamente notables Us frases oon que termina 
esta nota. 

Dice así: 

«Hasta aqoí EspuSa ha hecho frente á la insurrección con la espada au- 
la mano; no ha dado maestra alguna que indique que la rendición y su- 
misión y reducción serían seguidas de otra cosa que de una vuelta al 
antiguo régimen. 

¿No sería prudente modificar esta poUtica y acompafiar la aplieación 
de la fuerza militar con una declaración oficial délos cambios qie se , 
proponen en la administración de la Isla, con objeto de suprimir todo- 
justo motivo de queja? A España compete considerar y determinar cuá- 
les deben ser esos cambies. 

Pero si fueran tales que los Estados Unidos pudieran recomendar njk 
adopción por quitir sabstancialmente tolo fundado motivo de queja, 
usarían su influencia para que fueran aceptados y es apenas posible da- 
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dar qne seria poderosísima para traer la terminación de las hostilidades 
y la restaaraeión d j la paz y del orden de la Isla. El resaltado del modo 
de proceder indicado sería seguramente, sino hubiera otro, que la insu' 
r.*ecc'6n perdería, en ^an parte, sino por completo, el auxilio y el apoyo 
moral de qué ahora disfruta por parte de los Estados Unidos. 

Al terminar esta comunicación es apenas necesario repetir que est/i 
inspirada en los más amistosos sentimientos para España y el pueblo 
español. Atribuir á los Estados Unidos proyect)S hostiles ú ocultos se- 
ríkun error grande y lamentable . Los Estados Unidos no tienen de* 
signios contra la soberalía de España. 

Tampoco están impulsados por ningún motivo de entremetimiento n 
por el deseo de inspirar su voluntad á otra nación. Su proximidad geo- 
gráfica, y todas las consideraciones arriba detalladas les obligan á in- 
teresarse en la solución del problema cubano, quiera 6 no quiera. 

Su única preocupación es que la solución del problema se haga ripi- 
da y que por estar fundada en la verdad y en la justic'a sea permanen- 
te. Para ayudar á esa solución ofrece las soluciones que en esta Kota se 
cont eaen . Serían por completo mal interpretadas á no ser que se atri- 
buyeran á los Estados Unidos otros propósitos hacia España que los de 
ofrecer su auxilio para la terminación de la lucha fraticida de un modo 
que, dejando su honor y dignidad incólumes, aumente al mismo Vempo 
y conserve los verdaderos intereses de aquellos á quienes importa.» 

El Gobierno español (como antes he indicado) declinó, en 
22 de íüayo, el ofrecimiento de los baenos oficios de los noi- 
t^mericanos. El Sr. Duqae de T itaán (minisbro de Estado 
ea el Gabinete preaidido por el Sr. Cánovas del Castillo) en 
uaa extensa comnoicación dirigida al representante espa- 
ñol Sr. Dnpny de Lome, después de disentir (en honor de 
la verdad, ún fortana] las críticas de Mr. Olney, hace des- 
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cansar bu resistencia en estos doi pontos: «el Gobierno espa- 
ñol se ha comprometido de motu propio^ en el Dis nrao de la 
Corona, á ampliar y mejorar, en su oportunidad {me) ^ las re* 
formas hechas, ó mejor d'cho decretadas, en 1895 en la ad* 
ministración de nuestras Antillas: el Gobierno de España no 
se prestaría nnnca á alternar con sus subditos rebeldes^ como 
de potencia á potencia, y por tanto, faltarían términos hábi- 
les para pacificar d Guhx mientras no se partiera del hecho 
de la sumisión de los rebeldes en armas á la madre Patria. > 

Despaéa de esto, el ministro español insistía en señalar 
como una de las principales causas de 'a exi:3'«ncia de la 
rebelión cubana, el apoyo que esta encontraba en la Repú- 
blica de les Estados Unidos. 

En silencio, y con tristeza, recibió Mr. Olney la comunici- 
ción del Sr. Daqae de Tetuán, cuya negativa entró por mii« 
choen la producción de las proposiciones antes citadas de loa 
senadores y representan ''es del Congreso n3rteamericano; pa- 
ro el P. esidente Cleveland do debió creer definitiva esta con- 
testación, cuando en su fiíensí ja de 8 de Diciembre del mis- 
mo año 96, insiste en maL tener el cf recimiento de sus bue- 
nos oficios, lo discute y lo razona, después de combntir 
toda otra manera de intervención en Cuba. 

Aludiendo á las excitaciones que se le hicieron para po« 
ner término á la lucha destructora de la Grande Antilla, 
aun á costa de una guerra entre España y los Estados uni- 
dos (guerra que, según afirmaban confidencialmente sus 
preconizadores, no s?ría de grandes proporciones ni de da- 
doso éxito] decía: «sin negar ci afirmar la exactitud de 
esto, conviene decir que los Estados Unidos como Naoión, 
tienen que informar sud actos en el derecho y no en la faeizi 
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y esa debe ser la norma de su condacta. Por lo demás, aun 
cuando la paz no constituye para los Estados Unidos una 
necesidad, estos son el más paciñco de los pueblos, siendo 
su aspiración más constante la de vivir en buena amistad 
con todo el mundo. Y como sus dominios son tan dilatados y 
tan diversos que satisfacen cuantas ambiciones y veleidades 
son imagiuables en este orden de ideas, haciendo preferible 
la realidad poseída á la más atractiva belleza que pueda 
existir cerca de ellos ni sueñan con las conquistas ni miran 
con ojos codiciosos lo que otros poseen. » , 

Refiriéndose, aunque sin precisarlo, á ios argumentos de 
la resistencia del Gobierno español, Mr. Cleveland dice 
que ftodo parecía indicar que si España ofreciese á Coba 
una verdadera autonomía, habría motivo justificado para 
I reer que la pacificación de la isla se pudiera realizar sobre 
fsta base, siendo su resultado satisfactorio para cuantos se 
hiUaran verdaderamente interesados en el asunto.» Pero la 
exigencia de España de que los rebeldes se sometieran, de 
una manera incondicional, antes de que se les concediese la 
autonomía no estaba plenamente jastificada, c porque impli- 
caría el desconocimiento de hechos tan graves como la consis- 
tencia que habían dado á la rebelión los dos años que ya con- 
taba de vida; la posibilidad de que se prolongase de una ma- 
nera indefinida, por la índole misma de las cosas, y como lo 
demostraba la experiencia; lainminente y completa ruina de 
la isla si la guerra no acababa sin pérdida de tiempo y prin- 
cipalmente los grandes abusos que todos los partidos políti- 
cos de Fspaña, todos los centros oficiales y sus hombres pú- 
blicos más eminentes reconocían y confesaban, pidiendo eu 
remedio.» 
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Y laego afiadfa: c sabiendo eeto, negarse á ofrecer lae re- 
firmas Dece8ar)93 mientras qne aquéllos que las piden no se 
entregaen á discre :i6a, deponiendo las armas, antes pareoe 
descuidar el peligro qae darse caenta de su gravedad y ofre- 
ce ocasión á que la suspicacia dnde de la sinceridad de las 
buenas disposiciones manifestadas en favor de las reformas.» 

Con repeticiÓQ, Mr. Cleveland insistía en demostrar 
los perjuicios directos que la guerra de Cuba producía 
á los Eátados Uoidoa, tanto por los sacrificios que el 
Gobierno de la República tenía que hacer para mantener 
la neutralidad y evitar conflictos, cuanto por raz6n de los 
intereses económicos de los americanos comprometidos en la 
isla, donde el capital do éstos, invertido en plantado, 
nes, ferrocarriles, minas, y otras empresas, oscilaba entre 
30 y 50 millones de pesos, siendo el importe de las tran- 
sacciones mercantiles de la República con Cuba, en 1889, 
unos 64 millones de pesos, en 1893 sobre 108 millones y 
96 milloceB en 1894. 

De paso el Presidente toca las diferentes soluciones que 
en los Estados Unidos se han dado á la cuestión cubana: el 
reconocimiento de la beligerancia, el de la independencia y 
el de la compra de la Isla por la República. Sobre este úl- 
timo particular dice: «esta especie no puede ser tomada en 
consideración á causa de que no existe la menor muestra 
de que España desee oir proposiciones de tal índole, i 

Asimismo Mr. Cleveland hace constar, que, c cuales 
quiera que fueran las circunstancias que pudieran sobreve 
nir, la política y los intereses obligarían á los Estados 
Unidos á oponerse á la adquisición de Cuba por otra Poten- 
cia ó á la intervención de ésta en aquélla. > 
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Tan notable doonmento terminaba advirtiendo qae cao 
«e debía rasonablemente suponer que la aotital de los Es* 
tados unidos luibia de aegair siendo ezpeotante de nna ma- 
nera indefinida.» Por tanto, cuando se demostrase la inefi 
<saoia de los medios empleados p3r España contra los 
rebeldes, cuando se evideuoiara que su soberanía se 
extinguía en Cibi para todos los fines de su existen- 
cia legal y cuando los esfuerzos desesperados qu<) ss hicie*' 
ran para restablecerla deganerasen en inúciled sacrificios 
43 seres humanos y en total destruoción de aquello mismo 
quQ fué causa de la guerra, las obligaciones que impone la 
soberanía de España quedarían pospue^itas á m&s a tos de* 
bere3 que los Estados Unidos no da lariai en reconocer y 
cumplir. 

<Por tanto, podría llegar un momento en que nna política 
correcta y atenta á los intereses norteamericanos y respe- 
tuosa para los intereses de otras naciones y de sus ciuda- 
danos, unida á consideraciones de humanidal y al deseo de 
ver una nación fértil y opulenta, iutimameote relacionada 
oon Jos Estados Unidos, libre de la devastación y dé 
la ruina más completa, pusieran al Gobierno de Washing- 
ton en el caso de emparar los intereses comprometidos 
y de ofrecer á Cuba y ¿ sus habitantes los beneficios de la 
paz.» 

üon ligeras reservas podría asegurarse que, así la Nota de 
Mr. Olney como el Mensaje de Mr. Cleveland están dentro 
de las prescripciones del Derecho Internacional contempo- 
ráneo y que la posición que mediante estos documentos tomó 
el Gobierno de loa Estados Unidos, era de mucha fuerza. 
Pero en su daño trabajaban la evidente incorrección de los 
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tribonales de justicia, la policía, los gobiernos de los Bsta- 
doe particularee y d mismo Caogrcpo de los Estados unidos^ 
respecto de la manera de entender los debtres de la neutra- 
lidad y el respeto que merecen las naciones amigas. Por 
esto, sin dada, el Presidente Cleveland se creyó en el caso 
de dar sa proclama de 12 de| Junio del propio año de 1896, 
recordando aquellos deberes y respetos y censarando severa- 
mente á los americanos qne faltaban á ellos. 

No puede decirse qae la gestión del Presidente Cleve- 
land foé ineficaz. A poco aparecieron en la Gacela de- 
Madrid los decretos de Febrero de 1897 con un nue- 
vo plan de reformas administrativas para las dos An- 
tillas; reformas que e! Ministerio del Sr. Cánovas se es* 
forzó en caracterizar como espontáneas de naestro Gobier- 
no. Se necesitarla mucha sencil €z y mucha ignorancia de 
todo lo que pasaba en el mundo por aquel entonces, para 
reconocer esta espontaneidad. 

Más fácil seria convenir con los devotos del Sr. Cánovas 
del Castillo (á cuya acción personaiisima fueron debidos^ 
aquellos decreiofi) en que la nueva reforma era superior» 
tanto á la pro) ectada por el Sr. Maura , como á la ley llamada 
de Abarzuza (ósea la de 5 de Maizo de 1895), ya desesti- 
mada por tedas las gentes en la Grande Antilla. Así se^ 
explica el duen efecto que hicieron aquellos decretos en. 
Mr. Cleveland y Mr. Olney. 

Pero el dtfecto capital de la ley de 1895 que consistía en 
escusar el carácter poli) ico de la reforma, ahora subsistía. Y 
sobro tcdu, le negaban eficacia, así el empeño del Gobierno 
espafiol de apUzar d planteamiento del nuevo régimen hasta 
que Cuba pareciese pacificada ó punto menos^ como la oiri. 
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coofitanoia de que sé reaervardn f xclaaivamente el plantea- 
miento de las nuevas institocionea loa mismos hombres y los 
mismos elementos que hasta aquel instante representaban la 
tradición opusáta á la política colonial expansiva. 

Esca circanstancia tpmó mayor color por la política que 
al propio tiempo realizó el flamante Gobierno reformista en 
las dos Antillas. 

Un Puerto Rico los elementos reaccionarios 7 con serva • 
dores continuaron monopolizando el gobierno, ufanándose 
deque las cosas se lo habían cambiado de nombre, mien- 
tras los liberales y autonomistas siguieron protestando y 
retraídos, porque siempre, tanto allí como en Cnba^ los 
aatonomistas habían pueEto como condición primera de^ 
toda reforma la sinceridad y el espiriiu expansivo y de con- 
fianza en su aplicación. 

En la Antilla mayor el estado de tritio se generalizó; to» 
marón desarrollo imponente las deportaciones gubernativas 
á Ceuta, Chafarinas y Fernando Fóo; se inició la obra de 
las reconcentraciones de guajiros y la gneria adquirió un 
grado extraordinario de dureza . 

Es dificil imaginar condiciones más apropiadas para que 
los nuevos decretos (los visibles en la Gaceta) perdieran 
importancia y llegaran á resultar contraproducentes. 



— 202 — 



Xlll 



Eq estos momentos sucedió Mr. Mao Kinley á Mr. Cle- 
veland en la Fresideacia de U Bepáblioa norteamericana. 

Con el cambio, las cosas empeoraron para todos. Pronto 
el nnevo Presidente rectificó la reflexiva conducta de sa an- 
tecesor y franqueó el paso á las ambiciones popalares. Bien 
es qae á ello contribayeroa bastantes más cansas que la va- 
cilación de Mr. Mac Kinley. 

La protesta de 26 de Janio del 97 sobre el modo de hacer 
la guerra en Cuba (protesta cjn la cual se inician las reía* 
cienes del nuevo Presidente de la República con él Gobierno 
conservador español) responde, no solo el aspecto que la gue- 
rra cubana ofrecía á principios del año 97 y al aplazamiento 
de las reformas coloniales que hibidui aparecido ea la Cfaceta 
de Madrid poco antes, sino también á la pnjanza que la 
agitación simpatizadora de la revolución cubana habla lo- 
grado por el mero hecho de haber salido del poder Mr. Cle- 
veland. 

Qiizá con aqueUa protesta se preteadia calmar un pooe 
á los ruidosos protectores de los insurrectos de Cuba. 
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Eq aquel doca mentó, de macha energía, el Presidente pre> 
teade hablar en nombre de la Humanidad y de la Civiliza* 
ción, tanto como en el del Pueblo americano. 

La contestación del Sr. Daqae dd Tetaau (4 de Agosto de 
1897) Dopnedeser celebrada. Táohanse en ella de exage- 
radas las cricioas contrarias á los procedimientos que priva- 
ban en la gaerra de Gaba» y conviniéndose en la dureza de 
ciertos actos, se explica ésta por las exigencias de la gaerra. 
Atácase á \oa insarrectos y se recaerdan excesos cometidos 
por las autoridddes y las tropas fdderaies durante la gaerra 
de separación de los Estados Unidos. 

Se comprende qae esta réplica (ma/ débil frente á vdrda- 
darás crudezas de la protesta norteamericana) haya produ- 
cido, al hacerse pública, deploraba efecto, dentro y fuera de 
España. 

Luego, el nuevo representante de Washington en Madrid, 
Mr. Wooford, habla más en nombre de su propio país, refi- 
riéndose tanto á les perjuicios de todo género que los Es- 
tados Unido { sufren, cuanto al estado que la cuestión de 
Onbi tiene en el Congreso, cuyas sesiones se habían suspen- 
dido para reanudarlas en Diciembre y discutir la proposi- 
ciÓQ co^/t^n^a presentada á !a Cámara de representantes, 
después de haber sido votada otra análoga por el Senado, 
á fdvor del reconocimiento de la beligerancia álos insu- 
rrectos. 

«Seguramente^dica Mr. Woodford,— -España no pnede 
aguardar de los Estados Uaidod qae estos permanezcan ocio- 
seo dejando padecer grandes intereses, que se agiten nuestros 
elementos políticos y que el país se alborote perpetuamen- 
te, mientras no se hace niogúa progroao aparente en la so- 
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]üoíÓD del problema CQbaso. Tal política de inacción por 
parte de los Estados Unidos no había, en realidad, de traer 
beneficio algnco para E^p^ña, mientras que acarrearía á 
los Estados Unidos incalcnlables dfiños.» 

Por ei^tD el Presidente de la Repúbüod, sin pensar nada 
c ine pndiera implicar el menor asomo de hamiilaoión para 
Esptñ&i, pero haciendo constar cqaela impotencia de ésta 
impone á los Estados Unidos un grado de sufrimiento y de 
perjuicio que no puede deeconocereei, reitera el ofreoimien- 
to de sus buenos oficios^ que ahora cpodrían ser interpues* 
tos con ventaja f ara Españai, dejando á ésta la determina- 
ción del modo de la cooperación americana ofrecida. Pero, 
en cambio, el Presidente pide contestación pronta y la es- 
pera dcntio del mes de Ootnbre siguiente. 

Con efecto, com ) antes he dicho, el Gobierno español con- 
testó en 23 de Octabre de 1897, declinando nuevamente los 
dueños oficios cfrecidos. Pero ahora ya aquel Gobierno ha- 
blaba de otro modo. Como que había subido al poder el 
partido liberal, que, si bien bastante remiso á salir de la re» 
f)rma de 1895, cuando el Sr. Cánovas del Castillo iniciaba 
un nuevo avance, á la postre y despnés de las declaraciones 
hechas por el Sr/Sagasta el 24 de Jonio y las más acen- 
tuadas del Sr. Moret en el meeiing de Zaragoia, se decidió 
por intentar la pacificación de Cuba, principalmente, por 
medios políticos y jor efecto de reformas franicamente 
autonomistas. 

El nuevo ministro español, Sr. Gallón, pudo, con fortuna, 
recobrar el terreno perdido por su antecesor y responder á la 
invitación del americano f obre el medio más adecuado de 
servir el interés de la p»z, recomendando que s^ {usieee 
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termino á la cooperación qne los Estados Unidos venían 
prestando á la insnrrección separatista. 

Sobre este particnlar decía el Sr. Gallón: 

«Peie á los terminantes precepbcs de las leyes de neutralidad y á la 
doctrina susteitada por el Gobierno americano en el famoso arbitraje 
del Alabama respecto de la diligencia que ha de emplearse para evitar 
Cualquier acto Agresivo contra una Nación amiga, es lo cierto que han 
salido y continúan saliendo de los Estados de la Unión, expediciones 
filibusteras j que á la vista de todos fiociona, en Nueva York, una junta 
insurrecta, que públicamente alirdea de organizar y mantener la hos- 
tilidad armada y la constante provocacióa á la Nación espacióla. Lograr 
que desaparezca S' mejañte estado de cosas como lo demanda la verda- 
dera amistad internacional, sería, en sentir del Gobierno de S. M., el 
esfuerzo más conducente á la par que pudiera realizar el señor presi* 
dente de los Estados Unidos. 

Bastaría para utilizarlo con eficacia que se inspirara en f 1 proceder que 
en casos análogos siguieron predecesores suyos tan ilustres como Vau- 
Buren, Tyler, Taylor, Fillmore y Pierce, en los años 1838, 41, 49, 51, 
y 55, y que condenando por medie de enérgica proclama á los que con- 
travienen las leyes fdderales y favorecen la insurrección en Cuba, anun- 
ciara á los ciuda'iancs americanos que tal hicieran, que nc habrían de 
ccntaren adelante con la protección diplomática del Gobierno de Was. 
hintcn, por muy grave que fuera la situación á que su torpe conducta 
les redujera. 

Con abandonar de este modo á su propia suerte, á los que in- 
fringen los Estatutos fundamentales de la Unión y descaradament 
conducen ilegales expediciones filibusteras, con reprimir enérgica y 
continuamente á los qne convierten el territcrio federal en campo de 
acción de reprochables manejos filibusteros, con eligir, por último, á 
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loi emrleados saperior«8 6 inferiores, el máB estricto campHmiento d» 
tas deberes, en cuanto á Its leyes de neutralidad se refiere» haría el 
8?fior Presidente por la paz más de lo que es posible por cualquier otro 
medio 6 procedimiento. 

Y si todavía se alegara que lis facultades det Bj«cati?o son limita- 
das en este punto, habría que recordar la máx'ma sustentada, por los 
Est dos Unidos en el Tribunal de Ginebra, segúa la cual «ningaitt 
nación puede, bajo protesto de deñciencia en sus leyes, desatender el 
cumplimiei-to de sus deberes de soberanía con otra nación soberana» . 

Cuentan además les propios Estados Unidos en su historia, el ejem- 
plo elocuente que cfrecieron al Nuevo Mundo, coando juzgaron necesa- 
rio proveerse d3 leyes más enérgicas que facilitaran nuevos recursos, 
para evitar los desmaños del ñHbusterj*mo, y en corto p'azo, logra- 
ron que el Parlamento votira cuantas disposiciones juzgaron necesa- 
riai para til fia, como ocurrió con el acta de 10 de Mayo de 1838, que 
rigió durante dos alio§. 

Dedúcese, pues, de lo expuesto, que para deuiostrar con actos les 
vivos dése s de paz y amistad qu« animan al Gobierno amigo de hs 
Estados Unidos, ioopjrta mucho que con resolución y perseverancia 
correspondientes á sus vastos medios, ejecute cuanto sea necesario 
para que el territorio de U Unión no constituya el centro donde se 
fraguan las maquinaciones q<ie sostienen la insurrección cubana. 

No quiera con eficacia el fio, quien no es^á dispuesto á conceder los 
medios, y aquí el fio que es la paz, se logra coo que 7os Estados Uoi- 

I 

dos pongan decidido empeña en cumplir con amistoso celóla letra y 
esj íritu de sos leyes de neutralidad . » 

Ah3ra corresj-Oidió al representante del Gobierno de 
WashirgtoQ evidenciar lU debilidad; Mr. Woodfjrd, en 
30 de Octabre^ deipnés de aoasar el recibo de la nota del 25 
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y de pedir el programa del partido liberal españcl para re- 
mitirlo con aqaellasota á Washington, se limita á repetir 
que cel Gobierno de loa Estados Uoidos ha cQmplid3 siem 
pre las lejeR de]a neatralidad y los Trntados con España:»; 
68 nna mera afí* moción qne á nadie convencerá . 

No más feliz eetnvo el propio Preside ote de la República 
caando, en en Mensaje del 6 de Diciembre, se hizo cargo de 
los reparos del Gobernó espafioi á la condacta del Go- 
bierno americano en ponto á neutralidad. Mr. Mac Kiol^y 
se limitó á decir esto: 

«Esta acusación carece de fundamento serio. España no hubiera po- 
dido lanzarla si hubiera tenido conocimiento de los constantes esfuer- 
108 qne este Gobierno ha hecho, gastando millones y poniendo en 
"negó la máquina administrativa de la Nación entera para cumplir pie* 
ñámente sus deberes, segúa las leyes- internac ocales. Serfa baataote 
respuesta á esi acusación el hecho de haber sido detenida, violando 
nuestras leyec, una sola expedición militar ó un sólo barco armados 
antas de salir de nuestras costas. Pero de este aspecto de U Nota espa* 
ILola no es necesario hablar más por ahora. Firme en el conveseimienlo 
de haber cumplido por completo nuestras obligaciones, se di6 la deb'.di 
respuesta á este cargo por la vía dii^lomática . . .» 

Ni máf , ni nenos. Hasta ahora no conocemos mayores 
detalles de esa respnesta, cnya pnblioidad interesaba de nn 
modo excepcional al Gobierno de los Estados Unidos. 

Las palabras del ministro de Estado español fueron lue- 
go corroboradas por la ffaceta de líadridy que á fines de 
Noviembre publicó los decretos de reforma autcncmista con 
las inetrncciones necesarias para llevarlas intrediatamtnte 



— 208 — 

á la práctica, después de sustituir al general We}]er p^r el 
general Blanco, en el Ojbierao general de Cuba. 

A pooo, como antes he dicho, ó sea el 6 de Diciembre, Mr. 
Mac Kinley lejó el Mensaje anual de la Presidencia al 
Congreso de los Estados Unidos. — De este documento se 
ha hablado ya en ctra parte, por cuanto es el punto de 
partida de este trabajo. Ahora baste decir que en el Men- 
saje aludido fueron discutidas otra vez todas las solucionen 
posibles de la cuestión de Cuba. 

En él se ratifica el juicio de que en la guerra cubana, aai 
españoles como cubanos, h\n olvidiio el C6 ligo de la gue- 
rra de los pueblos civilizado?; se habla del iaezousable de- 
ber del Oobierno norteamericano de amparar á sus naciona- 
les atropellados en la Grande Antilla, y se registra, con 
frases de simpatía y esperanza, la nueva política autonomis- 
ta iniciada por el Gobierno liberal. 

Además se hacen declaraciones tan graves como las si- 
guientes, con relación á lo que el Gobierno liberal español 
había realizado, iniciando la nueva política: 

€Ha relevado al general cajas órdeaes brutales ioflamaban.U ima* 
■ginación americana ó indignaban al munlo. Hi modificado la horrible 
orden de concentración y se ha compróme «iio á cuidar de los abando- 
nados y á permitir que los que quier&n voWer á cultivar sus campos 
puedan haceilo» asegurándoles la protección dal Gobierno espafiol en 
sus iegítimis ocupaciones. Acabí de p n^^r en libertad á los prisione» 
ros del CompetUcr^ antes condenados á muerte, y que habían servido 
de asunto á frecuente correspondencia diplom4t!c% dur.ante Ó3te y el 
anterior Gobierno. No hay ya ni un solo sdbiito americano detenido 6 
<>umpl:endo condena en Cuba > 
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Por todo ebiOf había que esperar los hechos. El porvenir 
próximo demostraría si había probabilidad de oonsegnir la 
indispensable condioión de una p&e honrosa. Si ésta no se 
coDtíigDiese, no quedaría más remedio para los Estados 
Unidos (así decía Mr. Mac Kinley) que «emprender otra 
suerte de acción^ considerando sos intereses^ su honor y 
los derechos de la hamanidad. • 

En tal caso procederían de modo que «el mundo civilizado 
«segurase el apoyo y la aprobación á la acción em^^rendida, 
no por culpa de los americanos, sino por una necesidad per- 
fectamente clara, i> 

No hay que apurar muchoel ingenio paradistinguirlo cona* 
tante y lo contradictorio en la política exterior seguida por 
el Gobierno de los Estados unidos, en el curso de los últimos 
cuatro años. Sin dar cierta generalidad á laá observaciones 
y ' prescindiendo de estudiar la política de Mr. CleveUu I 
en Santo Domingo, en las islas H&way y en la cuestión del 
Canal de Nicaraji^ua, aparentemente opuesta á la soste-^ 
nida por el mismo Presidente en la cuestión anglo- vene- 
zolana; sin buscar más datos que los que ofrece el prob eooa 
cubano, fácilmente se puede eeña'ar la unidad y el contrabte. 

£n el fondc^ les dos Prehidentes convecían en estimar de 
importancia extraordinaria para el porvenir de los Estados 
unidos la anexión de Cuba. De idéntico modo «mbos per- 
seguían la idea de la hegemonía de la gran Hepública en el 
mundo americano. Ambos añ mab ¿tu el principio de la in- 
tervención y la oposición resuelta á que en Cuba pudiera 
izarse la bandera de otra potencia europea distinta de 
España. Pero respecto el proQedim'.ento, el modo y la esti- 
mación de las oportunidades, hay una distancia apreciable 

14 
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á Bi'mple vieta, entre les declaraciones y la obra de los dos' 
citados hombres públicos. 

Por lo pronto, de parte de Mr Cleveland están las pre* 
ferentes invocaciones al interés humano; la excitación al 
Oobierno español para qne por si mismo realice las refor- 
mas coloniales y la política necesaria para la pacificación 
de Coba y la evitación de la ir gerencia extrañ»; la resis- 
tencia á los apasionamientos de los simpatizadores de la in« 
snrrección cubana, qne podían coartar la acción de Espafia 
7 comprometer á los Estados Unidos en ona guerra, y en 
fin, la referencia al juicio y al voto de las demás Naciones, 
que no podrían ver con ca^ma (según el Prefiidente ameri- 
cano decía), qu^ continuase la guerra en daño de toda cla- 
se de respetos é intereses. 

Mr. Cleveland acreditó siempre una cierta preven ciói^ 
contra la política de la fuerza, y grandes antipatías conti*a 
toda precipitación de soluciones. Cuando acentuó su dispo- 
sición en favor de soluciones extremas, fué en el curso de! 
conflicto con Inglaterra por causa de Venezuela: pero en- 
tonces aprovechó la circunstancia de que la actitud del po- 
deroso Oobierno inglés, frente á la débil Bepública sud- 
americana, entrañaba un verdadero atropello y era un nue- 
vo atentado en la serie de las injurias hechas por los Gk>- 
biernos europeos á los jóvenes naciones de América y ha- 
bía concitado contra los ingleses á les Gobiernos y la opi- 
nión pública del Nuevo Mundo, determinando, en la parta 
latina de éste, una positiva rectificación de las prevenciones 
qne contra los Estados Unidos había producido, en último 
extremo, el fracasado Congreso Pan-americano de 1890. 
Para Mr. Cleveland la anexión de Cuba era cuestión d& 
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tiempo, y para lograrla en condiciones de éxito tomaba al 
tnra y prestigio, dando relieve al papel amistoso y reden» 
tor de los Estados unidos y huyendo de toda apariencia de 
proTocación y conquista, que podrían proporcionar ala 
gran República un carácter perfectamente opuesto á su re 
presentación en el mundo contemporáneo: el carácter de 
una nación agresora y á la postre militar, de todo en 
todo incompatible con las exigencias y las condiciones de 
una República democrática. 

El tiempo explicará cómo y por qué Mr. Mac Kinley, que 
al principio pareció seguir el rumbo trazado por Mr. Cleve- 
land, muy pronto lo rectificó completamente, precipitándose» 
por flaqueza ó por propia voluntad, en la política de lo que 
ya se llama en los Estados Unidos la expansión colonial y 
el imperialismo. Esto es todo lo contrario á lo que recomen- 
daron Washington, Jefferson, Monroe y los grandes fun- 
dadores de la esplendorosa República norteamericana. 

También el tiempo permitirá apreciar cumplidamente el 
valor y la eficacia respectivos de los dos procedimientos 
empleados por Mr. Cleveland y Mr. Mac Sinley. 

Por lo pronto el de este último ha dado de si la guerra, 
en las condiciones deplorables que se han expuesto en el 
presente trabajo. En cambio, Mr. Cleveland puede poner 
de sn lado la doble circunstancia del positivo efecto que sus 
recomendaciones produjeron en el Gobierno español para la 
promulgación de los decretos reformistas de 1897 y de Ja 
coincidencia de sus gestiones con otras análogas, aunque 
no tan vivas, de parte de otros Gobiernos europeos, y que 
evidentemente contribuyeron á la publicación de los re- 
feridos decretos. De esta suerte se acreditó el concurso ia- 
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terLacional para la pacifícacióa de las Antillas esptiñolas. 

£8 este na punto hasta ahora por nadie tratado 7 que pide 
an detenido estadio. Por desgracia, faltan los datos enfícien- 
tes: es decir, los datos públicos é incontrovertibles. Ni el 
Oobierno español los ha incluido en ninguno de sus LibtOi 
rojos ^ ni han aparecido hasta ahora en los libros análogos 
del extranjero. Pero tampoco han aparecido en los libros 
oficiales los documentos á que antes me he referido respecto 
alas negociaciones de 1826— 1850— 1852 y 1870, sobre la 
suerte de Cuba. Y para tener exacta noticia de esos doou< 
mentes verdaderamente indidcutibles, ha sido preciso que 
transcurrieran muchos años desde su redacción y tramitación 
entre los Gobiernos europeos y americanos. 

La vez primera que se aludió, en los círculos políticos es- 
pañoles, á la actitud !de los Gobiernos extranjeros sobre la 
actual cuestión de Cuba, fué en la sesión celebrada por 
nuestro Senado en 30 de Junio de 1S96. 

Entonces yo, discutienio con el Sr. Cánovas del Castillo, 
(á la sazón Presidente del Consejo de Ministros), me per» 
miti, con todo género de salvedades y alardeando de una 
prudencia quizá exagerada, excitar al Gobierno español á 
que explicara algo sobre este punto, que á mí particular- 
mente no me era desconocido. 

Entonces pregunté: 

€¿No tiene el Gobierno algún dato de carácter oficial respecto á la 
manera con que a^gún Gabinete extranjero, y más concretamente alga- 
no3 Gabinetes europeos entienden nuestro problema de Ultramar? 

>Por acaso, en el curso de las relaciones oficiales ú oficiosas de nues- 
tro Gobierno con algunos extranjeras, ¿no ha oido el primero la expre. 
sien de las simpatías que inspira España más allá de las fronteras; no 
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ha percibido ciertas veladas censuras á la actuad y la conducta de los 
Estados Unidos, pero con el aditamento de cariñosas excitaciones para 
que el Gobierno espafiol varíe de procedimiento en nuestras colonias y 
se ponga en armenia con el sentido dominante en la colonización con* 
temporánea, mediante la proclamación de la autonomía colonial? ¿Es 
inverosímil la especie de que una de las mayores dificultades con que 
nuestro Gobierno tropieza para concluir la guerra de Cuba, sostenida 
muy particularmente por las simpatías y los auxilios directos de Norte 
América, es la propaganda que se hace en el Mundo contra nuestro 
régimen colonial, atribuyendo á nuestro Gobierno propósitos reaccio- 
narios por la suspensión de las reformas del 95, lo mismo en Cuba agi- 
tada que en Puerto Rico pacífico, y por la significación que se atribu* 
ye públicamente á la sustitución del señor general Martínez Campos 
por el señor general Weyler en el gobierno de la Grande Antilla y en 
la dirección de la guerra cubana? 

£1 Sr. Cánovas del Castillo se desentendió de estas pre- 
guntas, como de otros problemas que planteé en aquella se» 
sión; pero sobre casi todos estos pantos disertó á poco en el 
Congreso de los diputados. Es decir, allí donde yo no po- 
día recoger y comentar las respuestas y donde nadie las 

discutió porque allí no había autonomistas ni república- 
nos, (*). 

Pues bien*, el Sr. Cánovas del Castillo, en la sesión cele- 
brada por el Congreso en los primeros días de Julio de 
1896, resumiendo los amplios debates que allí hubo sobre 



(*) Sobre todo esto puede leerse el folleto publicado en 1898, con el 
título de La autonomía colonial ante las Cortes y la opinión pública de Ss» 
con motivo de la guerra de Cuba» 



/ 
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a caeatión colonial y la parte del Mensaje de la Corona, 

q ne hablaba de la urgencia de consagrar la personalidal ad- 

]mini8trativa y económica de Cuba, y de hacer en ÜUramar 

nnevds y grandes reformas, dejando atrás las de 1895, decía : 

«Fziste hoy en Cuba la necesidad real de aplicar en gran parte lo 
que los ÍDgleses llaman el selfgovemmenty de llevar allí una descentrali 
zRción que puede calificarse de extrema^ de dar al país una grandísima 
parte en la administración de su3 propios y peculiares intereses; de lle- 
var asimismo la responsabilidad á esa Administración, quitando esa 
responsabilidad á la Madre Patria, de modo que no se pueda estar cons- 
tantemente, con los ejemplos más ó menos exagerados de nuestra Ad- 
ministración, deshonrándonos á los ojos de América y de Europa j mi- 
tigando en parte, ya que no destruyendo del todo, en alguna na* 
ción, la simpatía que la notoriedad del derecho de Bspa&a nos pudiera 
proporcionar . 

«No 68 allí sólo; ya veis si soy franco y si emp'eo otras reservas en 
la discusión que las que son exclusivamente necesarias. No es sola< 
mente en América donde con grandísima prudeicia por parte de las 
Repúblicas hiepano americanas y con un afecto filial de sus Gobiernos, 
que nunca dibwmot olvidar^ se piensa, sin embargo, que debiéramos 
mejorar la Administración de la isla de Cuba, sobre la b»se de dar in- 
terv'ención en ella á los habitantes, de esa Antilla; no es tampoco en al- 
gún otro país, que no teniendo esos motivos de filial cariño hacia nos- 
otros, aunque tenga alguno, se piensa lo mismo. No es allí sólo. Acaso lo 
sabéis^ sin dúdalo sospecháis. Es en Europa misma, donde Ja preocupa- 
ción de que nosotros no llevamos á aquel gcbierno todos los medios de 
que sea un gobierno á la altura de las ideas y necesidades jurídicas mo- 
dernas, nos está gravemente perjudicando. > 
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La declaraoiÓQ no pasó de ahi, pero baata. Faera de Es- 
paña, en ciertos cironlos, se sabia de sobra lo qae los Go- 
biernos europeos y americanos pensaban y recomendaban 
respecto de la urgencia de una reforma profunda en nuestro 
orden colonial. Becordábase cómo y por qué, en dos épocas, 
hablan fracasado las geationes hechas para garantizar el 
imperio de España en Cuba, y de qué suerte en este fracaso 
hablan influido las cuestiones de la trata y la antipatía que 
producían algunas de nuestras prácticas colonia.es. Los 
Gobiernos inglés y francés lo habían declarado con toda 
franqueza, en 1850 y 1852 reapeotivameate. La prensa de 
todo el Mundo se ocupaba de este problema en el mismo 
sentido; es decir^ en f^vor de la refjrma autouómica de las 
Antillas y en pro de la urgaacia de una soluiiión al proble- 
ma cubano, complicado por la creciente importancia de 
las simpatías separatistas ó anexionistas de ios Estados 
unidos, á partir de 1896. Eealmente existía una int$TV$%* 
ciófi Tnoral de Europa y América en la situación política, 
económica y social de las Autillas españolas. 

A esta disposición europea é hispano americana, unió su 
calurosa gestión Mr. Cleveland en términos apenas discu- 
tibles, si, como antes he dicho, la po.itica del Presidente de 
los Estados unidos no reaultara compromecida, y á lad ve- 
oes rectificada, por lo que eu aquel país sucedía en punto ai 
respeto práctico y la cousideración debida á los podere^ 
públicos y la soberanía de una nación amiga. 

Pero todo esto sirve, primero, para dar mayor relieve á 
los equívocos, la intemperancia, la precipitación y las 
positivas violencias que caracterizan la dirección y la ac- 
ción del Presidente Mac Kiu.ey á los pocos meses de subir 
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al Poder y quedan á ea política interoacional an tono per- 
fectamente contrario al derecho y las prácticas contemporá- 
neas. 

Laego, eso sirve para evidenciar nuevamente que la caes- 
ti6n de üoba estaba, á fines del afio 97, puesta bajóla jaris* 
dicción del Concierto internacional moderno. 
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XIV 



Ya es hora de contestar á las preguntas hechas arriba 
sobre la intervención armada realizada f or el Gobierno de 
los Estados Unidos en Caba, á partir de Abril de 1898. 

El detalle con que he expuesto la conducta del Gobierna 
norteamericano, el desarrollo de la política colonial espa- 
fiola, á contar de fines de 1897, y las relaciones diplonaáti* 
cas del Gabinete de Madrid con el de Washington y les 
Ooliernos europeos en el curso del último año, facilita 
grandemente la tarea. Apenas si ahora necesito otra cosa 
que hacer referencias á lo antes dicho y relacionar estas re- 
ferencias para llegar á una sintesis cuya fórmula no exige 
mucho espacio. 

Por otra parte, me allanan grandemente el camino la ab- 
soluta imparcialidad con que he apreciado las disposiciones 
de Mr. Cleveland y los valiosos antecedentes de la Bepúbli- 
c^ norteamericana, así como la severidad de mi juicio sobre 
los errores del Gobierno español y las inconveniencias é in- 
justicias de nuestra vieja política colonial. 

En rstas condiciones puedo desahogadamente afirmar que 
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no ha habido en Cuba, á mediados de 1898, motivos para 
noa intervención extracjera. 

Y eeto lo añrmo, no sólo con el criterio de las teorías 
más radicales y novísimas del Darecho internacional, sino 
tambiéo teniendo en cuenta las prácticas internacionales más 
Gorrieotes de nuestra época, los argumentos más especiososen 
favor de una acttud agresiva por parte de la Bepública nor- 
teamericana y las tradiciones más prestigiosas, los compro - 
misos más notorios y el sentido más acusado de la granFede- 
ración de los Estados Unidos. 

Demos de barato que la insurrección cubana fuera in- 
vencible por parte de España, á mediados ó á fines de 1897. 
Convengamos en que esa insurrección producía á los Estados 
unidos perjuicios extraordinarios, cuyo término era urgente, 
así para el buen orden político y económico de la Repúbli- 
ca, cuanto para excusar al Gobierno de ésta gastos conside- 
rables y conñictos diplomáticos. 

Está bien. Aceptemos esas hipótesis, pero* siempre con la 
protesta de que se ha probado en páginas anteriores que la 
guerra de Cuba no ha producido ni produce á los Estados 
unidos más daños que los corrientes y propios de la vecin • 
dad; es decir, aquellos que jamás han sido motivo para la 
guerra entre dos naciones contiguas ó próximas. 

Y también es cierto que la guerra de Cuba llevaba pooo 
más de dos años de duración y aparecía visiblemonte decaí, 
da á principios de 1898, así como que la guerra civil délos 
Estados Unidos de 1861, que tantos perjuicios ocasionó al 
comercio del Mundo, duró más de cuatro años, revistiendo 
43iempre proporciones considerables. 

Pero de todos modos, ¿será posible que persona alguna que 
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baya vivido en el mondo de la política y de los negocios, 6 
que haya seguido de lejos la marcha general de las cosas 
en todo el curso de los últimos oaatro años; será posible que 
niegue el hecho de que en todo ese tiempo los Estados Unidos 
han sido el centro de acción, el lugar de abastecimiento, y la 
base de operaciones de la insurrección separatista cubana? 

Y después de lo dicho y detallado en las páginas anterio- 
res, ¿es dhble diecutir que la actitud del Gobierno de Was- 
hington — á poco de entrado el año 98,-^el movimiento de sus 
barcos de guerra, la conducta de sus agentes consulares en la 
Habana, las notas y reclümncionee que dirigió alOobierno de 
Madrid, sus exigencias respecto de la aplicación del depri- 
mente protocolo de 1871 (que da un alcance extraordinario 
al convenio de 1795 y protege á los americanos comprometi- 
dos en la rebelión cubana) y las declaraciones solemnes del 
Congreso de la Refública fortifícarou la insurrección se- 
paratista decadente, desprestigiaron al G-obíerno de Espa- 
ña y dificultaron el planteamieuto, arraigo y desarrollo de 
las reformas autonomistas decretadas en Madrid á fices de 
Noviembre de 1897? 

En tales supuestos, ¿en qué principio de Derecho, en 
qué precedente de carácter internacional, en qué argu- 
mento de equidad y, en último caso, en qué consideración 
de moral públioa puede apoyarse la pretensión de que el 
Gobierno de los Estados ünido«^ cooperador más ó menos 
indirecto de la insurrección de Cuba, encuentre funda- 
mento en ésta para formular exigencias contra España, 
i mputándola la exclusiva, la absoluta responsabilidad de lo 
que en Cuba pasa, y resolviéndose, en vista de esta í^ituación, 
á intervenir, sólo y por su exclusiva cuenta y con las condi-» 
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oioB es por él libremente fijadas, en la iosurrección de noa^ 
colonia contra la Metrópoli, impedida por la acción del inter- 
ventor para dominar, reducir ó aquietar al insurrecto? 

Seria ocioso invocar, siquiera como atenuante, el dato de- 
la Nota pasada por el Gobierno norteamericano al espa- 
ñol (la llamada Nota OlneyJ^ en 10 de Abril de 1896, 
ofreciendo los servicios de Washington, en condiciones ho- 
norables, para dar feliz término á la agitación cubana, bpja 
el pabellón de España. 

Aquella Nota, foé^quizá, el acto realizado por el Gt)bierna 
de los Estados Unidos, dentro de los cinco últimos años, má» 
estimable para enantes, absolutamente desinteresados en 
el particular eoncreto de la cuestión colonial española, es- 
tudien las difíciles relaciones de £spaña y los Estado» 
Unidos en el último cuarto del siglo zix, y consideren el 
problema sólo desde el punto de vista de la paz y el progre- 
so general de los pueblos. No lo niego. 

Tampoco tengo por qué ni para qué negar que aquel he* 
cho tiene un positivo valor en la historia de la política iu- 
terua de Eá^naa. — Los partidos políticos de ésta na 
podrán prescindir de la mencionada Nota ea la hora de 
exigir las responsabilidades que corresponden á los que,, 
dirigiendo el Estado español, quizá entonces podrían ha- 
ber evitado el deplorable curso que llevaron después loa 
negocios ultramarinos. 

Pero sin prescindir de nada de esto, es necesario no va- 
riar su carácter ni exagerar su trascendencia Por lo menos, 
ea indispensable precisar fechas y relacionar aquel impor- 
tar te documento con las distintas actitudes que el Oobier- 
jio anglo-americano tomó desde entonces y con el muy di» 
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íereDte estado qne ofrecieron las cosas en Cuba, á partir 
de 1/de Enero de 1898. 

Porque, cuando Mr. Oiney escribió su Nota de 1896, apa- 
recía sin salida el problema cubano, 'suspensas indefinida- 
mente allí las reformas votadas por el Parlamento español de 
1895^ y enseñoreado del poder nuestro partido conservador, 
siempre opuesto á toda política expansiva en Ultramar y 
profundamente antipático en las Antillas. Y cuando se de 
cretó en Wbasington la intervención en Cuba, fué muchos 
meses después de aquella Nota, y á los cuatro escaeos 
de haberse comenzado á plantear en las Antillas el régimen 
autonomista, por el partido liberal español que ocupab'i el 
poder con antecedentesi compromisos y voluntad estimados 
satisfactoria y públicamente por el Gobierno de los Estados 
unidos, y que para la noble empresa de la transformación 
del orden político y social de nuestras colonias, contaba 
con las simpatías y el apoyo de todos los elementos de neo- 
oráticos de España, y hasta coa una relativa benevoleucia 
de los <sonservadores caldos. 

El fondo de la Nota de Mr. Oluey — lo fundamental de su 
recomendación — era un hecho á principios de 1898; que- 
daba por realizar sólo la intervención oficiosa de los Es- 
tados unidos. Mucho menos necesitaba España en aque- 
lla hora para terminar la guerra cubana. Necesitnba tan 
sólo que los Estados Unidos se abátuviesen, dtí veras, de 
fomentar ó calorizar esa guerra. En uaa palabra, que el Go- 
bierno de la República cumpliese severamente las re- 
glas generales de la neutralidad internacional entendidas: 
1.^, como ese mismo Gobierno había recomendado á Eu- 
ropa ~y particulamente á Inglaterra,— durante la guerr» 
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civil norteamericana de 1861 á 1865; 2.°, como Espa- 
fia las estimó y practicó en aquella época en favor de 
aquel mismo Gobierno, que tan agradecido se mostró enton- 
ces» á la Nación que ya obligaba su gratitud per el descu- 
brimiento de América, por su activa cooperación en favor de 
la independen úia de la Unión anglo«americana en 1782, y 
por la facilidad con que en 1803. 1815, 1819 y 1820 se había 
prestado al ensanche territorial de la nueva República por 
la Florida y la Luisiaoa, y 3.°, como, á instancias de loe 
hembras de Washington, queidó determinado y proclamado 
por el famoso Tribunal de Arbítrage de Ginebra y el céle- 
bre Tratado de Washington de 1871. 

De todos modos, aun apreciando la Nota de Mr. Olney 
como un acto bien intencionado y plausible para llevar la 
paz á Cuba, no es dable entender que por él adquirieran 
los Estados Uuidos un derecho más ó menos positivo de que 
carecían la vispera de la publicación de la Nota, ni se puede 
prescindir de lo que antes de ahora se ha dicho respecto de 
la deficiencia de aquella gestión, mientras no fuera acompn* 
fiada de una rectificación absoluta del apoyo que la insurrec- 
ción cubana venía recibiendo del pueblo y aun de las auto- 
ridades de ios Eatsdos unidos. 

Esto oon referencia á la época en que se produjo la Nota. 
La segunda vez que el Gobierno de Washington repitió 
el ofrecimiento de sus buenos oficios, fué á fines de Sep» 
tiembre de 1897; la víspera misma de la subida al poder 
del ministerio Sagasta, cuyo programa reformista y expan- 
sivo hacía ociosa la gestión extranjera. La vez tercera en 
que ésta se anuncia, es en Marzo del año 98. Páreseme 
imposible desconocer la inoportunidad de la solicitud, que 
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implicaba entonces, cualesquiera que fuesen las protas» 
tas y las salvedades oon que se la acompañara, una gra- 
ve desconsideración para el Gobierno espaflol, que se- 
guramente habría logrado la paz en aquella hora, si oon 
esta ? otras verdaderas coacciones, no se hubieran difículta- 
do;8US medios molíales y materiales, ante la vista del Mundo, 
ya alarmado y pronto escandalizado por tan singulares 
procedimientos. 

Sería cerrar los ojos á la evidencia el desconocer que la^ 
aceptación de los buenos oficios de los Estados unidos en 
Febrero ó Marzo de 1898 (ly los buenos oficios dirigidos en 
Cuba por el cónsul general Mr. Leel), habría equivalido á 
suscribir el protectorado del Gobierno de Washington en 
condiciones tan deprimentes, que la pérdida de Cuba para 
España seria coha de muy poco tiempo, de modo verda- 
deramentA incompatible con el prestigio que correspon- 
de á la nación desculridora de América y que aún hoy pue* 
bla la mayor parte del continente sudamericano. 

Apurando algo las cosas, podría la malicia llegar á más. 
Sobre todo ahora y después de haberse producido otros de- 
plorables actos del Gobierno norteamericano, que, como es^ 
notorio é indiscutible, en esta campaña no tiene á su favor 
el voto manifiesto de ningún pueblo del Mundo. 

Y no digo en absoluto que tiene enfrente á todo el Mun* 
do, porque el Libro Rojo recientemente publicado da moti- 
vos para sospechar que el Gobierno inglés no comparte la 
aversión general de los demás Gobiernos aludidos en aque* 
Ha recopilación diplomática. 

Sin duda, la malicia puede muy bien pensar que la reitera* 
ción de los ofrecimientos de intervención oficiosa, hecha ya^ 
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dentro del año de 189 i no tenía otro car&oter qae el de an 
medio, más ó menos habilidoso, de mostrar al Mando qae el 
Gobierno americano había apelado á todos los recarsos, an- 
tea del material y violento, qae ya estaba entonóos en la 
mente de los políticos de Washington. Y ann esta hipótesis 
* sería benévola al lado del snpnesto de qae aqael acto faera 
una manera de distraer al Gobierno español, respecto de las 
verdaderas disposiciones y los serios preparativos de los di- 
rectores de la Casa Blanca. 

Tratándose de este particalar, es imposible prescindir de 

los pretextos dados por el Gobierno de los Estados unidos 
para conoenttar sns boqaes de guerra y apostarlos laego 
cerca de la isla de Coba. ¡Eatonces los americanos alegaron 
el temor de qae España acometiera ó declarara la gaerra á 
la República! 

Nada de esto padiera pensarse si el Gobierno nortéame - 
rioano, despuéj de la Nota de Mr. Olney, y ratificando con 
hechos las declaraciones simpáticas qae laeg3 le arrancan 
los decretos aatonomisfcas de Noviembre de 1897 y las 
nnevas disposiciones del Gobierno español, hnbiera calo- 
rizad ) la acción de éste, para lo cnal segaramente no eran 
medios adecnados la forma y el alcance de la campaña 
hecha para socorrer á los reconcentrados de Cuba, ni la pre- 
seDcia del Mdine en la bahía dd la Habana, ni, so- 
bre todo, la actitai del cóasnl general americano Mr. Lee 
en la capital de Ciba. — Sobre estos particalares ya creo 
que no caben equívocos. El tiempo ha hablado qalz i más 
de lo necesario. 

Pero aun apartando la vista de estos lamentables sacesos, 
y tomando la famosa Nota de Mr. Olney en sn más generoso 
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'SentidOy y aceptando como sinceras las manifestaciones 
solemnes de los Pripidentes Cleveland y Mac Einley al 

'Congreso de los Estados Unidos de 1896 y 1897, pareoe qae 
lo mejor, quizá lo único, que el G-oliierno norteamericano po • 
driahaber hecho, para salvar sas responsabilidades y qnedar 
dentro del Derecho Internacional contemporáneo, era proea- 
rar la inteligencia y la cooperación de los demás grandes di • 
rectores del mnndo político moderno: 1.^, para declarar que 
lo que sucedía en Cíuba era absolutamente atentatorio á los 
derechos de la Humanidad y á los intereses de la Civilización; 
2.*, para establecer que España era impotente para poner tér • 
minoá esta angustiosa situación, y 3.° para determinar lo que 
allí 00 debía hacer, del propio modo que se había hecho en 
Europa, respecto de las cuestiones de Oriente y de Italia — y 
en África, Asia y América, respecto de los problemas dt» Ma* 
rruecos, el Congo, China, Japón y el Paraguay. 

Es de creer que algo de esto pasó por el espíritu de loa 
hombres de la Casa Blanca, puesto que el Preaidente 
Mac Kínley, en su Mensaje de 6 de Diciembre de 1897, ma- 
nifestó el propósito de que su acción fuese tan clara que ^ 
asegurase el apoyo y la aprobación del m%ndo civilizado. 

Ya en otra parte se ha recordado cómo el Préndente 
Orant entendió, en 1872 73, la competencia del Concierte 
internacional de los gobiernos americanos, paia recabar de 
España la libertad de Cuba— y cómo, después, el misní'o 

. Presidente^ consultó, sin éxito, á las Potencias europeas, la 
conveniencia de intervenir en la grande Antilla. 

Pero la indicación de Mr. Mac Kínle/, no sólo no pasó 
á mayores ni se tradujo en acto alguno positivo, sino que 
.pronto fué anulada escandalosamente y como no se ha daio 

iS 
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otro ejemplo en la Historia cootemporánea, por la peregri- 
na resolnciÓQ del Congrceo umericanQ de 18 de Abril de 
1898 7 por la intervención material de los soldados y 
mbrinoB norteamericanoa, degpnéa de haber sido desdefia- 
da, más que desatendida, la gestión diplomt tica de las gran- 
des Naciones europeas para evitar la ruptura de los Esta- 
do Unidos con España. 

Las cosas han jasado de tal srerte, que pocos serán ya 
les que EO vean coo toda claridad que las úliimas determina- 
ciones de ]a actitud definitiva de los Estados Unidos (perfeo 
tamented¡8| uestes áintervenir de cualquier modo y con tales 
ó cuales prcf ositos en ]a cuestión hispano cubana), fueron: 
1.^ la casi evideccia de que el planteamiento del régimen au- 
tonomista en Cuba tei minaría en breve plazo la guerra sepa- 
ratista, y con esta terminacióa se destruía la mejor coyun- 
tura de influir é intervenir el Oobierho de Washington en 
las cosas de aquella isla, y 2.^ la seguridad de que ninguna . 
Potencia europea iría á la mano de les Estados Unidos, ni 
dificultaría por modo alguno que éstos realizasen eo Cuba 
la obra violenta que tenían preparada. 

Desde que estes dos puntos quedaron bien establecidos, la^ 
intervención norteamericana foé indiscatible. 
Pero con esto, [qué retroceso en el Derecho Internacional. . 
Porque el Gobierno norteamericano no ha consentido un 
solo momento que prospere el aibitrsje, propuesto repetidas 
veces por Espafia, ni se ha cuidado para nadado las leyes 
de neutralidad ni de los principios corrientes en punto á la 
soberanía de las naciones ni del Concierto internacional para, 
los intereses y las soluciones que afectan á todo el Mundo. 
Aun sin concretar las observacicnes á detalles importan- 
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tes y de Imposible excasa, basta la consideración de la letra 
y el espirito del famoso ¿i7^ del Congreso norteamericano 
de 18 de Abril de 1898, para poder afirmar que los Estados 
Qnidos han excedido ahora en arrogancia y violencias al 
primer Bon aparte en sqs decretos respecto de Enropa ven- 
cida y deshecha, y al Emperador rnso i»n sns declaraciones 
contra Tarqoia y á favor de los pueblos opresos por el Sal* 
tan, á los comienzos del siglo corriente. 

Porqne ea el dill aludido (determinado, según se dice en 
las consideraciones que preceden á sn parte dispositiva, por 
el sentido moral del pueblo norteamericano) no sólo se 
decreta que España renuncie inmediatamente d su autori- 
dad y al gobierno de Cuba, sino qne te proclama qne Cuba 
es y debe ser libre é independiente. 

Después vienen otras afirmaciones de positiva gravedad; 
pero las qne afectan directamente al Derecho internacional 
son las primeras, que entrañan una pretensión más que abu 
siva é irritante, absurda, del carácter, lo3 derechos y la re- 
presentación del Estado norteamericano en el concierto del 
Hnndo civilizado. 

Porque de ellas resulta, desde luego, la capacidad del 
Estado norteamericano para negar eficazmente y por su abEO* 
Inta y perponal autoridad, la soberanía de una nación que, 
como la española, disfrutaba de la plenitud de su caréctnr 
internacioDal y de ninguna sueite había ofendido á la R • 
pública de Norte Amécica Después, aparece el derecho de 
esta misma de ensanchar, por su exclusivo criterio y con sus 
medios propios, el círculo de las naciones independien- 
tes, dando ó reconociendo la personalidad de tal ala an- 
tigua colonia de Coba, sin estimar siquiera conveniente pa- 
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ta ettft declaración, transcendental en otro orden snperior al 
de las meras relaciones particulares da Cuba con los Esta- 
dos üdí los, la aprobación, y ni aún el conocimiento de loa 
demás pueblos soberanos á cajo trato, de ignal á ignal, era 
«levada la grande Antilla. 

A todo esto hay que agregar la hipótesis fandamental de 
todas las resolacioces del ¿i7/ mencionado; la hipótesis de qae 
bastaba que el sentido moral del pueblo Norte Americano 
se sintiera herido por lo que pasaba en Cuba (ó mejor 
dicho, por lo que el Gobierno de los Estados Unidos, de 
propia cuenta y con sus datos exclusivos, deda qun pasa- 
ba) para que este Gobierno hiciese, con éxito, las declara- 
ciones antes expuestas y para que los soldados y los 
marinos de aquella Bepública invadieran las aguas y la tie 
rra de España, con el fin concreto de expulsar á ésta de sa 
dominios de América^ sin el menor agravio del Derecho io- 
ternacional contemporáneo. 

6on viene fijarse mucho en que el bilí i» 1% dé Abril 
de 1898 prescinde en absoluto de toda razón y aun de todo 
pretexto de carácter particular, para abonar la violencia 
que decreta. 

En él no se habla palabra de los perjuicios que á los Es- 
tados unidos causa la guerra de Cuba. No hay frase alga* 
na referente á cualquiera de los rozamientos, cuando no 
choques, que excusan ó producen la generalidad de laa 
guerras particulares entre dos naciones. Cierto que se haao 
alusión á la pérdida del ¡íaine en las aguas de la Habana, 
pero sin que esto se atribuya al Gobierno espa&ol ni á los 
españoles; bien que tal acusación hubiera sido el colmo del 
atrevimiento, precisamente cuando era notorio que elGobier* 
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ao norteamericrno se había negado en redondo á que Iob o&. 
cíales 7 técnicos de España y los Estados Uoidos estudiasen 
juntos, de concierto y en el lagar del siniestro, la terrible 
catástrofe, que también pndo haber costado la vida á mu- 
chos españoles, y cuando el Gobierno de España acababa 
de proponer, de un modo incondicional, la eotrega de este 
negocio á arbitros libremente elegidos por las partes inter» 
esadas en el conflicto. 

Lo que para el Üll de Abril de 1898 determina sos gra» 
visimas resolnoiones, es la catMa de la civilización erU- 
tianay en cnya deshonra se realizaban en Cnba, por aquel en* 
tonces, hechos que herían el sentido moral norteamericano» 
Por tantOy los Estados Unidos, por si y ante sí, se declaran 
los vengadores y defensores únicos de la civilización en las 
Antillas, frente á otro pueblo culto y cristiano, respetada 
por todas i as Potencias del Mundo moderno, y hasta acom* 
panado de las simpatías de estas mismas Potencias en el 
instante crítico de transformar el antiguo régimen colo- 
nial de Cuba y Puerto Bico de modo quizá superior al que 
pasaba por más expansivo y radical, consagrado en las co- 
lonias autoiómicas y más prósperas de la libre y jactanciosa 
Inglaterra. 

Antes de ahora, se había señalado por las cancillerías 
europeas, y por los más respetados juriconsultos contempo- 
ráneos, la ambiciosa pretensión del Gobierno norteamerica- 
no de invocar y practicar una especie de Derecho Interna- 
cional de su exclusiva producción y su especial marca. 

Contra esta pretensión formularon muy vivas protestas, 
desde 1895 á 97, Inglaterra y Francia, con motivo de las 
cuestiones que estos dos países tuvieron con Veneiuela, el 
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Brasil 7 alguna otra nacióo sadamerioana. TAmbiéa las 
últímas fórmnlas de la bastardeada política de Moaroe y la 
kspiracióo del Gobierno de la Gasa Blanca de bparacer, 6 
ser realmente, el protector de todo el nuevo Mundo, no han 
pasado desapercibidas y sin contradicción por parte de casi 
todos los estadistas y tratadistas de nuestro tiempo. 

Pero lo qae últimamente ha sucedido en el Capitolio de 
Washington deja atrás todo lo presumido y patrocinado 
antes en ]os círculos políticos de Norte América, y todo lo 
ambicionado y osado en materia de tutela y de representa- 
ción, después del justificado y muy aplaudido fracaso de 
las empresas de Napoleón I. Porque resulta, por el 6iU an- 
tes citado, que el Gobierno de loa Estados Unidos es, no solo 
el campeón de la civilizacióo moderna, si no el investido 
con absoluto derecho para fijar las condiciones, las causas 
y el alcance de su acción aislada, exclusiva y por todos 
conceptos sobe/ana. Basta enunciar la tesis para que se den 
los motivos suficientes de su terminante condenación. 

£s verdad que el cuarto y último aoaerdo del 6¿ll en 
cuestión contiene la protesta de que los Estados Unidos ca- 
recen totalmente de intención de ejercer jurisdicción ni sobe- 
ranía en la grande Antiila, ó de intervenir en el gobierno 
de Caba, sino es para pacificar el país. Además allí se afirma 
el proposito de dejar el dominio di la Isla al ptudlo de ¿sia, 
una vez realizada dicha 'pacificación. 

Pero cualquiera que sea el valor práctico de tales decla- 
raciones, es evidente que no rectifican lo más mínimo el va- 
lor teórico y el alcance ambicicso del supuesto general del 
bilí. Antes bien loj confirman; porque resulta, en primer 
término^ que quién únicamente pone límite á la acción norte- 
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tmericana es el misino Congreso do los Estados unidos qie 
^a decreta; y en segnndo lagar, que, prescindiendo los nor- 
teamericanos de la cooperación 4o los demás pueblos, priva 
i éstos de los medios prontos y efícioes para rectifi ]ar caal - 
>^qaier exceso 6 caalqaiera mala interpretacióo y aplicación 
de propósitos originariamente desinteresados. 

Bien seguro es que ninguna persona cauta ni hombre me- 
dianamente conocedor de la Historia moderna, ñ^rk muoho 
•en el rigor de la dee*a**aoión desinteresada antea reí árida. 
En estas empresas con dificultad se sabe bien com^ se prin 
cipia, pero nunca se sabe como se ac-iba. 

Aparte de que precisamente las últimas lineas da la decía • 
ración mencionada dejan ancho y cómodo espacio para toda 
suerte de interpretaciones^ y sabré todo para que el liberta- 
dor trianfante fije la hora y las condiciones de Cuba pacijt' 
cada y en condiciones de que la gobierne el pueblo cuba- 
no... libre é imiependiente^ por la mera deolaracióo del 
Oongreso de los Estados unidos. Osra cosa suoelerla si en 
esta obra intervinieran diversos Gibiernos y m&s pueblos. 

£1 ejemplo de la ocupación transiioria de Egipto por lu- 
.glaterra, en circunstancias incomparablemente mejores que 
las que acompañan á la iuterveoción de los Estados üaidos 
en Cuba, permite muy poca tranquilidad respecto de ciertas 
declaraciones generosas. Y ía historia de las relaciones de 
los Estados Unidos con Tejas y Méjico no consiente grande» 
ilusiones respecto de los compromisos de aquéllos, trabajidos 
• á las veces — y hoy quizá como nunca — por la idea del impe- 
rialismo, que parece ser la teotación mayor de la raza sa* 
joña, en la plenitud de sus victorias. Pero éste no es el pro- 
blema del momento. 
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No se defienen aqni las consideraciones qae provoca la 
simple 7 general vista del problema internacional entraña- 
do en ]a actnal guerra de Coba, 

Al lado de todo lo disentido hay qae poner: I.^, loqne 
implica la reserva de las demás naciones contemporáneas y 
señaladamente de las Potencias enropeaSj en el desarroyo 
de la gnerra; 2.°, lo qae ea consideración ¿ este desarrollo 
hace España, y 3.°, lo qne paedo sa poner , para el porvenir, 
la recancia qae ha hecho la Re^^ública de los Estados Uni- 
dos de sn positiva representación en el Derecho público y^ 
en la vida internacional de nuestro tiempo. 

Sobre estas cuestiones no es fácil — quizá no es posible — 
formular ahora un juicio definitivo. Da un lado, porque esta- 
mos en medio de la guerra y es dable que en el curso de- 
ésta íe determinen cambios y hechos nuevos qne rectifiquenü 
mnchc— y hasta f or complete — la disposición de los Gobier- 
nos extranjeros, la situación de España y las condiciones 
verdaderamente deprimentes y deplorables para el desarro- 
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lio del Derecbo Internaoíooal que en eete momento tenemo» 
á la vista. 

Por otro lado, qnizá al estado actaal de la gaerra se de* 
be la falta de documentos y datos precisos respecto de la 
actitud, las gestiones y los compromios de los princi- 
pales factores de la tremenda complicación qne estudiamos; 
por lo que no es imposible que algunas de las criticas y 
sobre todo de las denuDcias j acusaciones, fáciles de formu- 
lar en este momento, en realidad sean poco fundadas, por 
desoansar en meras aparieneías ó por dejar á un lado ate» 
auaciones, excusas y aun eximentes,'» hoy por hoy desco- 
nocidas. 

No obsta esto para que, desde luego, pueda afirmarse que 
la actitud de les grandes Potencias europeas resulta muy 
deslucida y qce su actual pasiva expectación, si se prolo9-^ 
ga un poco, pneie degenerar en algo atentatorio á sus pri- 
meros deberes cozlo primeros factores y elementos directo* 
res del Concierto internacional contemporáneo. 

Es ocioso robustecer estas afirmaciones reproduciendo 
aquí lo que ya se d>jo respecto de las gestiones que la 
represen ta( ion diplomática dePrancia, Inglaterra, Austria- 
Hangría, Rusia, Italia y Alemania, hizo, por iniciativa y 
con el concurso del Pontílice romano, para evitar la rup • 
tura de España y los Estados Unidos. Ahora cumple 
decir que en la Historia de nuestro tiempo no se da descon- 
sideración parecida á la que el Oobierno de Washington 
tuvo para aquellas geetiones. 

A esto se debe agregar otros dos hechos de euam impor- 
tancia que son: primero, la antipatía, apenas velada, de la 
mayor parte — de la casi totalidad— de las Potencias euro- 
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|)ea8, respecl^o de la violoQoia Dorteamerioana; y aegaado, 
la resigaación, más qae la pasividad, ooa que las Pjteaaias 
aludidas contemplaron deapnés, tanto la agresión miteríat 
de que faé objeto Eipafta, oomo la inliferenoia y el olvido 
«n que fueron sepultadas por el Gobierno de Washington # 
las corteses y hasta timidks exdUiciones de los Oobiemoa 
europeop, fortificadas por la deferencia y las concesiones del 
Oobierno espafioL 

Alguna vez, en la Historia, se ha dado el caso de que Oo • 
biernos requeridos por los direotores del Cjneierto interna* 
donal, hayan tratado de desentenderse de parecidos reque- 
rimientos. Ejemplos de eato nos presenta la historia de Tur- 
quía en reUción con la coestióa d» Oriente; sobre tolo au 
los tiempod de la insurreoción y emaucipasióa de Oreoia y 
en loa re beatísimos de la rebelión de Creta y la guerra 
turco* helena. 

Pero sobre que nunca la desconsideración del solicitada 
por las observaciones de las grandes Potencias europeas 
llegó al extremo que ahora se discute, es sabido que las 
distracciones, loa apreeur amiantos y las habilidades di- 
plomáticas de Turquía fueron contenidas y rectificadas por 
la acoión combinada de los diplomáticos y los soldados da^ 
Francia, Inglaterra, Rusia, Alemania, I'alia y Austria- 
Hungría, en términos beneficiosos para la paz del Mundo y 
la libertad de los pueblos • 

£n el caso presente, el particilar reviste mayor impor- 
tancia, asi por los autece lentes próximos de los debates de 
los Gabinetes inglés y norteamericano sobre la cuestión de 
Venezuela y de la declinación de Inglaterra sancionada por 
el Tratado de Washington de 1896, oomo porque, al vigor 
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que ba logrado en los Estados Unidos la última fórmala de 
la política de Monroe, tendente á esolnlr la aooión earopea 
del gran escenario del Naevo Mando, se ane la pretensión 
«¿n mayor, qae se despreade del texto del óill ñor» 
teamericano de 18 de Abril de 1808, por el ca*l resul- 
tan los Estados Unidos como el representante y gestor pri- 
vilegiado de lo3 intaréses de la oivilizaoióa moderna. 

Ann concretando esto á América, la pretensión no sólo 
sería rechazable, sino qae contradice abiertimente la aoti- 
iad de Francia é Inglaterra, precisamente con relación á 
las Antillas españolas, segú i se demaeatra por U historia 
de las negociaciones diplomáticas de 1826 á 1854, de qae 
he hablado antes. 

EqnÍTaldría á consagrar an verdadero retroceso en el De- 
recho Internacional, el reconocimiento por todos los pneblos 
del Mando del ezdasivismo continental, qae implica la fór • 
mala bastardeada de Monroe, enaltecida por Blaine, en ana 
época qae se caracteriza por el ensanche de la solidaridad 
internacioaal y por la afirmación de que los principios 
fundamentales del Derecho están p'sr cima de razas, reli' 
giones, escaelas, idiomas, latitudes y distancias, debiendo 
ser garantizados por la sesión colectiva de todos los pne- 
blos cultos « 

Pero lo absurdo de la tesi 4 toma mayores, extraordina- 
rias proporciones y se acredita indiscutiblemente como un 
agravio á la paz del Mundo, á la dignidad da los paeblos y 
al prestigio y los deberes de las grandes naciones directo* 
ras de la sociedad eontemporánea, cuando se formulA del 
modo inoondicional que se ve en el dill aoglo americano. 

El único fundamento (el verdadero pretexto) de ese dill, 
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qne, buta cierto punto, responde á la tendencia de nneetra 
Edad á patrocinar las intervencionea intemacionalea por 
eanea de la Homanidad, de la OÍTÍlizaoión y del Derecho 
nnÍTersal, 4 despecho del antigao concepto de la soberanía 
nacional y de las facultades y jurisdicción de los poderes 
públicos particulares; el único fundamento, repito, del bilí 
de 1898 quita toda autoridad á lo que, por su cuenta y ca- 
pricho, reeliían hoy los Estados unidos en Cuba y deter- 
mina la necesidad de que la violencia hecha á la soberanía 
de la nación intervenida sea estimada, patrocinada y resuel- 
ta, por el concierto de los grandes pueblos, en tanto llega la 
hora déla constitución del gran Consejo arfíctiónico ó Par- 
lamento internacional t que está en el deseo de todos los tra- 
tadistas y estadistas de cierta altura y que se señila como 
nno de los probables éxitos del sig'o xx. 

En efita situación, apenas 86 comprende la presente acti- 
tud de las Poteocias europeas ante el conlioto hiepano-ame* 
ricano. Y menos aún, después de haber iniciado una gestión 
que ha quedado en el aire y que no faltará quien califique 
de eatéril protesta de una positiva impotencia. 

Esta observación se complicaría si resultara cierto lo que 
parece desprenderse del incompleto Lidro Rojo publicado 
por el Gobierno espafiol, respecto á la acogida dispensada 
por los Gobiernos europeos á sus denuncias y protestas con- 
tra los procedimientos de los Estados unidos. — Porque de 
ese Lidro resulta como muy probable, una gran frialdad de 
parte de Inglaterra, frialdad que pudiera llegar á impe- 
dir demostraciones más simpáticas del lado de los de- 
más Gobiernos europeos y á circunscribir el conflicto ó la 
lucha, punto menos que imposible, de España con los ESsta- 
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dos Unidos, allende el Atlántico ó en los remotos te* 
rritorios de Filipinas. 

Tampoco el oaso es nnoTo. Bien conocidas son las dificol» 
tades que recientemente ha opuesto Alemania á una acción 
protectora de Francia, Inglaterra y Bnsia en favor de la 
causa de Orecia, en la última guerra por la libertad de 
Creta. 

Pero si lo sospechado fuera un hecho positivo, habriá que 
relacionarlo con otros particulares que, á primera vista, pne* 
dan pasar desapercibidos: como, por ejemplo, el término del 
reciente conflicto de Inglaterra con los Estados Unidos por 
causa de Venezuela, 6 )a preocupación del Gobierno britá- 
nico de extender el Imperio de la Gran Bretaña, por medio 
de la última manera de su reforma colonial, patrocinada por 
Ohamberlain y aun por Bosebery, y de asegurar su superio- 
ridad, frente á peligros como los entrafiados en fus ahora fire- 
•cuentes rozamientos con Francia, Rusia y Alemania, por 
el concurso activo de todas las fuerzas de la raza sajona. 

Por tanto, se tratado algo más transcendental que el egoís- 
mo de las Potencias europeas. El mantenimiento de la in- 
nacción de éstas durante la guerra podría conducir á la 
renuncia de toda intervención para fijar el término del luc- 
tuoso conflicto y para la celebración de la paz, dejando que 
«ato suceda de modo y manera perfectamente opuestos á to- 
do lo que ha sido práctica en casos análogos y lo qae pueda 
interesar á la libertad, el equilibrio y el progreso del 
Mundo. 

Qoizá no vean esto tan claro aquellos que en el oirso de 
«stos últimos años han dedicado todos sus esfuerzos á pre 
diear el aislamiento internacional de España, de cuyas re 
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snlUa 80Q la soledad en qoe ahora nos eDconiramos eo 
una empreea verdaderamente colosal y la redacción de 
la política (spüfio'a á menadencias qne la dan el carácter 
de oca politica .puramente doméstica y cortan el vuelo 
á los pensadorfs y espadistas de este pueblo caracterizado 
en la Historia por ser la patria de los precursores del De» 
recho internacional. Nadie al oir aquellas exageradas pre- 
dicaciones de la indiferencia ó la reserva á todo trance 
frente al df senvolvimi^^nto de la política general europea» 
nadie podría creer que España .fué el escenario donde se 
dieron hechos tan trascendentales como la lucha del pod«»r ro • 
mano con el cartaginés, la detención de la ola árabft que ve- 
nia sobre Europa, la iniciación del descubrimiento y Ja co- 
lonización de América, la contienda de los Borbones y lo» 
Anstrias y la ruina del primer Imperio napoleónico. 

Fs muy fácil que con la propaganda del aislamiento s» 
Gon> binen faricsf s protestas contra el egoísmo europeo 7 
jactanciosas esperanzas deque cu'stra incomparable bra- 
vura dé al traste con todo el podf-r anglo americano. Yo 
he oido en alguna parte que, f^n el momento de la paz, con- 
vendría á España desconfiar de la acción europea, que ncs 
perjudicó en Mttrrnecos {^) y que servula tan sólo para 
cobrar el corretaje»,.! (10). 

Todo eeo me parece un puro dislate, cujos detalles no 
tengo para qué discutir ahora, porqué no veo inmediata la. 
hora de la paz, aun cuando yo soy délos que creen que de« 
bemos desearla mucho y por modo positivo. Además no me 
presto á pensar que las Potencias europeas se resignen á una 
completa inacc ón en todo el curso y después de esta guerra» 

De ello hablo para sacar la conveniente lección respecto 
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del porvenir; para sefialar lo sacedido y lo que quizá 8& 
prepara, como un nuevo y decisÍTo argumento en favor de 
mi leeia de muchos años de que ees indispensable para Ei« 
paila, á pesar de su Pirineo y de sus costas y de bu posición 
geográfica al extremo occidental de Europa, l^ivir la vida 
internacional, sacando de ella medies para la solución de 
muchos de sus graves problemas, nacidos quizá de la polí- 
tica contraría, ó cuando menos fortalecidos y sgrandados- 
por ésta y por un mal entendido putríotismoi. 

Tkmb.én importa mucho combatir aquí enérgicamente el 
supuesto (ya declarado en un cercano debate parlamentario,. 
por honobres prominentes del partido consevador espafiol^ 
y tal vez compartido por algunos otros poéticos de distiL» 
ta sigoifi aoión), de que Esf aña no tiene en la guerra actual 
otro interés, que el de un punto de honor, y que, por tanto, 
la actual guerra es puramente uca guerra de eóIo dos na* 
ciones y de un carácter particu'ar ordinario (*). 

No creo eso, y por lo dicho ya se puede comprender la 
gran fuerza y el fundamento sólido de mi convicción contra-r 
ría. La guerra actual hispanoamericana es de un alto y ge- 
nérico inteiés internaciODal, y en ella representa España 
mii^ho, muchísimo más que el reducido interés de poseer Ifts 
Antillas y las Filipinas; mucho, muchísimo más que su as- 
piración legítima, pero apenas comprendida por la casi to- 
talidad de Luestros actuales hombres políticos, á ser una 
^an personalidad en el mundo contemporáneo, mediante 



(*) VéaEe mi dÍBCuifio pailamentario de 10 d« Mayode 1898, con- 
testando al Sr. D. Francisco Sllyela.— Za Cuestión de Ultramar, ^l yoU 
4.* Madrid. 1900. 
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un cambio profando eo su manera de ser y ea sas relacioo 
nos coloniales é internacionales. 

Con ser todo esto importante, palidece ante los interesito 
generales del Derecho Internacional, seriamente oompro- 
metidosdel modo qne antes he indicado, en la aetnal 
■gn<>rra, en la qne corresponde á Españ* la representad&n 
del mayor derecho y el progreso mayor en el orden total 
de los compromisos transcendentales del Derecho Públioo 
contemporáneo. 

De ninguna manera hay qne confundir esta oaestión oon 
la particular de las relaciones de la Metrópoli espafiola oon 
sn 3 colonias. Este es otro p leito. 

Porqne (repito la hipótesis contrariada por la notoriedad 
de los decretos antonomistas de Noviembre de 1897), pndie 
ra suceder qne la situación de Cuba fuese la que el Gobier- 
no norteamericano pinta y proclama. Pero así y todo, lo 
qne éste ha hecho, lo que está realizando (no digamos 
nada del modo con que lo realiza, apresando barcos antea 
de la declaración de guerra, suscitando el levantamiento da 
bibns incultas, cortando cables internacionales, declarando 
bloqueos insuficientes, bombardeando pueblos que no son 
plazas fuertes y pretendiendo forzar puertos, mediante sos- 
titución de la bandera propia con la enemiga, etc., etc.), 
todo choca abiertamente con lo qne los libros, los gobiernoa 
y las prácticas de nuestros tiempos autorizan en el orden 
iuler nacional. Si eso privara, resultaría una consagración 
escandalosa del derecho del más fuerte, de las iniciatiyaa 
del más osado, de un exclusivismo continental retrógrado 
y fecundo en toda suerte de antagonismos y conflietos, y 
tanto más deplorable, cuanto que aparece, llevando m 
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-cpreaentaoióii, ana Bepablica democrátioa, qae considera* 
mo8 todos como la macifcstación más deslumbradora del 
progreso conteoiporáneo. 

Por esto protesté vigorosamente en el Congreso de Dipa* 
tados de España, cuando alli se formuló, con más ó menos 
ambigüedad, la aludida idea del interés secundario y par* 
tioular que España representaba en la guerra actual. 

Por lo mismo he creído y creo que el Gobierno espinel 
no parece haber comprendido bien su papel en esteeocflicto, 
reduciendo su acción á las comunicacioLes y las protestas 
que se consignan en las páginas del Lihro Rojo publicadas 
hasta ahora. 

España no pedia ni debía limitar sus requerimientos á 
las Potencias europeas; máxime siendo conociTlo el fracaso 
del célebre Congreso Pan Americano de 1889, y el sentido 
dominante en todo el Snr de América contra las pretensión 
nes absorbentes de los Edtados unidos del Norte. Y aun en 
sus requerimientos á las Potencias de Europa podía y debía 
haber demostrado más yíveía, apoyando sus reclamaciones 
con una gestión calurosa y constante, para determinar la 
opinión pública en todo el Mundo, á la manera con que los 
Estados Unidos lo hicieron contra Inglaterra, en la época del 
conflicto del Alabama y como los paeblos helénico y danu. 
bianos lo han realizado repetidas veces para recabar el apoyo 
de los Gobiernos europeos contra el poder avasallador del 
turco. 

Porque no creo pecar de humilde ni de poco patriota, si 
-reconozco, una vez más, que la actual lucha de España con 
los Estados Unidos, á más de mil qainientas leguas de las 
jplazas españolas y utilizando aquéllos el apoyo de los insu 

1j6 
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rreetos cmbanoa y filipinos, es una oontíenda por todo eztre— 
ABO desigual. No sé yo de otra qae se pueda oomparar eon^ 
ella, dentro de la Historia moderna. 

Tampooo estimo que peoo al afirmar que el oompromiso- 
de Espafia en esta contienda es Inohar braramente, para 
dar tiempo á qne reflexionen las grandes Potencias, y se de- 
cidan á tomar la parte activa qne les corresponde por rasó- 
nos de Humanidad y en vista del interés del Ooncierto inter- 
nadonaL 

Pensando en esto, comprendo con dificultadla excesiva « 
circunspección del Gobierno español. 

Antes he aludido á la gravedad excepcional que adquiere 
esta cuestión, por aparecer ahora representando la violencia ^ 
y el retroceso (cualesquiera que sean les pretextos invoca- 
dos) un pueblo de los títulos y las condiciones de la gran, 
¿epública norteamericana. 

Aun df jando á un lado el valor de las instituciones políti- 
cas y el sentido social de esta Nación y obra predilecta del' 
siglo que abora agoniza, basta, para abonar la indicación 
antes hecha, la más lijera consideración de Jas aportado- - 
nes del pueblo norteamericano al desarollo del Derecho • 
Internacional (^j. 

El mero hecho de la independencia de ese pueblo, y su 
aparición, como nación soberana, en el concierto político 
del Mundo, afirmó la libertad de los mares contra la vieja 
teóiia británica del maré clansum; destrujó el antiguo 



(*) Véase mi Conferencia sobre la represattaeién é influineia ds fo 
Mlepúbliea d$ los Estados Unidos tn si Derecho Internaeional — I {%\\^ 
Madrid 1(90. 



— 248 — 

«istema colonial, determinan do laa primeras reformas ezpan* 
eÍTas del Canadá, y ensanchó el circulo de las personali* 
dades intern añónales, reducido hasta entonces al círculo 
europeo y cristíano. 

La consagración del mar libre trascendió luego á la na. 
▼egación de los ríos Uissísipí, 8an Lorenzo y Río Grande 
del Norte, mediante los tratados celebrados por los Estados 
Unidos con España en 1795» con Inglaterra en 1783, 1854 y 
186) y con Méjio") en 1853. El mismo principio triunfa en 
el tratado de Washington, que los Estados unidos concier* 
tan con Irgls térra eo 1842, contra el derecho de visita 
que se había abrogado esta última, con motivo del trá- 
fico de esclavos africanos. Por razones análogas, y merced 
á la iniciativa del Gobierno norteamericano, en 1857 pudo 
firmarse — en Ck»penhague — el tratado por el cual quedó 
asegurada la libertad de la navegación de los estrechos del 
Sund y losBelts, con una indemnización á Dinamarca^ de 
30 y medio millones de tigsdalers, Y rindiendo culto á los 
mismos principios y á otras consideraciones de política 
palpitante, los tetados Unidos lograron que con ellos con- 
viniera Inglaterra, en 1850, el libre tránsito del proyec- 
tado istmo de Panamá y de cualquier otra comunicación 
interoceánica en la América Central; concierto ratificado 
por otros tratados hechos por el Gcbierno de Washington 
con los de Honduras en 1864 y Nicaragua en 1869 y que 
en mucha paite sirvieron de modelo para la neutra izacióu 
del canal de Suez en 1885. 

La adhesión de la naciente Eepública norteamericana 
en 1782, 83 y 85, por vittud desús tratados con los Paises 
Bitjos, Suecia y Prusia respectivamente (y aun antes por su 
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Ordenanza de 1781) á los prinoipios de la Deolaraoión ar- 
mada de 1780, dio á ésta un gran alcance, Inego fortaleci- 
do por la actitud circunspecta (bien que tnny disentida) 
de lo3 EfStadoa Unidos, frente á la guerra anglo francesa 
de 1784 y por la famosa acta de Non intercoursé de 1809, 
ahora vacamente invocada por el Gobierno español para 
evitar que en territorio norteamericano se preparasen las 
expediciones sobre Cuba. 

El tratado celebrado por los Estados Unidos con Pmsia 
en 1785— con sus admirables y entonces peregrinas decla- 
raciones en favor de las mujeres, losniftoa, lostrabajado- 
res, los mercaderes y en general los no combatientes en me- 
dio de la guerra, asi como en obpequio de los prisioneros he* 
chos en esta — constituye un avance extraordinario en el ssn- 
tido de la justicia y la humanidad; á cuyo mérito hay que 
añadir el extraordinario del üeglamento para loa ejércitos 
en campaña redactado por el ilustre jurisconsulto Lieber y 
promulgado por el ministro de la Guerra Mr. Stanton, du- 
rante la lucha de los confederados con los federales de li^ 
América del Norte; lo mismo que la protesta que el Gobierno 
norteamericano hizo en 1856, al negarse á suscribir los 
acuerdos del Congreso de París respecto del corso (ya exe- 
crado por el generoso Franklin, que trató inútilmente de 
establecer su condenación en el tratado con Inglaterra ds 
1783), á EO ser que las grandes Naciones que lo rechazaban 
convinieran en consagrar al propio tiempo la libertad ab • 
soluta de la mercancía enemiga que no fuera contrabando 
de guerra y aun la de los barcos enemigos dedicados ex- 
clusivamente al comercio. 

Pero todavía más importante que esto último^ es lo que 
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ae refiere al famoeo Mensaje del Presideote Monros de 
1825 y á la ooiistitiición del triba nal de arbitraje de Ginebra 
de 1871. 

La interpretación abusiva que eeha dado á la política 
y á las fórmulas del Presidente Monroe, sobre todo á 
partir de 1850, no puede ser bastante para que se niegue el 
alto sentido y el valor jurídico de la transcendental protesta 
da 1823, en favor de la independencia y la libertad de los 
pueblos y contra las pretensiones arbitrarias y reaccionarias 
de la Santa Aliausa europea, en caya vista y por cuya razón 
alzó su voz el ilustre Monroe. 

Si aquella valiente declaración no hubiera producido otro 
efecto que la oposición viril y afortunada del Presidente 
Jobnson á la intervención europea y á la violencia ñapo- 
leónica en Méjico, hacia 1865, ya merecería el aplauso de 
todos los hombres amantes de la justicia, la dignidad y la 
libertad de los pueblos. 

De otra parte, es sabido que las decisiones del arbitraje 
de Ginebra fueron la juiciosa y recta aplicación de las tres 
reglas de neutralidad consagradas por el art. 6.^ del tra* 
tado de Washington de 1871, que representaba una de las 
últimas notas de la serie de los progresos del Derecho ínter» 
nacional contemporáneo. 

Aun los Estados Unidos de Norte América pueden apor- 
tar otras alegaciones en favor de su alta representación en 
este orden jurídico. BUos, como pocos, realizaron protesta» 
eficaces contra el exclusivismo nacional y en favor de la so- 
lidaridad de los pueblos. Tal es el verdadero sentido de las 
gestiones que, con éxito satisfactorio, hizo el Gobierno ñor* 
teamericano para conseguir que el Japón, por el tratado da 
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£anagawA, en 1854, ampliaM á los americanos (y por este 
camino, á todcs los extranjeros) la libertad de oomeroio oon* 
cedida á loglaterra en 1852. 

Paréceme qae lo qae acabo de sefialar es pmeba snfioien- 
te no solo de la imparcialidad con qne he pretendido hacer 
este estudio, sino de ]a positiva simpatía qne me han ins* 
pirado siempre los actos jnstos y trascendentales de la gran 
Bepública americana. 

No ha obstado ni podía obstar eato para el reconoci- 
miento de los graodes pecados cometidos por esa misma 
Bepública antes del atentad) de 1898, qae sin dada hará 
fecha en sn historia. La sanción de la esdayitad de los ne- 
bros, los agravios de qne fueron victima por espacio de mu- 
chos años los indios, la agresión á Méjico, la preocnpa* 
ción del prohibicionismo mercantil, son, entre otros, gran- 
des manchas de la vida norteamericana. 

Pero hay que convenir en qne esos pecados se han purgado 
terriblemente por aquel país, así como en que allí ha habido 
siempre es^ íritus generosos, almas grandes, talentos previ- 
sores, patriotas esclarecidos que no han vacilado en conde- 
nar briosamente tales excesos y tamaClos errores, arrostran- 
do la impopalaridad y á veces la muerte, pero sirviendo, á 
la postre, con eficacia, al prestigio, la representación y el 
porvenir de este pueblo, cuyas iojasticias y cuyas contradic- 
ciones eran estimadas por sos adversarios como un argu- 
mento decisivo contraía democracia moderna. 

Y hay qne añadir que al ña ha triunfado en los Eetadoe 
Unidos la causa de Derecho, levantándose por cima de sns 
•errores y con violencias que llegaron á consolidar grandes 
Ántereaes^ el espíritu de esa democracia, puesta en gravísi- 
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^0 peligro por los eclipses que padecieron la verdad j la 
jQsticia en algunos de los periodos más críticos de la histo- 
ria norteamericana. 

La desinteresada y justa consideración de todo esto obli* 
ga á mirar con particular atención el compromiso contraído 
hoy por el Gobierno de los Estados Uaidos, al ponerse frente 
á todas las hermosas y fecundas tradiciones de aquel pueblo 
y tambiéa faera del sentido novísimo del Derecho públieo 
moderno. Es decir, primero, frente á las tradicioDes en que 
descansa la alta representación política y social de aqael país, 
y por cuya virtud éste ha podido reponerse dd tremendas 
caídas y redimir enormes culpas; y, segundo, faera del medio 
natural y adecuado de aquella sosiedad, apenas comprenai- 
ble, renegando de su pasado, para convertirse, desvaneci- 
da, en servidora entusiasta de la ambición, la soberbia y la 
tiranía. 

lam[.oco ha llegado la hora del juicio definitivo. Pero si 

•es el momento da sefiülar los peligros que arrostra la gran 

.Bepública al sostener una guerra que decora cou el título 

de vengadora de la civilización cristiana y protectora de la 

libertad de Cuba. 

£1 porvenir es incierto; mas bien se puede aventa- 
rar^ que de no rectificarse los términos actuales del pro- 
blema, esa Eepública, vencedora ó vencida, apartada del 
concierto internacional y en la desigual luoha que ahora 
sostiene, ofrecerá grandes motivos para la alarma y el do- 
lor de los que en su alta representación y sus deslum- 
brantes progresos han puesto mucha confianza» en bien 
de la Humanidad, 

Aun en el oaso más ventajoso para los Estados Unidos 
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á% América, serla dífioil prescindir del recuerdo de lo8^ 
grandes peligros qae aquella República corrió después de la 
guerra con Méjico y por el crecimiento de la lofluenoia 
filibustera. El militarismo y la ambición territorial son dos 
amenasas constantes á la solidez de la República america- 
na. Claro es que la expulsión de Espafia de América seria 
el libre paso para la invasión de la América latina, y quién 
sabe si un excitante para prescindir de las recomendacio- 
nes del testamento de Washington, entraudo el Gobierna 
de los Estados Unidos en las luchas de la Europa armada, 
por la puerta de una desatentada pero desvanecedora ex*^ 
paneión colonial. 

Pero vencidos ó simplemente desprestigiados los Estados 
Unidos en el empeafio militar de ahora. . ¡qué mayor dafio 
para la causa de la democracia contemporánea! 

Hay, pues, que buscar solución á este conflicto, que, por 
lo dicho, veo desde punto más alto de lo que me correspon- 
dería si aqni hablase sólo como an español. 

Por fortuna, ahora los intereses del Derecho y de la ci- 
vilización corresponden admirablemente con los de mi pro- 
pio país. 

Por tanto, insisto en creer qu^ hay que buscar la solu- 
ción de este drama en la acción decidida del concierto inter» 
nacional. 
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XVI 



No se me oculta que ea^ta iodicagión ha de cbocar con la 
aparatosa y resoratite disposición de un cierto patriotismo 
qne en estos momentos se imfooe en Españn, ann á personas 
rectas y mny dudosas respecto de las probabilidades de éxito 
de la gueira que aislados sostenemos con una Nación de 70 
millones de habitantes, de una riqueza que equivale á la 
quinta parte del total de la de toda Europa, de un movimien- 
to mercantil anual de más de 1.525 millones de pesos (siete 
veces más que el de España) — y que dispone de una esoaa* 
dra, que, por lo menos, puede hacer dificilísima la reproduc- 
ción del hecho increíble, realizado en estos dos últimos años 
por el Gobierno español, de situar 200 mil soldados al otro 
lado del Atlántico, ain contrariedad de ningún género. El 
teatro de la actual guerra es el territorio de las Antillas, á 
pocas horas de distancia de los puertos norte-americanos 
y no se puede desdeñar el recuerdo de que los Estados Uni- 
dos terminaron su guerra de 1861 65 (que costó una deuda 
de 5 mil millonea de duros) con el ejército que Grant man- 
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daba frente á Lee, j qae eabí* á éOO mil hombres perfeotft* 
mente armados, organizidoa y dieoiplinadoe. 

Beconosco qae en Espafia es maj impopular la iiea de 
reoarrir al extranjero para lo qoe estimamos qve es n^goeio 
de nuestra propia y exciasira competeneia. Y más impopa* 
lar aún en el círcalo qne ahora impone sn voluntad y eoa 
^reocnpaciones, el cnal, de ninguna suerte, se fija en qae» 
manteniendo el prinoipio ^de la redención á metálico del 
servido müitar, el peso de nuestras guerras coloniales y de 
la tremenda que sostenemos con uu coloso como los Estados 
Unidos de América, lo llevan nuestras clases p3bres, so- 
metidas á la división de la sociedad espafiola en dos grupos; 
el uno, que tranquilo y disfrutftudo de las comodidades de 
un hogar bien dispaesto y acondicionado, decreta la gue- 
rra, y de otro que la sostiene á miles de leguas de su fami- 
lia y en medio de toda suerte de privaciones. 

Pero tampoco ahora y en este terreno, temo las preven- 
<siones del vulgo, por enfatuado que se presiente. Hay que 
decir la verdad, como la he dieho al negar las supuestas 
facilidades de la guerra con los Estados Unidos, y al expo- 
ner las condiciones y los recursos de este pueblo, cuando 
•aquí era muy general la propensión á reb»j[arlo (*)• 

Y es necesario hablar de este modoi por lo mismo que yo 
no compartí, ni he compartido nunca, la opinión de los que, 
por lo bajo, dicen quede ninguna suertedebía Espala haber 
atendido las provocaciones nortea merioaDa?, y que al biU de 
18 de Abril de 1898, debiéramos haber contestado cjn algo 



{*) Pnede consultarse sobretodo esto mi libro titolaio La R$pú' 
Wea d$ ¡os Estados Unidas di América •— 1 vol . , 8 *. —Madrid 1897 . 
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«•i como ei abandono de Coba. Todo esto implioa an desoo* 
fioeimiento profundo de la eitoación de las Antillas espafio- 
laSy de los compromisos de nuestro Gobierno, de los medios 
{>osítiyos de defensa de este y de los aeberes qae el honor 
y el porvenir de Sspafia nos impone en esta tremenda 
orisís. 

Por lo mismo hay qae recordar qae machas de las em- 
presas trascendentales rea litadas por España dentro del 
siglo que corre, se han llevado á efecto con algo más qne el 
sólo y esdasivo esfaerso de los españoles. Prescindo de la 
restauración del absolutismo, con el aaxilio de nuestros de* 
ricales y apostólicos, mediante la intervención de los famo- 
sos eUn mil hijos de San Luis en 1823. Qaiero fijarme en he- 
chos más simpáticos y verdaderamente gloriosos: en la gue • 
rra de la independencia y en la primera guerra civil de 
18S3 á 1840. En la primera, es notorio que con la ban- 
dera española figuraron en los campos, la inglesa y la por- 
tuguesa. En la guerra civil, es bien sabido, que nos favo- 
redó la cuádruple alianza de 1834 y que á nuestras tropas 
liberales unieron sus valiosos esfuerzos las tropas lusitanas 
y las legiones francesa y británica, contando con el apoyo 
decidido del Oobierno de Londres. 

Pero la importanda de esta consideración acrece, si se 
tiene en cuenta que la intervención del Conderto interna- 
cional aqui definida, no está abonada sólo por un interés 
particular exclusivo de España. 

Se trata, como antes he dicho, de una verdadera conve- 
niencia internacional, tanto porque mediante esa interven- 
ción era factible evitar el derramamiento de sangre y todo i 
los daños propios de una situación de gaerra, cuanto por 
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qae, de este modo, se dificmltará la repetidón de agr»- 
sionee, favorecidae por la casi eegaridad de qne laa Po- 
tencias europeas se han de mantener en una egoísta y te» 
morosa serenidad ó ana ezpeotación deslacida, mientras 
las balas no lleguen á sos fronteras. Esta oobarde aotitad, 
prodacirá á la postre lo qne se teme por el momento: la per- 
turbación general determinada por el ensoberbedmiento de 
los Oobiemos qne han contado con la excesiva prudencia 
de las demás naciones, para intentar y realiaar sus violen- 
cias y sacar de estas arrogancia y fueraa para acometer nue- 
vas deplorables empresas. 

De todos modos, interesa i todos que, al amanecer el sigl^ 
XX, DO aparezca la fuerza como la razón decisiva del or- 
den internacioral. En tal concepto, repetiré hasta la sacie* 
dad, que el atropello de que es victima España, tiene que 
preocupar á todos los demás pueblos. Si ese atropello pros- 
perase, bien puede asegurarse que, dentro de muy poco 
tiempo, se producirá otro análogo en el que no será parte 
y victima precisamente España. Quizá, otra vez los Esta- 
dos Unidos, quizá Inglaterra, quizá Rusia sean los actores. 

La situación general del mundo político brinda oportuni- 
dades. Y el ejemplo de ahora seria de mucha eficacia (*). 

No hay, pues, motivo alguno para que los verdaderos 
patriotas españoles vean con malos ojos la solución que re- 
comiendo. Y sobran las razones para que el Gobierno de 
España se ocupe de otra cosa que de protestas más ó menos 
románticas. 

Dan á esto fuerza extraordinaria la atención que el Go* 
biemo español, en Abril de 1888, prestó á las recomendar 

(*) NótOM que eito le escribió «n Julio de 1198 . 
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boíles de las grandes Potencias europeas; las concesiones 
que hizo á éstas adoptando una posición plausible desde 
cierto punto de yista, pero muy deslucida si ahora no las uti- 
liza para recabar ds esas mismas Potencias, en justa con* 
eordancía, una actitud resuelta respecto del Gobierno de 
los Estados Unidos de América: y en fin, Ja circunstancia de 
que por uoa gestión hábil, vigorosa y bien orientada se pue- 
de identificar la causa particular y la pretensión concreta 
de España con uno de los mayores adelantos del Derecho In- 
ternacional público. 

Si esto se realizara, Uspaña podría ufanarse de terminar 
«1 siglo XIX de un modo análogo á como lo comenzó; He- 
Tando la representación de un interés jurídico universal y 
asociando á su gestión y á su causa, la acción de lo3 direc- 
tores del Mundo Moderno y el sentido y las conveniencias 
de la sociedad jurídica contemparánea. (11) 



APÉNDICE 



NOTAS SEÑALADAS EN EL TEXTO 



OPINIONES Y PROYECTOS DlL SEilOB CÁNOVAS DEL CASTILLO 

Nota i/pág. i2« 

Sobre les opisioDos y proyectos del Sr. Cánovas del Cas* 
tillo en materia colonial, á partir de 1895, puede consal- 
tardo el folleto titulado Za Autonomía colonial ante la* 
Cortes españolas y la opinión púdlica déla Peninsala, con^ 
motivo de la guerra de Ouba^ — Madrid 1896. 

£1 sumario de este folieto.es el siguiente: 

1. Los di{ cursos del eeosdor autoocmiala D.Rafael M. de Labra. 

—II. Les discursos de D. AdIodío Cánovas del Castillo, presidenta de 

Cons* jn de mlBistros.— III. Los debates del Senado y el Congreso. ~ 

IV. Las opiniones de los conservadores y les liberales en el Parlamento* 

—V. El joicio de la prensa. 

Además, puede verse el prólogo de mi libro Zos proóle- 
m^isde Ultramar en 1898 y mi discurso sobre Za cuestión 
de tuia en 1898 pronunciado en el tíenado espafiol el 2(^ 



\ 
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de Jaoio de 1896 y laego pablioaio en 1898 en un folleto 
eon un prólogo y nn ap6ndioe. 

£n e' prólogo ee trata de la política eolonial español» 
desde el oomienio de la gaerra de Oaba hasta la promalga - 
oión dA los decretos aatonomistas de 28 de Noyiembre 
de 1897. 

£1 apéndice comprende lo signiente: 

I. Mi intenriew con el redactor jefa de la R»vu» IntcrnationaU de 
Paría, sobre el estado de Cuba á fi íes de 1893 ~II. Mis declaraciones 
á La Correspondencia d< Etpaüa sobre lü reformia coloniales del se&or 
Cánovas, en Abril del 97.— III Mis daclaraeiones sobre el disearso del 
Sr. Sagasta respecto del problemt de Cabí, en Junio de 1897.— IV. 
Mi disearso en el meetin^ de Cádiz de 7 de Mayo de 1897 .—V. Mi dis. 
curso en el meeting de León de 25 de Julio da 1897 .-«VI . Mi carta da 
2u da Diciembre de 1898 á D . Mtnuel Fernétadez Junco, presidente da 
la Directiva del partido autonomista histórico puertorriqueño, sobre la 
implantación de la autonomía en la peque&a Antilla. — VII. Mi carta 
de 7 de Diciembre de 1897, á los autonomistks puertorriqueftos da 
Barcelona. 

Para completar el anterior trabajo y coafirmar mis opi- 
niones ( I igerísi mámente expuestas en el fondo de este libro) 
sobre el valor comparativo de las reformas colonialei da 
España á fíaes da 1897 y las colonias inglesas, pnadea leer- 
se los sigaientes libros: 

E. Avalle. — Noticee sur Ug Colonw anglaises ^ 1 vol. 

4/ Parla 1883. 

H. BíiiRzr.— Z^tf Colonies anglaites, 1 vol. 8.** Pa- 
rís 1895. 

P. Lbboy db Beaulieu — Les Nouvelles Socieiés angh - 
saxonnesy 1 vo)., 8.® PatU 1897. 

A. F. Fakb,iua.s, ^Imperial África» 1 vol. London 

1898. 

J. EvBs. — TAe West Iridies, 1 V3l. Lindoa 1893. 

C. D. &0BKBTÍ. — Hisiory of Canadá» 1 vol. Londres 
1897. 

Además: Ihé Colonial Office Liit, for 1898-99. 

Y las extensas Notas sobre la reforma odloniai espafLola, 
la francesa y la britáaina, de mi libro titalaloCcítffcÍ9»0# 
palpitantes de Política^ Ddvecho y AdmitUsíraeién, 1 voL 
Madrid 1897. 
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II 

hk HKUTBALIDAD 
Noti 2 pág. 35. 

Sobra el tema de las leyes y la politioa de nentralidad 
do los Estados üoidos, son de coosaltar estos recientes tra- 
'l)ajos:* 

Makqué^ db Olivart.— Ztf differeni entre V Espagn$ 
etles Mtali üttitt au sujelde la question cubaUe -rl vol. 
París 1897. 

— Del reconocimiento de beligerancia y sus efectos inmC' 
diatos, 1 vo . Mddrid 1895. 

A. Dj&^JkRD\s.'-L' infurreclion cubaine et le Droií des 
gens, 1 broch. Paría 1896. 

Lóuis Le Für. — Expagne et les Etats Unit (Eevae Gene* 
rale dn Oroit luternatiomil Public) 1 vol. París 1898 99. 

E. EHBLPs.-'Za Intervención en Cuba (Carta á Mr. Levi 
P. Mol too), 1 foil. Ntw Vurk 189^1. 

A. Mbriqnao.— Zú( Cuestión de Cuba, J vo). París 189^. 

Calderón Carlislb.— 2?«por^ o/t/ie Spaniik Legation 
with reference to tíie Ugal a^pects of hostilitíet commitei 
against the spaniih dominión in Cuba, 1 vol. 4.^, Wa- 
shisKton 1896. 

Alphonsb RiviBR.— Pre»«*pcí ¿^ DroUdes Gem, 2 vol. 
París 1896. 

III 
LA Autonomía de las Antillas 

Nota 3, pá¿. 56. 

Sobre la relación de las reformas aa^^onomistas contení* 
das en 7o8 decretos de 28 de Noviembre de 1897 coa los pro • 
gramas de los partidos antonomístas antillanos, puede leerse 
mi libro titulado £a República y las libertades de üitra- 
mar (1 vol. en 4.^, Madrid, 1898) donde se hace la histo- 
ria de la reforma colonial española, á partir de 1868. 

17 
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Loe eapitnlofl da ese libro dediotdos il fin ooneralo de- 
eita nota son los siguentee: 

I. El partido antonomiata eshano.— La patria chica. <^ SflntidO' 
canMtTador de aquel partido.— La ezoberancia tropical. —La per- 
sonalidad insular.— Comparación con lo que sneede en las Vascongadas^ 
CatalnÜa y Galicia.— Las fórmulas autonomistas de Cuba de 18*78, 1881' 
j 1888.— Las declaraciones parlamentaiiss de los autonomistas antiUa- 
nos en Jas Cortes del '79, del 88 y del 95. 

II. La obra de los representantes parlamentarios de las Antillas en 
la Península.— El debate de Junio en 1894— Daclaraeiones transcen- 
dentales del Sr. Cánovas, presidente del Consejo de ministros.— La 
enmienda de Montoro de 1886. — Las siete proposiciones de ley de los 
autonomistas de 1885 — Losproenrsmas de 188*7 y 1891 délos auteno- 

mistas de Puerto Rico. 

III. Posición difícil de la representación antillana autonomista en 
la Península,— Su falta de medios.— Reserya de la colonia antillana en 
la Metrópoli •— Los periódicos sntillanos en esta.— £a üfvitfa da los An* 
iUIat, del 6r. Cepeda —La Tribtma de 1882 83 •—Pro grama de este pe- 
riódico.— Preocupaciones peninsulares.— >El supuesto separatismo nece- 
sario. — El fondo de desconfianza.- La burocracia.— La novedad de la 
doctrina autonomista.— El espíritu castellano.— El supuesto ex alusiva 
de las colonias.— Lejanía de la masa política autonomista. —El particn- 
larismo antillano.— Aislamiento de los diputados y senadores autooo* 
mistas.- La Unión parlamentaria republicana pudo rectificar algo 
aquel aislamiento.— La constitución defectuosa de la representación 
autonomista .~L( s méritos de los diputados y senadores -Sos glorío** 
sas eam panas. ->^ecesidad de elementos auxiliares. 

IV 

LA ACTITUD DE LOS ADT0NCMIBTA8 EN 1897 

Nota 4, pág. 36. 

A los pocos días de aonnciado el propósito del Gk)bietDa 
presidido por el br. Sagasta, de hacer reformas aatonomia- 
tas en las Aotillae, visité al señor presidente del Oonsejode 
ministros y como senador de la Universidad de la Habanst 
le comuniqué, en nombre de la Junta directiva antonomista 
de Cnba, el siguiente cablegrama: 

«Sírvase txanamitir presidente Consejo y ministro de Ultrsmar salud(»> 
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partido antosomiBta, qne maíitieiie inqaebrantable fe sa programa» 
basado soberanía madre patria y principio autonomista colonial, según 
en sos manifiestos j declaraciones se ban desenraelto 7 que dicbos 
sefiores se ban serrido aceptar. Cumple partido grato deber felici- 
tando Gobierno, ofreciendo cordial apoyo restauración paz pública 7 
completa realización dicbo programa.— G^Wez.» 

A poco (Diciembre del 97) y tan pronto como la Directiya autonomis- 
ta cubana tuvo conocimiento detenido de los decretos de 28 de No- 
Tiembrede 189'7, recibí otro telegrama oficial para qae declarase al 
Gobierno de la Metrópoli que «aquellos decretos contenían el progra- 
ma del partido autonomista de la grande Antilla.» 



LA PAOIFIOAOIÓN PB LAS ANTlLLilS 



Mota 3 pág. 57. 

Este es nao de los particalarea qoe ha quedado en la os 
oaridad^ y respecto del cual do me creo todavía aatoríBado* 
para hablar como es preciso, á fio de que los hombres 7 las 
cosas queden en el Ingar que les corresponde. 

Si yo hubiese tomado asiento en las Cortes actuales, ha- 
bría discutido este punto, rectificando muchos 7 muy co- 
rrientes errores, que quizá arraiguen por d empefio que 
casi todos los políticos españoles han demostrado para que< 
no se discuta ni lo que pasó en Cuba y Puerto Bioo, en 
1898, ni cómo se hizo el inverosímil Protocolo firmado en 
Washington el 12 de Agosto de 1898. De estar yo en el 
Parlamento español, seguramente se habrían examinado es- 
tos particulares. Me lo imponía hasta mi decoro pereoual. 
Pero además, no era fácil que yo me prestase al fracaso de- 
una política que ha embargado casi toda mi vida, sobrándo- 
me las pruebas de que aquella dei9gracia no era imputable 
ni á mis ideas, ni á mi campaña, ni á mis amigos y corre- 
ligionarios. 

Antes por el contrario, los desastres de 1898 (que no pue- 
den ser considerados aisladamente y como fenómeno súbita 
é inexplicable) conf^tituyen no a de las más poderosas demos- 
traciones de la verdad y la eficacia de las soluciones que 
en materia colonial Le recomendado^ por espacio de treinta^ 
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afloa, á deepecho-de la ignoranoia, la soberbia y la popala- 
oheria. 

Me importa dejar bien sentado que Aiee todo cuanto 
en mi mano estuvo pira ir al Parlamento. £1 Gobierno eon 
aervador empleó todos los medios qne han dado en Earopa 
desfavorable celebridad á nuestro tégimen representativo, 
para impedir que yo entrase ahora en las Cortes Lo nata 
ral y lógloo era qne hubiese deseado otra cosa, siquiera para 
qne se esclarecieran los decretos de 1898 y se precisasen las 
responsabilidades de todos los elementos po'itioos que in- 
tervinieron en la situación política de 1895-98. 

Ya he cuidado de dar relieve á este punto en mi c Carta 
abierta á mis electores de Alcázar de San Juan». (Madrid, 
16 de Mayo de 1899.) 

También me interesa qae se sepa bien que yo nunca creí 
que la insurrección de Ouda terminaría . por el mero hecho 
de publicar en la Gaceta de Madrid, los decretos autonomis- 
tas de 28 de Noviembre de 1897 y por la constitución en la 
Habana del Gobierno autonomista que allí se estableció el 
1.^ de Eoero de 1898 Sobre este particular hablé muy cla- 
ramente á los Sres. D. Práxedes Mateo Sagusta y D. Segis- 
mundo Moret, Presidente del Consejo de ministros y minia • 
tro de Ultramar respectivamente, en el otoño de 1897. 

Asimit^mo conviene que se sepa que aconsejé al Gobier- 
no español, una conducta perfectamente opuesta á la que 
siguió respecto de Puerto Rico en la primavera de 1898. 

Después de las escandalosas elecciones allí verificadas pa- 
ra la representación en Cortes y la constitución de las Cama • 
ras coloniales, á principios del año 98 (v que no ioflayeron 
poco en la pasividad del paÍR frente á la invasión yankee) 
yo aconsejé al Gobierno preeidido por el Sr. Sagasta que se 
SQspendieran las sesiones de las Cámaras puertorriqueñas, 
durante el periodo de Ja guerra, y que se constituyera eu 
Puerto £ico un Gobierno colonial formado por represen- 
tantes de lofi partidos autonomista histórico, liberal autono- 
mista y antiguo condicional, sin más bandera que el man- 
tenimiento de la legalidad creada por los decretos autono- 
mistas de Noviembre de 1897 y la defensa del pais, profun- 
damente español y bien dispuesto á rechazar al invasor nor- 
teamericano, como lo demostraron todas las clases de la 
población de San Juan, durante el bombardeo de esta, 
el 12 de Mayo de 1898. 

Tengo entendido que mi solución era la del señor Gk>ber- 
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Dador general de Paerto Bioo y la de todos ]o3 partídoe de 
aqaella isla, con (zcepción de bneía parte del liberal aoto- 
Domista, que habla hecho y aprovechado las últimas deplo« 
rabies elecciones de Diputados á Cortes, .^'«uadores y miem- 
bros de las Cáaaras coloniales. Orel qae el Sr. Sagasta 
había convenido en ello. 

Mas á poco de salir yo de Madrid, en Jalio de 1898, el 
Gobierno de la Metrópoli dispnso otra cosa, y determinó qne 
£0 entregara el gobierno de la pequeña Antilla al partido 
autonomista liberal, identilioado absolatamente con el libe-^ 
ral de la Península, y compuesto por algunos autonomistaa 
attiguos, muchos asimi listas y ro pocos » filiados al antiguo 
partido conservador ó incondicional. Claro es, que este 
partido novísimo no representaba la tradición ni el sentida 
autODomistas del pais. 

Conviene que se sepa esto, para qne se sepa también, pri* 
mero, que el partido autonomista histórico puertorriquefio na 
edtaba en el poder cuando se realizó la invasión de ios nor- 
teamericanos; segundo, que este partido, lejos de convertir- 
se á favor de los invasores, se dirolvió á las pocas horas de 
haberse arriado la bandera espaficla del castillo del Morro- 
y de haberse embarcado para la Península el Gobernador 
general, D. Manuel Macias. 

Sobre este particular es interesante la carta que este se- 
ñor general se sirvió dirigirme, contestando á otra mia, con 
fecha 22 de Noviembre dé 1898, y que á la letra dice así: 

«Posesionado ya de este mi nuevo destino, tengo el gus- 
ito de saludar á usted desde aquí, y ofrecerme personal* 
>mente á su consideración. 

>Sns amigos de usted, que lo son también míos y mny 
•distinguidos, en Puerto Rico, señores Quiñones, Eernández 
•Juncos y Bossy (*), se portaron siempre muy bien y á mi 
•lado estuvieron, observando siempre la actitud más corree 
>ta, y por ello les estoy agradecido.» 

Conviene ai&imismo leer mi carta de 28 de Diciembre de 
1897, dirigida á D. Manuel Feroández Juncos, Presidente 
de la Directiva del partido autonomista puertorriqueño, so- 

(*) Los tres ministros autonomistas históricos del Qobierno de 
Paerto Rico en 1898. Formaron con ellos el Oobierno otros tres minis- 
tros del partido liberal autonomista, sobre cuja base se reconstituyó» 
después aquel Oobierno, saliendo los kistóricos poco antes de desembar- 
car las trepas americanas en la pequeña Antilla. 



— 262 — 

f>re el plantoamiento de los deoretos de Noviembre de 1897 
en la pequeña Antílla. 

Sólo desoonodeiido totalmente loa heohoa pnede hablarse, 
como oon gran torpea a se habla en la Peninsala, del ¿xito 
de la invasiÓQ de los Estados Unidos en Paerto Rioo. 

Sobre esta invasión se han publicado hasta ahora dos fo- 
lletos. Uno, que se titula Últimos días d$ Jffspafia en Puerto 
Rico (Madrid, 1899), y que se atribuye á D. Benito Francia, 
último Secretario del Gobierno general de Puerto Hico bajo 
la dominación española; y otro que lleva el rubro de Los 
Sepultureros de España en Puerto Rico^ por D. Francisco 
B. de Goenaga (Paerto Hice, 1899). 

Será preciBo consultar las colecciones de los periódicos 
puertorriqueños El País (órgano del partido autonomista 
histórico), que concluyó en 1889, y La Correspondencia ^ 
diario independiente, que todavía subsiste. 

VI 

LA. SITUACIÓN ECONÓMICA DE CUBA EN 1898 

Neta 6, pág. 63. 

Convendrá leer sobre este particular las comunicaciones 
pasadas por el Gobierno autonomista de Cuba á las Cama • 
ras Coloniales de aquella is!», y que constan en el Diario 
de ¡Sesiones de las mtsmas, publicado en la Habana en 
1898. Este libro comprende las Sesiones celebradas por 
aquellas Asambleas en el mismo año. 

Hay que advertir que el Gobierno general de Cuba, ya en- 
trado eo la guerra, se hizo con todos los iogresos generales 
de la isla, para sostener la lucha con los norteamericanos. 
Con esto, las atenciones locales quedaron al descubierto. 

También merece er consultado el libro publicado recien- 
temente en la Habana con el título de Civil Report of Ma- 
jor OeneralJohn P, BrooKe^ Midtary Govemor Islandof 
Cuba, 2 vol. 4.® 1899. 

Este libro contiene las principales disposiciones dadas 
por el Gobierno norteamericano de Cuba, desde Enero á Oc- 
tubre de 1899; pero además (y esto es lo mejor) una serie 
de informes de funcionarios cubanos y americanos sobre el 
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^«gtado de la grande AntiUa, al tiempo de ea ocupadón por 
loa Estados Unidoa. 

Mereoen espeoial atención loa Beporta del Sr. Deavernine 
sobre Hacienda, del Sr. Gbna&lez Lannza sobre Justicia ó 
Inttrncoión Pública, y del Sr. Sáena sobre Agricnltnra, In- 
dustria 7 Comercio. 

Tratándose de informes hechos por extranjeros respecto 
úel estado de nuestras Antillas en 1898, es imposible pres- 
cindir del extenso Eeport de Mr. B L. Packard, titulado 
Siueatim in Cuba, Porto Rico and P/Ulippines (1897-98), 
que aparece en el volumen primero de la importante obra 
hace poco publicada por el Commissioner of Education del 
Oobierno americano, y que abarca la educación é instruc- 
ción públicas de todo el Mundo. 

Bespecto de la situación económica de Gabaí en 1897-98, 
interesa mncho todo lo relativo al empréstito de cuatro mi* 
lloues de libras esterlinas de que se trató, en Londres y en 
Madrid, á fines de 1897 y que fracasó por virtud del motia 
de la Habana de Enero de 1898. 

En 18 .>9, los circuios financieros y la prensa de Londres 
se ocuparon detenidamente de ia qu ebra tamoso hombre de 
negocios Mr. Erneat I. H)oley, el agente del empréstito 
antes mencionado y cuyo fracaso fué quisi la causa deter- 
minante de la nfarida quiebra. Los periódicos ine:leses 
publicaron la reclamación de sir H^nry Jaaacs, lord Mayor 
de Londres, de cuatro millones de libras, por habsr venido 
á Madrid á negocii^r y firmar el empréstito. 

Por cierto que el fracaso de éste coincide con la rectifica 
don de la actitud del Gobierno inglés en la cuestión colo- 
nial española. 

VII 

LA DOGTRINa DE MONROE 

Ñola 70, pág. 67. 

Respecto de la doctrina de Monroe pueden consultarse va* 
«08 libros y artículos de Revistas de época muy reciente. 

Por ejemplo: 

José María Céspedes.— Za Doctrina de Monroe, 1 vo- 
lumen 4.^ Habana, 1893. 
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J. B. Voc^E.^I a Doctrine de Afonroé, 1 broch.» N^w-^ 
Yoik, 1896.— Zf/ Fiad ünit et iapoHtJgne d> anesion,. 
1 l)Toih., BrQzelies. 1894. 

Th. Babclat. — La Doctri7i0 de Monro$ et le Venezuela^ 
1 broch., BiDxellfp, ?896. 

Ch. Ezvoi&T,— LEspcgne, Cvla etles SstaisUnii. 1 
vol. París, 1900. 

De Villxbs. — La Doctrine de Monroe, 1 vol. París, 1900,. 

También jo he dado bobre este punto varías OonferoD- 
oias. ULa, en 1895, en el Circulo de la unión Mercantil ^ 
de Madrid, titnlarta Monroe y su tiempo. Otra en mi CuT' 
so de Derecho Internacional del Ateneo de Madrid, de 
1996-97, al ti atar do La Intervención internacional (CneatiO' 
íes de Oliente, Italia y América). Y otra en Ja Inetitudón 
libre de enseñanza de Madrid^ ccn el lítalo de Sepresenta- 
ción é influencia de loe Instados Unidos de América en él 
Derecho Internacional^ pnbiicada después en un foll. 4.^ Ma- 
drid, 1880. 

VIII 

LA BBVOLUCIÓN FILIPINA 

Nota S, pág. 122. 

Desgraciadamente, scbre este particular, nada se ha pu- 
blicado todavía qne ofrezca base segura para formar un 
juicio positivo y ju6to. 

En las Cortes españolas de 1898, varias veoes ce habló de 
este particular, pero de modo poco satisfactorio. Lo menos 
que se podía esperar era que allí se plantease el problema en 
BUS verdaderos términos. Esto no se logró. 

Merecen consultarse estos papeles: 
1,— La insurrección de filipinas (documentos}. 1 foll.,. 
Londres, 1898. Contiene: 

A. ^Convenio dé Biyac-na bató d« 9 d$ Agosto d9 189*7, entre el general 
Gobernador de Filipinas D. Fernando Primo de Rivera y el general Bmi<« 
lio Aguinaldo, por el Gobierno libertador de Filipinas y sirviendo de 
intermediario D. Pedro A. Paterno. 

B.- Convenio preparado el i5 dé Abril de 189*7 en Ra'ñes. Hotel d» 
fiingapore (Consulado ameiicano)i entre el cónsul general americanos 
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Mr. Prat y les ^nerales Aguioaldo^ Pilar, leiba j Santos, represen- 
tantes de ios mestizos de Sangley de Filipinas, los tagalos, los españo- 
lea fllipioús y los mestizos españoles, para apoyar ¿ los norteamericanos 
en 8J gnerra con Espafta —Este convenio fué ratificado por el almirante 
Devey con nna sola reserva, referente ¿ la ocupación militar de lia. 
nila. 

TL,-^ Diario de Señanes del Congreso de los Diputados de 
España (tpgisl&tDra de 1896 97). 

A.— Debate sobre la Masonería en Filipinas.— Núm. 40. 
B. «-Debate sobre el secuestro de los bienes de los insurrectos filipi- 
nos. - Núm. lO"?. 

III — Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados 
de España (legisiatnra de 1898). 

A.— Debate sobre la autorización concedida al Gobernador general 
ele Filipinas para implantar reformas -«Núm 30 . 

B.— Debate sobre el combate deCavite.— Náms. 12, 14, 15, 16, 17,. 
18 y 19. 

C— Debate sobre la política del Gobierno español en Filipinas — 
Números 25 y SI. 

D. «-Debate sobre los anceeos de Filipinas.— Números 45, 46, 47, 50, 
51 y 52. 

IV.^Diario de Sesiones del Senado (legislatara de 
1898). 

A.— Interpelación sobre la gestión del Gobernador general marqués 
de Bstella en Filipinas.— Documentos traídos t&l Senado por excitación 
del señor marqués de Este lia, respecto de Filipinas en 1891 y al pacto 
de Baniabactó.-Págs. 295, 818, 438, 450, 884. 

B.*-Debates sobre el Tratado de paz de España con los Estados Uni^ 
dos.— Pég. 711 á 827. 

C.—P abates sobre la cesión de Filipinas al Gobierno norteamericano. 
— Pág. 897 á 926, y desde la 1.049 á la 1 .066. 

En estos últimos días la Revuedes Itevues, de París, ha 
{.Dblirado qdos articule s suscritos por el general Againaldo 
de Filipinas, explicando al detalle los compromisos adquiri- 
dos per los militares norteamericanos para lograr el apoyo 
de los insurrectos filipinos contra el Gobierno español. 
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IX 

LA. BlfOBMA DI LA8 GOLOM IA8 MPAÑOLAi EN 1895 

Nott 9, pág. 1 88. 

La Ley llamada Abanaza faé ana modifioaGÍóa del Pro- 
yecto de reforma administrativa del Sr. Maura, Miniatrode 
Ultramar del primer periodo de la adminiatraoióa del par- 
tido liberal, de 1893-95. 

Sobre el JProyecto de Ley, así como sobre el Régimen 
político, administrativo y económico de las Antillas eapafio- 
las del Oolfo de Gainea, pnede verse mi libro titalado 
cCaestiones de Política, Derecho y Administración.» üa 
vol. en é."" Madrid 1S97. 

Los capitalos 4 y 5 de esta obra están dedicados á aque- 
llos asantes. Se resumen del modo siguiente: 



1. 



A.— Mis diecoraoB parlamentarios de 13 de Febrero y 7 y 9 da Junio 
de 1895 sobre la reforma del Gobierno y admmistraci6n civil en nnaa- 
tras Aatillas.— Sobre el prf supuesto de Puerto Rico de 1895 96.— T 
sobre el presupuesto de Cuba de 1895-96 

B. — El partido autonomista cubano desde su creación, en 1878, hasta 
las proposiciones de la minoría parlamentaria autonomista de 1878 á 
t895.— Bl partido autonomista puertorriquefio desde la Asamblea d« 
Ponce de lüsn hasta 1895 —La Reformt de Maura de 1898 .— Ilis proposi- 
ciones de transacción en 1888.— El Memorándum de la DirectÍTa dol 
partido autonomista cubano sobre la guerra de Cuba y el Kodo de 
apresurar su terminación (18 de Septiembre de 1885). 

C, — Bases legales de la situación económica, financiera y mercantil 
de Cuba y Puerto Rico desde las leyes de Junio de 1882 á la ley de 1895, 
de reforma del gobierno y administración de aquellas islas.— Las leyea 
complementarias de 1895 á 1897.— El presupuesto de 1895 96 —Los aran- 
celes y la ordenanza de aduanas de Cuba.— Los Tratados comerciales 
con los Estados Uniios —El movimiento político económico de la gran- 
de Antilla.— La ley de 25 de Marzo de 1805 sobre reforma del régimen 
de gobierno y administración civil de Cobi y Puerto Rico.— Compara 
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«ion de naestras AntilUi con las francesas é ing^lesas —La organixft. 
-ción de las Antillas británicas. 

II. 

A — Vaguedad de la firmóla conqne se presenta á las Cortes espa- 
ñolas el compromiso de la Península de contribnir al sostenimiento de 
las colonias del Golfo de Qninea.— Cómo contribuyen á esos gastos, no 
disentidos ni votados en Cortes, la Peninsala, Filipinas y Fernando P6o. 
— Hifctoria de Fernando Póo y de las colonias adyacentes. — Roales de- 
cretos de 1858, 68| 80, 82 y 90.-»Bl Consejo de Filipinas. 

B.—El presupuesto especial de Fernando Póo y demás posesiones 
de la Guinea española. -«Los gastos de marina.— Los medios militares 
de Fernando Póoy Blobey.— Las relacioaes postales y comerciales con 
EuTopa y la Metrópoli española.— El cable.— El servicio interinsalar . 
—La inmigración y U colonización.— El reglamento de 1894. — La Real 
orden de 1896. —La Instrucción pública.— Las Misiones.— >La8 Escuelas . 
-— Bl régimen de Gobierno.— -Los Consejos de vecinos de Santi Isabel. 
— La Centralización y la Democracia.— El arancel de 1898.— La protec- 
ción y el régimen diferencial de bandera.— Su error fnndamental. — La 
reducción violenta de las líneas de vapores extranjeros.- Los ingresos 
locales.— 'El absolutismo en esta relación.— Las factorías. — La intole- 
rancia religiosa.— Bl aislamiento colonial.— Comparación de nuestras 
colonias de África con las inglesas de Santa Elena, la Ascensión, Sierra 
Leona, Gambia y Lagos.— Comparación con las portuguesas de Santo 
Temé y el Príncipe. 

C— El litoral africano.— El río Muni.— Problemas internacionales.— 
Necesidad de que las Coitos españolas conozcan y discatan los presu- 
puestos de Fernando Póo y Filipinas. - Necesidad de una ley especial 
de organización de las colonias de Guinea.— Protest i contra el absolu 
tismo burocrático imperante.— Debates de 1869 y 1880 sobre la compe- 
tencia de las Cortes en los asantes ultramarinos. — Recuerdo de las Cor- 
tes de Cádiz sobre la declaración de que, «las colonias españolas no se- 
rán ni podrán ser meras factorías» .—Datos estadísticos sobre Fernando 
Póo en 1894.— La opinión de Stanley. 
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X 

LA BEPBE81NTA0IÓN DB IBPAKA XN EL OBDXN INTIBNAOIONAL 

Nota lo, pág. 23'. 



Respecto de este particular y de la neoesidad de TÍyir 
hoy en trato intimo con loa pueblos directores del mondo 
político contemporáneo, atéoflrome á la lección que di en A 
Ateneo de Madrid, el 15 de Febrero de 1898, al inaagarar 
mi cnrso de HUioria de las relaeiones ewUriarei d$ Si f aña. 
(F'scnda de Estadios superiores del Ateneo.) 

£1 resumen de este discnrso es el siguiente: 

llTftODUCClÓN 

I. Alcance político y fin yalgarifador de eatoe estadios. —Loe dos 
grtndes errores de ]a alta dirección política de Bipaüa.— El problenoia 
€olonial.*-El problema internacional.— Bectificsción del primer error por 
la gravedad del conflicto cubano. —Predisposición del país á rectificar el 
otro error.— El aislamiento internacional.— Sas diferentes formas y siis 
excosas.— La antigna política internacional de España.— II. Cambio de 
situación j de medio.— Las naevas costumbres y los nuevos intereses 
económicos de España.— La influencia política francesa y la ingle- 
sa dentro del siglo orriente.— Nuestras colonias. — Nuestra posición 
geográfica.— La intervención de España en la vida extranjera.— Los 
emigrantes españoles.— Movimiento exterior mercantil de España. — 
Capitales extracjeros comprometidos en los ferrocarriles, minas, 
fábricas y sociedades mercantiles de España.— 111. La Historia de Espa- 
ña.— Las Leyes da Indias— El Consulado del mar y las Ordenansas 
mercantiles de Bilbao.— Los tratadistas españoles de Derecho inter- 
nacional . «-Intervención de España en la política universal* —Las Casas 
de Austria y de Berbón,— La Revolución de 1808.— IV. Cuestiones palpi- 
tantes.— La de Portugal.— La de Melilla.— La de Filipinvi.— La ds 
Cuba .—La del Muñí.— Soledad de España en medio de estos conflictos. 
— Exalta cioD ese improvisaciones de última hora.— Imposibilidad da 
itpentizar tratáidcse de política internacional.— Y. Plan general del 
Curso.- Sentido del Derecho novísimo.— Interés práctico de los estu- 
dios internación a es. 
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B 
Mi corso de 1898 faé de 12 Jecciones. He aqoi el 

SUMARIO 



/nirotfueeidn.— P2anif«{cur«o.— La vida antigaa y los compromisos 
modoMos de España.— El Derecho interDacional contemporáneo— Sus 
principales tendencias. — Sas grandes aflrmiciones.'Sas conceptos ca- 
pitales. 

II 

El concepto de Nación. —Formación histórica de la nacionalidad. I 
La obra de la Edad Media.. La Monarqaía.— Triple empefio de la Na- 
ción en la Edad Moderna— Orlen interior.—Personallaad internacio» 
nal.— ^Organización deles Po teres públicos —La Monarquía abso lata 
y las Revoluciones.— La Nición contemporánea. 

in 

Problemas anejos á la personalidad internacional. -.£« ocupación á» 
territorios YAcmiei j la dominación sobre pueblos incultos. —Grandes 
hechos históricos.— La repartición de los descubrimientos del siglo xv, 
por Alejandro VI.— Las expediciones portuguesas y españolas.— La su* 
premacía papal. — La protesta española. 

IV 

El problema internacional y el descubrimiento de América.— Movi- 
miento científico en España. —Los precursores de Grocio.-Los traba- 
jos de los PP. Victoria, Suárez Seto, Las Casas, Melchor Cano y Ma- 
riana.— El polemista Ginés de Sepúlveda.— Las obras de Vargas Men • 
chaca y de Ayala.— Bl movimiento intelectual en España desde el siglo 
XVI al xviii.— Los economistas, los jurisconsultos y los políticos. 



La Conferencia de Berlín de 1885.— El África antigua.— Los árabes 
y los moros en la Edad Media.— Las exploraciones ibéricas sobre el 
Afíica en la Edad Moderna .—Los empeños geográficos del siglo xix. — 
Las exploraciones polares.— Las empresas de Livingston, Stanley y 
lamerón.— Bl África de hoy. 
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VI 

El interior africano.— La poVación.—La MclaYitnd, la gnam, lar 
religiones y el comer eio . — Lna regiones fíaieaa.— Lu regiqnee políti- 
cae— El reparto del África.— Los problemas de la linea mediterránea 
(Egipto, Túnez, Argel, Marrueecs).— Los problemas del Sor (Bl Cabo^ 
las Repúblicas snd^africanas 7 los Protectorados europeos).— Las coetas 
de Oriente 7 Occidente.— La República negra de Liberia —Las caen» 
caá del Nilo, del Niger, del Zambese 7 del Congo. 

VII 

La región del Congo.— Bl Congreso geográfico de Bruselas de ISSü. 
—Las sociedades exploradoras —La Conferencia de Berlín en 1885.«* 
Bl acta de Febrero de 1885.— La Conferencia de Bruselas de 1800 sobre 
la esclavitud 7 el comercio de África.— Los Tratados partioulares sobre- 
las lonas de influencia.— Bl Estado libre del Congo. 

VIII 

Loa problemas internacionales relacioaados con el Acta de Berlín de 

1889.— La cuestión de Zanzíbar La navegación del Zambeze, del Se- 

negal 7 del Nile.— El tránsito del Sahira.-^La entrada del Sudan.— 
La colonia española de Ríe de Oro.— Los españoles en el Sabara Occi- 
dental.— Bl Tratado de Francia é Inglaterra de 1890, sobre zonas de in- 
fluencia en el Oeste africano— Las posesiones españolas del Golfo de- 
Guinea.— La cuestión franco española del Muñí. 

IX 

Los Pro<fe/orado«. — Los administrativos de Alemania, en Africa.-i- 
Fl americano en Samoa.— Bl inglés en Zanzíbar. — Bl francés en TAnei 
7 Madagaecar.— Bl de España 7 Francia en Andorra. *-Los problema» 
andorrai os.— Rusia en Khiva 7 Bokhara.— La exteriorización rusa.^ 
Sobre Europa.— Los tres caminos pata Coo stantinopla.— Sobre Asia.— 
Bl camino de Persia.- Bl del Turk^etan.— El problema asiático.— Chi- 
na, el Japón, loglateira 7 Rus!a. 



El protectorado irgUs en Fgipto.— Complejidad de la cuestión de 
Oriente.— La desmembración turca.» Mahomet Alí en 1815.- Los Tra- 
tados de Londres de 1840 7 de los Estrechos de 1841 —El Rhedivato 
egipcio.— La crisis de 1880-82. - La Conferencia de Constantinopla de 
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1881.— La da Londres de 1885.— La batalla de Telelkibir.— Lord Doffo- 
rínoD Egipto.— La liquidación de la denda egipcia y el Trátalo de 
1887.— La garantía del Canal de Suez de 1888. 

XI 

La lnlfrvtn«<dn.— Doble alcance de éata con relación al concierto de 
laa naciones j á la g4rantía de la personalidad humana y de los intere« 
sas fondamentales de la civilización . —La caádraple alianza en Bspafi». 
en 1884.— El Tratado de Lord Blliot de 1835.— El Conyenio de Vergara 
de 1886 —La S&nta Alianza de 1822.— La doctrina de Monroe.— Fran- 
cia en Méjico. —Las declaraciones de los Presidentes Johnson, Pieree y 
Pbilimore.— La política de Orant y las tendencias de Blaiñe.— La enes- 
tiende Venezuela.- La cuestión de Cuba.— El Panamericanismo.—- 
El problema de Oriente.— La revolución de Grecia y el Tratado de An- 
drinópolis de 1884.— La guerra de China y el Japón de 1895. 

XI [ 

La$graMd€i Naeianalidadet."l»9i resurreccióa de Grecia. -Los Principa- 
dos Danubianos.— Los Tratados de París y de Berlín de 1817 y 1878. — 
La Unidad italiana.— La unidad al emana.— La guerra separatista de los 
Estados Unidos de América.— La Unión latino-americana.— El problema, 
ibérico.— El Panela vismo.— El Iberismo.— El Panamericanismo.- La. 
política colonial británica.— La Federación imperial. 



Estss coDÍereDcias tíeoes su antecedeote en el Careo de 
jDiteeho internacional piíbHeo que años atrás di en lalHs- 
TiTüoioN LIBBS DB Snsbñaza DE Madbid, y del coal se 
Lbo pablicaoo nn Programa raaonado de Prolegómenos é 
Sutoria del Derecho internacional fúUieo y varias confe- 
resoias sneltas acerca det Tratado de Berlín de 1878, — ^la 
Cuestión de Oriente^^^ Turquía y los Tratados de 1856, etcé- 
tera, eto. 
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VI 

BL TRATADO DE PARÍS Di 1898 

Nota II, pág. 2 37. 

A 

Después de escrito el anterior trabajo terminó la n^errwL 
de Coba y se hizo el Tratado de paz qoe firmaron en Parla 
los pleDÍpotenciarios españoles y norteamericanos, el 10 de 
Diciembre de 1898. 

Sobre este deplorable hfcho he hablado y escrito bastan- 
te en 1899 y 1900, cootrastando mis perseverantes y calu- 
rosas protestas con el absclato silencio de la prensa espa- 
ñola (singularmente )a madrileña) y de casi todos — podría 
decir todos —nuestros politices. Ei Oobierno se ha desen- 
tendido de la cnestiÓQ. 

Entre los trabajos que, con motivo del Tratado de Paris, 
he hecho en estos últimos tiempos — y para al^o más qne 
para lamentar lo sucedido - se cuenta la Conferenci'& qne so- 
bre ese tema di en el Círculo de la Unión Mercantil de Ma- 
drid el 8 de Junio de 1899— la Conf-^rencia que sobre fe/ 
últimos datos del Derecho internacional contemporáneo 
(Tratado de París — Conferenoia de la paz del H-iya — Gae- 
rra del Trantívaal) di en la Universidad de Oviedo^ en No- 
viembre de 1899 — el Curso de Derecho público cofUempo 
raneo sobre los Tratados internacionales desde el de Viena 
de 1875 al de París de 1898, que acabo de dar en el Ateneo 
de Madrid— y el exteneo articulo que he publicado sobre Lus 
colonias españolas en el libro publicado á fines de Mayo 
en Ptiris con el título do Z' Espagne. 

Señalo estos trabajos por ln imposibilidad de tratar aqai 
la materia sobre que ellos versan. Esos estudios completan 
los que forman este volumen. A ellos me refiero. 

Séame, sin embargo, lícito reproducir ahora lo más snstan* 
cial da mi particular opinión sobre el Tratado de Paría, 
tal como la expresé eu algunas de mis lecciones del AUmeo 
de Madrid. 

Beproduzoo el extracto publicado por el popular diario 
madrileño La Correspondencia de España y reprodnoido, 
lue^o, por vnrioa periódicos de provincia (entre ellos» espe- 
cialmente, El Noroeste de Gijón y El Republicano de Ali- 
cante), en Abril y Mayo de 1900. 

Próximamente se publicarán in, extenso estas leocioBeB. 
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Las conferencias de que se tr^ta faeroa ocho. Su títalo 

eete: El Derecho público eontemoorimOt por lo f Traía- 
dos internacionales desde los de Vierta de IS15 al de París 
de 1898. 

De estas conferencias, tres pe deiioaron es peotal men- 
te al Tratado de Pdrid y sns aplicaciones: ana (la ñnal) 
Á determinar por qué y c6aao so preoisa en iS^paSa una 
orientación internacional: y otras cuatro (las primarai del 
curso) á explicar el valor snstant yo y la importancia prác- 
tica del Derecho internacional en 'a vid» de nuestro tiempo. 

Bn las cuatro úUimas conferencias ó leocionea me ezteadí 
aun conociendo que pecaba de deiproporcioaado y corría el 
peligro de no tratar en este afi3 t:)di8 las materias que 
aparecían sefia-adas en el plan de mi Onrao. 

Pero lo hioe con perfecta conoiencia de lo que Uevabí á 
cabo. 

QaiEá la demostración más cumplida y palpable de uno 
de los maypres errores de loi políticos españoles contempo- 
ráneos, está en los desastres que acabamos de sufrir por 
causa de nne&tra política colonial é internacional en Gaba. 

A esto se agregan doa hechos gravísimos uno, la pri* 
vanza de que actualmente disf utan en ia sociedal eap^ifiola 
los elemeutoü polícicod que prepararon esos desastres. Ocro, 
el éxito que han logrado la solicita i de esos elementos para 
que en España no se hable ya de esos desastres, qae pire* 
cen sucedidos hace cincneoti ó cien años. 

Todo eso me ha llevado á d-'tal ar Us ciusas, el desarro- 
llo y el término de U ú tima guerra de Españi con los Es- 
tados Unidos, en vista de un interés político de la única 
política española. 



O 



El Programa de las cuatro primeras Canfereoclas de mi 
reciente curso del Ateneo, es el que sigue: 

I. 

Plan del curso.— Sentido j caracteres de vulgarización de esta^ con- 
iereneias.— Aplicaciones á la vida presente —Punto de partida y término 

i8 
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d« la inYestigaci^D histórica.— D€satenci6n de las clases directoras y d» 
los elementes políticos de Eepaüía para las Cuestiones internacionales . — 
Cansas pr/zimas y Wjtsas de e»te pecado.— Eyidencia del error. ^Una 
^ ación so puede yivir aislada.- Falsedad del supuesto de qae>l Dere* 
cho inteinacional es una </tM<dn.~ÁYances positiyosé irreductibles del 
Derecho ÍLternacional dentro de este siglo.— Efectos superiores de la 
acción ínteTcacional.— La abolición déla esclavitu') . — La tolerancia 
religicsa.— La inYÍolabilidad de la propiedad privada.— -Efeetod tss 
cnndarics.'^Los Tratados de extradición.— Los Centros internacionales 
de Persa, Pa)i8, Berlín y Brucelrs (de telégrafos y correos, propiedad 
litiraria, industrial, artística y- literaria; pesos y medidas; transportes 
por ferrocarriles; trabajes gecdésiccs, tarifas aduaneras, y represión da 
la trata en África).— Las Ccnferencias de Ginebra, Brusehs y San Pe' 
terbburgo de 1864, ^74 y 68 sobre los procedimientos de la guerra.— El 
ceLveniodel Hdjs de 189*7 sobre Derecho internacional privado.— Los 
acuerdes sobre la miima materia en el Congreso de Montevideo de 1882. 
— la actiiud de loglaterra tnte el tribunal de Oinebra do 18*71 sobre la 
neutralidad marítima rectifíca su reseiva de 1*780. — Coi ducta de Espa- 
lda y les EfctadoB Unidos en 1898 respecto al coreo, á pesar de su reserva 
de 1856 en el Congreso de Par ís.^ Alear ce de la Conferencia de Berlín 
de 1885 sobie el Congo. — Positiva importancia de la Conferencia' de la. 
Fas del H»ja de U09 — Demostración de la utilidad práctica del cono- 
cimiento de estas cuestiones, del estudio de la vida internacional y de 
la panicipic:ón de la vida colectiva, por les últmos desastres de Bspa* 
31a.-»Profnndo error de luestrcspclíticcs respecto de las garantías que 
á EspaBa daban su aislamieito y sus fronte: as, á pesar de sus colonias. 
«-Ceguedad ccri que Fspafia se decidió á sostecer sola y con sus eicla* 
sivas fuerias, la última guerra con hs Bstadcs Unidcs. — Cómo la excu- 
sé Inglaterra en ISd"?.- Errores fondamentalfs de la guerra de 1898 *- 
Pesimismo que ha producido en ?as clases directO!aade Eapaüa. 

II. 

Carácter de la guerra de España y los Estados Unidos.— No es una- 
gnerra ordinaria ni aff rta solo á los dos contendientes.— Equivocación 
constante del Cobierio espahel de haberla reducido á este aspecto. — 
Importancia f eduidaria de la posesión de las Antillas por Brpafia.-^El 
Libro i?ryo.— Sus defícieicias.— Mayor gravedad de la ninguna atención 
que le han dedicado nuestres politices.— Inverosimilitud de que en las 
Cortes nadie haja alordado la cuestión política entrañada en el Proto- 
colo de 12 de Agosto de 1812. '^Gran irjusticia de atribuir el fracaso 
de España á su Ejército y Marina.'^La causa de este es una causa po. 
lítisa y constituye la responsabilidad de los Gobiernos españoles de le» 
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últimos afios.^La nota de Mr. Olney de 1896.— Sus anteeedentet 
de \S*10j 1852.— Notas de Mr. Fiseh y de Mr. Bverett — La po- 
litíea norteamericana respecto de Caba.— ¿Por qué el Gobierno es- 
paüol en lUfl y 98 prescindió de la América Latina?— Diposición fayo- 
rabie de ésta frente á la actual insurrección cubana, y á la actitud de 
Norte América. — Gestión deficiente de España eerca de los Qobiemos 
Europeos tn 189*7 y 98.— Actitud arrogante y antipática del Gobierno 
de los Estados Unidos «-Mensaje del Presidente Mac Kinley de 11 de 
Abril de 1898.— El bilí O'oint rttolutiónj del 18 de Abril, caosa imedia- 
tade la guerra. 

III. 

Les mot'vos aparentes T los motivos fundamentales déla guerra. 
—Perjuicios irrogados á los Estudos Unidos por la insurrección de 
Cuba.— Insustancialidad jurídica de este argumento.—- Lo destruyela 
notoriedad de la participación directa que los Estados Unidos y los 
norteamericanos, originarios ó naturalizados, dentro y fuera de Cuba, 
tuvieron en el sostenimiento y desarrollo déla insurrección.— Fal 
ta de quejas precisas por parte de los Estados Unidos.— La cuestión 
del Ifatntf —El arbitraje rechazado e\ Washington.— Incoriección 
del presidente Mac-Rinley en su Mensaje de Diciembre de 1898 — In. 
hábil y extraüa actitud de los ccmisionados norteamericanos en la 
conferencia de Paris, sobre este punto.— Protesta de los comisionados 
españoles.— El pretecto del interés raoi-al y de civilización para inter 
venir en Cul a.— Teorías novísimas^ sobre la intervención interna- 
eionsl.— Coediciones de esta.— ComO las excusa el bilí norteamericano 
de 18 de Aibril de 1898.— Antecedentes de la Cuestión de43riente y de 
la Cuestión de la Plata.- El Concierto Internacional y las garantías 
de las intervenciones sinceras.— Sombras que dejó la cuestión de 
Tejas en la historia de los Estados Unidos.— Imposibilidad moral de 
cualquiera iüter vención, después de promulgados los decretos autono 
mistas de Ncvíembre de 189*7. — Especiales motivos para condenarla 
intervención en Cuba por los Estados Unidos, dados los compromisos 
generalas y particulares de éetos. — Aumentan esa imposibilidad los 
procedimientos usados en 1898.— Compromisos de los Estados Unidjs 
y de Europa respecto de Cuba desde 1925 á 18*78.— La nota Everet 
de 1852. —Los Mensajes del presidente Grant.— La actitud de éste fren- 
te á las gestiones de intervención de las Repúblicas sudamerieanas en 
18*78, con motivo de la primera insurrección de Cuba.— Fracaso del re- 
querimiento hecho por el presidente Grant á Europa en 1874, para in- 
tervenir en la grande Antilla.— Frases equívocas del Mensaje presiden- 
cial de ilLr. Mac Kinley de 1898.— Fia dominante de la intervención 
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norteamericana: U ezpolei6a moral j m xU'iaX de SeptÜa por la sola 
autoridad y faena de loi Eatadoe Uaidoi.—Determinantee últimos de la 
intervención. - 1 . La efictcia de os decretos antonomistts de 1897 para 
dar término á la iosurrecci^o cabana.— 2. La seglaridad de qae por la 
actitud de Inglaterra, las Potencias europeas no ioteryendrían en la des- 
igual é imposible lucha de España con N )rte América. — Sonficma todo 
eso la actitud oríginalís'ma de les comisionados norteamericanos en las 
Conferencias de París, de mayor dureza para el Tencido que las co fe- 
rencias de Tiena de 1815, de San Stefano de 1877 y de Paris de 18)6. 



IV 



La teoría moderna de la intervención internacional.— Desarrollo del 
dereche internacional en el siglo xiz.— Las tres grandes tendencias. 
—1." La determinación del concepto de Nación.— Lo que respecto de 
esto entraña la conferencia de Berlín de l8S5.--Cómo se relacionan con 
este problema las cuestiones de los protectorados y las ocupaciones ten|> 
perales de territorios; la de las zonas de inñuencia, la del régimen colo- 
nial y el problema de las grandes nacionalidales. — 2." La socie'lad de 
las naciones.— Loa tratados del Japón con los Estados Unidos, Francia 
é Inglaterra, desde 1854 é 1865 —Da las Repáblicas del Plata y el Bra- 
sil con el Paraguay, de 1865 ¿ 1870.— De China coa Inglaterra, los Es- 
tados Unidos laglaterra, Rusia ' Francia, desda 1812 á 1812. — El con- 
venio de Uadrii de 1889, sobre proteo ¿i 5n en liármeos —El problema 
de la puerta abUrta en Oriente . — 3 'La garantía de los interesas gene- 
rales de la civilización y los derech'^s fundamentales del hombre.— £• 
Cuttión de Oriente.-^La Cuettión d$ Italia -^La Cuestión am«rteana.— Las 
tres fases de la caestión de Orienta: la griega la egipcia y la dannbia- 
na.— Tratados de Andrinópolis de 1829, la conferencia de Londres de 
1830; el tratado de Loidres de 1811, el de París de 1850; el de Berlín .de 
1878 y el de Constantino pía de 1897, sabré la cuestión d* Oriente. — Los 
tratados de París del 90, y de Villafranca y Zurieh d«l 59*60, la conven- 
ción, franeo-italiana del 61, la vaz de Praga de 1866 y f 1 reconocimiento 
de la revolución de Roma de 1870, sobre la cuestión italiana.— El Aften- 
•sje de Monroe de 1823 los de fo^k, Phillimose y Bachanan de 1848 i 
i8f I Bl Congreso Panamencano de 18S9, las Notas de Mr. Olney al 
gobierno inglés ea T895, el Mensaje d^ Mr. Cleveland de Diciembre del 
propio año respecto de la caestión anglovenezolana y los Tratados de 
Washington y París en 1896 y 1898 sobre la Cuestión americana.'^ SI 
Expansionismo norteamericano como un gravísimo problema de.la histo- 
ria política contemporánea y un gran fpeligro del Derecho público 
moderno . 



\ 
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Ahora leácse loa J^wiracios alndido^ poco antes, qne se 
(ublicsros por Za Correspondencia de España^ y por otros 
peiiódioos de piovincia, con el titulo de 

política INTERRACIORAL 



El tema de la Cocfereccía qoista dada por el Sr. Labra 
en el A tec 60 sobre los grandes hechos de la vida interna- 
cional contemporánea, es la demostración positiva de que 
la canea de la reciente gnerra de los Estados Unidos con 
España fué lo qae hoy ja se llama el expans.cnismo amb- 
BJOANo. Este reviste nna trascendencia excepcional en el 
derecho público de los tiempos novísimos. 

Las pruebes negativas de aquella tesis son las aducidas en 
la Conferencia antericr: las que niegan la razón y la certe- 
za de los motivos que asi el presidente Mac Xinley en su 
Mensaje, como ens ministros y agentes en comunicacio- 
nes diplomáticas, como el Congreso de Washington en su 
dillde 18 de Abril de 1898, consignaron para abonarla 
j^iolenta agresión de les rorteamericanoB, prescindiendo en 
absoluto de la invitación hecha por dos veces por el Gobier- 
no de España de someter el COI flicto al arbitraje interna- 
cional y de la tímida recomendación de las grandes Poten- 
cias europeas y del Sumo Pontífice romano de excusar el 
medio de las armas. 

Bl profesor del Ateneo insistió al comienzo de su Confe- 
rencia, en el gran interés de dar relieve á la especie de que 
no existía motivo racional, ni jurídico, y menos amparado 
por las prácticas contemporánc as, para una intervención 
internacicnal en Cuba. Scbre,todo, después de los decreto» 
autonomistas de 28 de Noviembre de 1898, y máxime reali- 
zada del modo y con las pretensiones exclusivistas y arro* 
gantes de los Estados Unidos, que obraron, desdeñando el 
concurso de los Gobiernos europeos anunciado, con deplo 
rabie meticulosidad, por las gestiones que éstos hicieron, en 
Madrid y en Washington, para evitar la intrusión ameri^ 
cana en el mar de las Antillas. 
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É interesa precisar esto, tanto para explicar bien el estft- 
dn depi imente en qoe Europa qnedó, y qoe ha contribuido 
DO poco á lo qoe socede ahora respecto del cooflioto de ínfula - 
térra y el Transvaal y lo que qaiz\ se prepara, en plaso no 
lejano, en otra parte, como para rectifíoar la especie, muy eo* 
rrida en España hacia 1898, y aan en estos días, de que bob 
cosas corrientes en el orden internacional contemporáneo, 
la condenación absoluta del principio de la intervendón , 
ana por motivos de interés general, y la afirmación de la 
soberanía nacional, en el eeotido de que cada Gobierno, 
dentro de sus límites jurisdiocionalej, es dueño de haeer lo 
qne bien le parezca. 

Por este error es fácil que un país abocado á la guerra 
civil; á la anarquía, á la dictadura 6 á la teocracia (aan á 
fines del siglo xix) despierte eu presencia de an extranje- 
ro interventor por causa, positiva ó supuesta, del interés ge- 
neral déla civilizacíÓQ. sin que co otra tal violencia sir- 
van de nada los lamentos y protestas más 6 menos retó 
ricas. 

Por el mismo error ha bido. en gran parte, dable la ao- 
lación verdaderamente inverosímil de la cuestión de Gaba, 
filhstraída, con evidente torpeza (cuando menos en los últi- 
mos momentos stel coDÜícto hispanoamericano), al cono* 
cimiento v fallo oe Cod cierto internacional, cuyo voto cons- 
tituyó, desde 1823 á 1878. una de la más positivas garan- 
tías del dominio de E-^psña en el mar antillano. 

Las pruebds positivas de la tesis que el Sr. Labra sos- 
tiene sobra estes particulares está o en el texto del Tratado 
de París de 10 de Dicif^mbre de 1898 y en lo que desde 
entonces á esta fecha viene sucedieado en Filipinas, Puerto 
Hico y Gaba. 

Para examinar el Tratado de Parí^ principia el Sr. La- 
bra por recordar los férmÍDoa del Meosaje presidencial de 
Mac £in ey de 11 de Abril del 98 y sobre todo dsl Hll qne 
en 18 del mismo mes votó el Gongreso norteamericano, y 
que fué el principio de la guerra. 

Luego analiza los 17 artículos del Tratado, relacionán- 
dolos con el Protocolo de 12 de Agosto, conforme al cual ee 
debía temer todo del triunfador arrogante y seguro de qne 
nbdie le iría á la mano. 

Lo fundamental del Tratado de París consiste eu lo si- 
guiente: 

L España renuncia, para siempre, á todo derecho de 
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floberania y propiedad sobra Gaba, to nanda sobra si los Ei- 
tadosUaidos miaatras ooapea á C ibi, el oamplir ctolas las 
obligaoiooes que por el h 'cho de esta oeo pacióa impoae el 
Derecho interaaoLoaal para ia proteooiÓQ da vidis y h%oiea* 
-das.» También los Estados Uaid^s convlenaa ea at^po 111Í9 
respecto de Coba, ea lo tocante á loa darejhoi de los espa- 
ñoles qoe alli qa^dao; pero sa compromiso se limita al tiem* 
po déla ooopacióa. üespuéi noestáa obligados á otra oosa 
que á recomendar al Q)bierao cabaoo qaa aceptólas condi* 
Clones qu9 el amerioaao establees sólo por el tiempo de sa 
dominaoiÓQ. 

II. Esp¿fia cele á los £<tal)a Uailoa U iala de 
Puerto Rico y dsmis qaa estaban bij > la sobarania de 
la Peninsnla en las ladias Ojciientalei, todas las is« 
las filipinas y la de G-aan ea las Muianas. Lis Bi* 
talos Unidos reservan ásn Coagrejo, el de*;eraciÍQar so* 
hralos derechos civiles y la oondicióa política da los nata- 
rales de los territorios cedidos por Empina á la Rapúblioa 
americana. Sin embargo, qu^da establesidí, desie Inego, 
qae esos habitantes tendrán afogarado el libre ejercicio de 
BU religión. 

III. Los Eitido) Unidor excasan á Eipiñi y toman 
sobre si la responsabili iad da todis las raclamjicioaei pe- 
caniarias qne se hnbieraa producido p3r norteamericanos 
contra el Gobierno espafiol, y sa reservan disentir coa los 
reclamantes el sapnesto ó falso derecho da éatos. Esp^fia 
hace lo propio respecto de las reclamaciones de los fspaño* 
las contra el Gtobierno de los Estados Uaidoi. 

IV. Estos dan á Eapañi 20 millones de dollars, sin 
decir por qné, y España renuncia á todos los ediñcios, 
muelles, cuarteles, etc. , etc., de que disfrutabi en Filipi- 
nas. Además, el Gobierno de los Estados Unidos traslada- 
rá á BU costa á Europa á los soldados prisioneros de los 
americanos en Filipinas, y se comprometen á gisti'tnfir cer- 
ca de los insurrectos filipinos, la libertad de los prisione- 
ros españoles hechos por los tagalos. Es decir, la casi totali- 
dad de los prisioneros. Españi, desde luego, pondrá en li- 
bertad y repatriará á Filipinai, loa prisioaeroa tagalos. 

V. Los españoles naturales de la Península, residentes 
en los territorios abandonados ó cedidos por el Gobierno es- 
pañol, podrán permanecer en ósto . circulando en ellos li* 
brecoente, disfrutando del derecho de propiedad de sus bie- 
nes^ con el de disponer de ella y de sus productos, así 00» 
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DO del derecho de ejercer su iadnstria, conforme lo hagan^ 
los demás eztranjerop. Mas para coneervar el carácter de- 
español el residente en aquellos paires, tendrá qoe oonaig- 
oar expresamente f n voluntad en nn re^ii^tro ad, hoc^ dentro 
denn año después del cambio de las ratificaciones del Tra- 
tado. 

Además, los citt dos eppsñoles pcdrán acudir á loa tri- 
bnnaleF cr din arios, utilizando en aa defensa los mismoa 
procedimientcs de qne se valgan los ciudadanos del territo- 
rio á que pertenezca el tnbonal requerido. 

VI. A^imiemo Fe respetarán en Cuba, Puerto Bico y 
Filipinas les derechos de propiedad literaria, artístioa é 
indufetria) adquiridos por les e^pafioles. Se permitirá la en- 
trada hbre en aquellos países de las obras efc<|.añol88CÍentí- 
£(aF, literarias y artitt'r»8 que no Ecan peligrosas para el 
orden (úb)ico, eíh p»gar derethcsde AduaLa, por espado 
de diez afios. Les barcrs y mereanciasdeEsj^afia, entrarán, 
por férmiio de difztñcS) en les puertos de Filipinas, en 
las miamos (ondicioies que los buques y mercancías de loa 
Estados ünidcs, y en el misnio plttzo, los buques mercan* 
tesefpaficJes disfrutarán del prc pió trato que los america* 
nos en todo lo referente á les derechos de puerto, 

YII. Por último, Ee esfablet en reglas para la anstan- 
ciación de les pleitos y las causas criminales que se ventí- 
talan ante 1(8 tribunales peniíBulares y coloniales en el 
momento de hacerse la paz. 

Fuera dd Tratado hi<n quedado la cufs'ión de la respon- 
sabilidad de IfcS deudan ubramarioas, la devolneión á legí* 
timos y particulares duf ñ^-s de las cantidades que éstos hu- 
bieran depositado, por fíbiza ó de modo parecido, en las ca- 
jas públicas coloniales, y la cuestión del Maine. 

Llama el Sr. Labra )a atención sobre la manera de es- 
tablecerse en el Tratado el abandono de Cuba por Espafia, 
y la cesión de Puerto Bico y Filipinas á los Kstadoa^ 
Unidos. 

Los términos son de gran violencia. El americano tiene- 
interés en que España aparezca expulsada de toda Améri- 
ca, y en que conste que esto se hace/?or la sola fuerza norie 
afnericana. Tal particular interesa aún más á Europa y Snr 
de América que á España. No hay necesidad de precisar su 
alcance. 

Por eso los plenipotenciarios americanos se negaron á 
debatir; amenazaron por dos veces (cuando se trató de la 
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deuda onbana y de la enerte de Filipinas) con retirarse ai 
00 se aceptaban sns impcsicíoDes; declinaron por tres veces 
]a referee cia de ]aí> CDestiones debfitidas en París á nn ter- 
cero, técnico ó arbitro: impnfiieron la forma esrneta del 
abandono y hasta cnídsron de no explicar la adqoisifión 
de Puerto Rico como ide mnización de guerra y en pago de 
les 20 millones de pesos á qne se refiere el art. 3 ^ del Tra- 
tado. 

Después, el profesor del Ateneo, hace notar cómo loa 
Estados Unidcs prescindieron por completo delplebíseitoen 
las colonias españolas, negar do^ además, á los satúrales de 
aquellos países, el derecho de optar por )a sacionalidad es- 
pallóla ó americara Y tratándose de la suerte de esos anti- 
gües españoles, te limitaron á establecer en el art. 9 cque 
les derecbos civiles y la condición política de los habitan- 
tes naturales de les territorios cedidos á los Estados Unidos, 
se determiiiarísn por el Ccngreso.» Eespecto de Cuba (como 
ya- se ha dicho y con^^iene mucho aubrayar), el artículo 
1.^ dispone c qne será ocupada }or los Estadcs Unidos, y 
mientras dura bu ocupación, ellos tomarán sobre sí y cum- 
plirán las obligaciones que por el hecho de ocuparlas les 
impone el Derecho icternacional para la protección de vidas 
y bac^'erdas.» Ni más ni menos. Los des artículos, 1.^ y 
9 ^, del Tratado, pntrafian gravísimas cuestiones de Dere 
cho internacional. 
^ Por lo pronto resulta que Filipinas es víctima de la con- 
quUta y Puerto Kico ee adquiere por las mismas teorías de 
los viejos reinos patrimoniales. La voluntad de Irs pueblos 
resulta desconocida por la gran República. Luego, el estado 
de Cuba es de una monstrm sa originalidad, porque ni for- 
ma parte de los Estados Uridrs ni es Estado soberano, ni 
vive bajo un protectorado. Todo alÜ es arbitrario. Todo á 
merced absoluta del interventor, qne en el bilí de 18 de 
i^bril de 1898establejDÍóqnee] Gobierno norteamericano en- 
tregará la dirección de la grande Antilla á los cubanos, cuan- 
do la isla e£té pacificada, sin duda del mcdo que aquel Go- 
bierno entienda. 

La negativa del derecho de opción, que solo ¿e reserva á 
los peninsulares residentes en Ultramar, hace injustificados 
loa cargos que en la Península se dirigen á los cubanos y 
portorriqueños que viviendo en Cuba, no mantienen su ca- 
rácter de espafiolef . El Tratado de París se lo prohibe termi- 
nantemente. 
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T 68 de advertir qae el Gobierno español ee ezoaaó abao - 
latamente de consultar á aqaellos españolee y á ans repra- 
sentantes en las Cortes nacionales, respecto de todas estas 
enestionee. biendo asi qae consaltó á tidos los ezpberaa» 
dores de naestraa colonias, á ios capitanes generales y al- 
mirantes y á los jefes de partido y de todos los gmpos 
parlameotarios, con ex opción de los nltramarinoa, aatoao* 
mistas y conservadores. 

£1 hecho es de lo más insólito qae paede imaginarse, y 
bay qae relacionarlo con el hecho análogo de haber pres» 
oindido totalmente el Gobierno de Madrid de la menor 
oonsalta sobre el purticaUr á los gobiernos lociles y anto- 
nomistas de Paerto Rico 7 Cabi. 

Además, la fórmaU empleada en el Tratado dejó doioso 
qae faeran españoles loj caaarios y baieárds residentas en 
Caba, y si los cab&noj de nacimiento risidentss faera de la 
i^la oontinúan ó no siendo ecipañoles. 

Este problema lo ha reeaelto recientemente el Gobierno 
de Cnba diciendo qae son cabanoe todos los nacidos en la 
Isla, residan ó no en ella. 

T el mismo Gobierno espHñil haca ma/ poio (1.** de Fe- 
brero de Í900J resolviendo aoa instancia de ana dama fili- 
pina viada de an magistrado español, qns deseaba volver 
á Manila y preten lia qae allí se la abonase la v.iadadad, ha 
declarado qae eata pensión se pardería en el ctS3 del regre- 
so de dicha señora á Fi'ipinas, pcqae ea el Tra':ado de 
París se estebleod qae t(» ios loa nata rales del Archipiólago 
qae establezcan sn domicilio en éste pierden sa carácter de 
españoles. 

Nada más absardo dentro de las teorias modernas sobre la 
nacienalidad de las maj eres casadas. Pero además, nadataa 
impolítico como esta declaración del Gobierno eipañol'qae 
exagera el alcance del tratado de París. 

Por último, el Sr. L%bra señaló 1» verdadera expoliacióa 
qae constitaye el hecho de haber ex ¿laido totilmente del 
Tratado d» París el reconocimiento de las deadas coloniales 
por parte de loa Estados Unidos. £1 caso es únic} en la 
Historia contemporánea. 

De esta saerte España cargó coa 4.000 millones de pese- 
tas, según cnenta de 31 de Diciembre de 1898 A esta per* 
dida hay qae añadir la más sensible de 37.506 soldados y 
marinos maertos, y nn total de bajas, entre muertos, heridos 
y prisioneros, de 84.220. Pero todavía es peor el estado de 
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ánimo qne todo esto ha produoido, y que hay que rectificar 
por actos viriles, persuadidos de que es posible la reoona- 
trucción nacional. 

Gomo se ve, nada de lo que contiene el Trabado de Paris 
tiene qne ver con las razones atribuidas por los Estados Uní* 
dos á la guerra. Es decir, con el superior interés de la hum^ 
nidad y la causa de la civilización. 

Hay en él un lujo de arrogancia y de propósito de 
humillar á España^ seguramente por algo más que por mera 
antipatía á este país, con el que el presidente Mao-Kinley 
afirma que los americanos no tenían roce alguno sangriento. 

En ese Tratado no se establece la menor i2:arantía del de* 
recho y las libertadi^s de las Antillas y las Filipinas, entre* 
gadas al arbitrio del Gobierno americano. Ni remotamente 
se pone limite á la ocupación de Cuba, más incondicional 
que la de Egipto por los ingleses. 

Pero después hay que ver cómo eu la práctica entienden 
y practican ese originalisimo Tratado, los Estados Unidost 
en menoscabo de su gran prestigio democrático, quizá de la 
solidez de su gran imperio y de seguro contra las recomen- 
daciones de los Padres de la Revolución y la Constitución 
de Norte América. 



2 



Beanudando el Sr. Labra en el Ateneo sus Conferencias 
semanales interrumpidas por las últimas fiestas, comen- 
zó por recordar, primero, sus afirmaciones respecto d^l 
Tratado de París de Diciembre de 1898, que contradijo 
abiertamente principios tenidos hoy por incontestables en 
f 1 Derecho público internacional, y segundo, alguno de los 
conceptos consignados, tanto por el presidente MacKinley, 
como por el Congreso de los Estados Unidos en sus declara- 
oiones de mediados de Abril de 1898, para definir, razonar 
y justificar el atropello de la soberanía española y la ínter* 
vención americana en Cuba. 
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Por el referido TraUdo qaedaí Baccioni^dos la impoei-^ 
don de la fuern sobra el arbitraje internacional; el dere- 
cho de eonqarsta en Filipinas; la adqoisicíón de Poerto 
Bíoo como iodemDÍsAci6n de gnwra y dentro de la teoría 
de los antijcuos reioos patrimoniales; la creación en Coba 
de nna entidad politira qne ni es Estado independiente, no 
colonia, ni Estado federal, ni país protegido: la excnsa ab- 
soluta del plebiscito como medio de determinar la situación 
f otara de las aotignas colonias españolas; la negativa abso- 
luta al derecho de les espafiplee nacidos en Cuba, Poerto 
Bico y Filipinas á optar por la nacionalidad originaria 6 
por la impuesta por el hedió de la guerra y la dec'inadón 
] or parte de les E&tados unidos de toda responsabilidad en 
punto á las deudas y compromisos contraidos por lanadón 
vencida, con motivo ó por razón de los países anexados á la 
Be|.úb)ica americana ó arrac cades al imperio eepañol. 

Ésto en la relación del Tratado de París con d Derecho 
intercacional público. Bespecto de la eficacia de ese Tratado 
en lo relativo á les fines perdeguidos por los norteamerica- 
nos, hay qne considerar arte tcdo las declaraciones oficiales 
de su Gi-bierno al iniciar la guerra y que comprendían los 
seguientes extremos: 

1* Coba era y dpbia ser un pueblo libre é independiente. 
— 2. Lrs Estados Unidos co querían e( dominio de Cuba — 
3. El Oobierno norteamericano entrf garla la dirección de 
Cuba á los cubanos tan pronto como estuviese padficada la 
isla. 

Sin embargo de esto, en el Tratado de París, el Oobierno 
de Washington no se obliga, respecto á la grande Antilla, 
á otra cosa qne á la practica de los príncipios generales del 
Derecho de gentes. Y respecto de Filipinas y Puerto Rico, 
el mismo Tratado dice que los derechos dviles y políticos 
de portorriqueños y filipinos serán los que quiera conceder • 
íes el Congreso amerícano, donde, ni Puerco Bico ni Filipi- 
nas tienen representantes. 

Aumenta la duresa de estas afirmadones la manera oon 
que el Oobierno norteamerícano las interpreta prácticamen- 
te. En Filipinas subsiste la guerra de los indígenas contra 
los invasores, á los cuales aquéllos acusan de dedealtad en 
punto al cumplimiento del convenio en cuya virtud los taga- 
los prestaron su concurso á las armas norteamericanas. £»• 
tas, eran impotentes, por si solas, para eoncluir con d poder 
de Espafia en aquellos países. Con tal motivo se reoaerda» 
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qne, para an efecto análogo, fberon impoteotea las amias in- 
glesas, eoando, en 1762, se apoderaron de la plaza de Mani- 
la, reoonqnistada á los dos afios, por loe filipioos y españolas 
qne dirigió el insigne Anda y ¿alazar. 

La situación de Faeito Aico apena profundamente. La 
propaganda de los Estados unidos ha deshonrado á aqnal 

{)als, al mismo tiempo qne heria el prestigio de £<3pafia co» 
onisadoray divulgando la especie de qne todos los habitan- 
tes de Puerto Rico, sin . distinción de procedencias, clases 
y posicionss y aperár de la conocida historia de la Isla, y 
de BUS antiguas y recientes protestas de fervoiosa adheeión 
á España, habían aclamado al invasor. 

Ya dice bastante contra esta tesis el doble hecho de la 
resistencia norteamericana al plebiscito y de haberse restrin- 
gido después el sufragio para las elecciones rnuoici palea. 
Aparte del adelanto de la legislación civil de los Élstados de 
la República que consienten la aiquisición de la propiedad 
territorial sóh al ciudadano norteamericano. 

En Puerto Rico hoy rige la dictadura militar que se im» 
pone á los organismo s locales como en los tiempos más 
duros del viejo régimen colonial y mediante la derogación, 
implícita ó esplicita, pero completa, de los decretos eapaño- 
les de Noviembre de 1897, en vano invocados ahora por 
los pu^rtoriqueños. 

Se ha fstablecido allí el fuero atractivo de la jurlsdiccióu 
de guerra para los delitos en que sea parte un americano. 
L's mercancías puertoriqueñas pagan fuertes derechos en la 
Metrópoli norteamericana, que defiende sus propios azúca- 
res de caña y remolacha, aun más que defendió los suyos 
Esp^'ña. Y como que el arancel de la Idla es alto para todos 
los productos no americanos, resultaría difícilísima la ezpor« 
tación colonial, por falta de correspondencia de merca<los, 
si Puerto Rico no viera reducida cada vez más su pi oduc- 
eión. 

En el orden político no hay medio de imaginar el porvenir 
de aquella isla. Lo más probable es que no sea Estado fe- 
deral, ni territorio americano. Quiíá resalte una colonia mi- 
litar completamente fiMra de la Constitucióu y de las tra- 
diciones norteamericanas, pero de importancia estratégica 
en el mar de las Aatillas, dominando el golfo de Méjico en 
los canales de Panamá y Nicaragua. Los informes que 
recientemente ha dado una de las primeras autoridades mi- 
litares de aquella isla al comité senatorial de Washington 
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han 8Ído opuestos á la aptitad politiea y al derecho de los 
pnertoriqneño.^ para gozar de las mismas firanqnicias que los 
ciudadanos de Norte América. 

Es preciso leer esto en los periédioos de los Estados Uni* 
des para comprender tamaño diaparate y tan escandalosa 
injuria ¿ Puerto Bico, de una historia brillante, que en vano 
intentarán borrar aus actuales coe quietadores. — Díganlo el 
maravilloso éxito de las an^andes retbrmas expansivas de las 
Cortes de Cádiz y del Intendente Ramírez d^sde 1811 á 
1816; y la manera de haber disfrutado aquel país de las li- 
bertades públicas desde 1820 á 23; y la protesta y petición 
que los representantes de los Ayuntamientos puertorique 
ños hicieron al Oob erno español en 1865 para que antea 
que las reformas políticas y económicas para los blancos, se 
hiciera allí la abolición inmediata y simultánea de la es 
clavitud de los negros; y el modo y manera verdadera- 
mente excepcionales con que allí se hizo la abolición de 
la esclavitud en 1873; y la virilidad con que por espacio de 
más de veinticinco afios luchó contra la corrupción elec- 
toral y el procedimiento de los candidatos cuneros y oficia- 
les enviando al Parlamento español representantes inde- 
pendientes que, sin desmayar, un solo día, pidieron enér 
ricamente la identidHd de derechos civiles y políticos de 
los españoles de uoo y otro hemisferio y un régimen locdl 
expansivo y autonomista para la colonia; y la cordura y el 
éxito con que los puertonqufños ejercitaron todos los de- 
rechos que les reconoció la República española por la liber 
tad á la pequeña Antilla de) título Lúdela Cocstituoióa 
del 1869 V la ley mnoicipal y provincial de 1870. 

Además Puerto Rico tenía, eu 1898. uoa población de cercdi 
de un millón de almas ó sea 106 por kilómetro cuadrado; na 
movimiento comercial de 20 millones de duros y un presu- 
puesto geneial de cinco y medio millones de pesos, con los 
que fie pagaban los gastos generales de la isla, dejando un 
superabit de ceica de un mil loa de duros. 

Ya costaría probar que muchos de ios Estados de la Ue« 
pública norteamericana tienen estos títulos para gozar de 
los beneficios de la CooBtitución de 1789 y de sus quince 
enmiendas. Seguramente no los tenían Tejas, ni Nuera 
Méjico ni California cuando en 1845 y 1850 entraron 
á formar parte de la Unión Americana. Mucho me- 
nos los tenían Montana y Dakota en ) 889, Wjoning é 
Idaho en 1870. Y no habrá medio de probar que Puerto 
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Rico (• inferior hoy mismo á la Florida qae es Estado des- 
de 1845, y á Colorado que lo es desde 1876. La ÍDJiístícia 
cu este ].iiDto llega á )o iocaJíficsble. 

Además an cidós ha destrozado bneoa patte de las po- 
Uacioses y la mayor paite de las haciecdas de aqnel país. 
La mieeria ha entrado de tal modo en la desventurada isla^ 
que el gobierno de Washington ha acordado en estos días 
que las oantidades pagadas por los frotos pnertoriqnefios en 
las aduanas federales se dediquen á aliviar la miseria de 
Puerto Rico. 

En Cuba la cuestión ofrece otras proporciones y entrafia 
un grave problema de porvenir inmediato. También allí 
impera el gobierno militar. Para dentro de una semana, 
cetán anunciadas elecciones municipales, primera oonsnlta 
que se hace al voto de Cuba; más para ello se ha abolido el 
sufragio universal. Junto al Gobernador general miiitur 
existe un Ccni^fjo de Secreterics cubanos que debían ocu- 
parse de todas las cuestiones de carácter civil. Estos Secre 
tarios son amovibles y de libérrima elección delGober 
nador^ sin más facultades que las de la propuesta, que el 
Gobernador atiende ó ce, sin razonar su resolución, inves- 
tido como se halla de plenas facultades, que ya ha usado 
con todo desahogo, bien para modificar lalegislación politicA 
proceeal, (eral y aun civil, armcnizácdola con la norte 
americana, bien parala designación de funcionarios públi- 
cos, les SrcretaricB ni fiíman los decretos, que suscribe el 
GeneralJefe de Estado Ma}crael Gobierno general de la 
Isla. 

En estos ultimes tiempos se ha acentuado la tendencia 
del Gobierno general de reducir la competencia de les 
Secretarios, excluidos en absoluto, desde el principio, del 
conocimiento de los negocios de guerra y aun de los fí- 
ranMeros relaciotados con la Aduana, cuyos productos 
totales ingresan en el Tesoro de Washington. Este, por. 
khora, paga les gastes generales de los municipios, que en 
cambio, no pueden arbitrar fondos. 

La tendencia cectraliz^dora antes señalada produce el 
doble efecto de esfisnchar Ja acción personal del Gíobernadrr 
y de referir buen golpe de negocios cubanos al conocimiento 
directo y la lejana resolución del Gcbierno de Washington, 
donde se ha Tenido á crear una especie de ministerio ú ofi* 
ciña más ó menos iriegolar, de negocios coloniales que 
quÍ2á, con el tiempo, teme el carácter de las famosas Comi- 
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sariaa de la agricaUar», del trabajo, de la educación y de 
los indioe, qae complementan la acoión regalar déla aidmi- 
niatracióa norteamericaoa. 

Por estos meiios el Oobieroo general de Caba no solo ha 
introducido reformas trascendentales en la organización 
JQdicial cabana y en so derecho procesal, sioo qn ^ ha cons- 
titoído nna especie de Corte correccional, cnyas atribacio- 
nesse coadensan en la persona de sa jefa, autoridad jrankeo 
que resaelve sin apelación, sin ley y por libérrimo jaicio 
personal, las causas que se someteu á su fallo. 

Por lo mismo ha sido posible, reoÍAntemente, la interven- 
don personal y pública del Goberoador general eu nn es- 
candaloso proceso sobre abueoa de aduanas, eo raya trami- 
tación las autoridades judicialej quisieron pror^der con la 
independencia fancional que garautisabao las leyes. 

No hay que h>iblar de vida rnuoicipai ni provincial. Todo 
está en manos de los presidentas ó jefes de las corporaoio* 
nes, los cuales deben su nombramiento al Gobernador. Por 
decreto de é^te se h-i aplazado el pago de las deudas mnni- 
eipales. Realmente nada se haca hoy en Caba, sino tolerado 
por el Gcbieroo militar. Las obras públicas se lecretan y 
contratan en Washington. 

Ahora se trata de una modifíoaoión profunda y sistemá- 
tica de las leyes civil y procesal de la Gran Autilla, en 
vista de la legis' ación norteamericana. Para ello el Gober- 
nador ha nombrado ana radacida comisión de cubanos y 
norteampiicanos encargados de proponer la reforma, qie 
sin duda, Dpr< bdda por aqoí^lla autoridad, sin contar con 
ningúa otro dato, formará pronto parte del nuevo orden 
jurídico de Cuba. 

Se pecaría contra la verdal diciendo que todo cnanto 
ahora ocurre en la Gran Autilla es deplorable. Machas de 
las dispceiciones contenidas en los dos volú nenes publica- 
dos en 1899 con ei tituhde OivU Report o f M^jor general 
J. R, Brooke, militar^ Governor of Ouda, son atendibles y 
hasta plausibles. 

Es falso que la iumoralidal administrativa haya aumeu- 
tado: por el contrario, la reata de aduanas ha crecido & 
pesar déla variación poco satitífactoria del arancel. El or- 
den público y la policía sanitaria de la Habana (objeto de 
especialisimo cuidado del Gobierno americano) se mantienea 
en condiciones de estima v progreso. El juego y la embria- 
guez se persiguen de modo eficaz. — Y hay qne reconocer 
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' que las autoridades americanas se abstienen cuidadosamente 
' de toda persecución personal por motivos políticos. 

Esto ha influido mucho en el cootenimiento de la protes- 
ta cubana contra la prolongaeióu de la intervención del 
Gobierno de Norte fliméricaí por medio de una verdadera 
dictadura militar suavizada en los procedimientos. 

Pero ja ahora la protesta toma i^ran viveza en la prensa 
y en la tribuna. Ei Gobierno de Washington acaba de 
enviar á Cuba á su irinistro de la Gaerra para que estudie 
- la situación del v)ais. También llegó después á la Habana el 
Comité senatorial que ha de proponer a) Senado el término 
ó la continuación de lo ezlsteote en aquella I^la. 

£1 Ministro y los Senadores tienen frases para todos, y su 
opinión personal defíuitiva resulta una verdadera incógnita. 

Pero Mr. Mac Einley no dice palabra. En los Eitados 
ünidod existe una fuerte corriente política francamente 
favorable á la anexión de Gaba. Y el recuerdo de lo suce- 
dido en Tejas hace cincuenta años, autoriza todos los te- 
mores de los pbtriotes cubanos. Subre lo que no hay la 
menor divergencia en los bastados Unidos es en creer que 
solo á estos corresponde la facultad de fíiar las condiciones 
y el término de la tutela en que vive Cuba. 

Ocioso deiár los peligros que esto entraña aun para la 
tranquilidad materihl y el porveoir moral y económico de la 
sociedad cubana, donde ya se van formando partidos que 
añrmando la independencia de la Isla, se diferencian solo 
respecto del modo de llegar á ella. Unos (el partido conserva- 
dor) pretenden el prote torado transitorio de los Estados Uni- 
dos: otros (entre ellos los más caracterizados soldados de la 
insurrecciÓQ que determinó la intervención de Norte Amé- 
tica) quieren la independencia. En tanto sólo vive U dicta- 
dura norteamericana, á los dos años de evacuada la grande 
Antilla por las autoridades españolas. 

Esto no habríb sido posible si el problema de Cuba hu- 
biera caldo bajo la jurisdicción del Concieto internacional. 

Yendo mal les cosas para España, lo probable es qne se 
hubiera impuesto Ja solución dada al prob'^ma de Creta 
tin 18Ó9 y 1896. En último caeo, eran precedentes para 
otra solucióo, desde Í"<'go, la nenrralización de Bélgica en 
1831, la de las islas Jónicas de 1863, la de Lnxemburgo 
de 1862, y sobre todo la de Suiza, que data de los tratados 
de 1815. Es decir, todo aquello en que nadie pensó, ni quizá 
podía pensar, en 1a Conferencia de París de 1898. 

I» 
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Pero este €8 ja, tal vrz, el problema de mafianaen Améri< 
ea: de qd mafiana qoe ya caai amanece (1). 



£d ]a 8uteríor CoDÍerencia del Ateseo, el 8r. Labra sob- 
tnvo qne si la cuestión de Cuba hnbiese sido sometida ^1- 
CoDcierto istemacioDa), ann en el caso de qne la solución no 
correspondiera euteraicente al derecho de Eapafia y á las 
convenier cit-s de ]a grande Antillsy lo probable es qne el pro- 
blema se babiera resnelto de nna de estas dos mañeree. 

Ui a, sqnella con que se resolvió la caestión de Greta (úl- 
tima fase del problema eoropeo oriental) en 1869 por la 
(Conferencia de París: en 1878 y 1886 por los Congresos de 
Berlin y el pacto de Halepa; en 1896 por la carta votada por 
la Asamblea cretense patrocinada por las grandes Potencias 
cristiaLas, y en 1897 por el Tratado de Constantinopla. 

La otra tolnción era la neQtra)ización de la grande An- 
tilla, bajo el patronato délas grandes naciones de Europa ,.. 
de EspaSa, de les Estados Unidos de América y de las Re- 
públicas tíndamericanas, en vista de lo qne se biso respecto 
de Suiza en t-1 Congreso de Viena de 1815. y de lo que des- 
pués se ha hecbo para la neutralización de Bélgica en 1831 , . 
de las ífIbs Jóniciis en 1863, del ducado de Luxemburgo de 
187 7 y df-1 Estado libre del Congo en 1885. 

fíobre este tema discurrió el profesor del Ateneo en su con- 
ferencia del vieroes último. 

De las dos eolDciones antes indicadas, la primera fia au- 
tonomía cnbüna gorantizada 'por el Concierto internacional) 
era la qne más coi ) espondia al derecho de Espafia — » n el su- 
puesto de que el éxito desgraciado de la guerra Con loa Es- 
tados Unidos no peimitieía recabar el simple mantenimien- 
to de laeitoación política creada por les decretos españoles 
de Noviembre de 1897. 



(1) Después de dicho esto, la prensa de Madrid ha dado ligera cuen- 
ta de la coDfctitucióii del nuevo Gobierno de Puerto Rico. Noea posible 
formar juicio por lo que dicen los cablegramas. 
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Por aquella solaoióa, todavía Eapafia habría podido man • 
tener en el Nuevo Mundo, oon el apoyo universal, la glorio 
8a bandera de los desciibridorea de América, arraigando en 
el mar de las Antillas las iostitucioneB de 1897, con el sen- 
tido evolutivo de la gran colonización española, bajo )a 
ioflaencia iitternacioiial y deotio de las corrientes novísi- 
mas coIonizHdoras. Pornoeen todo caso, pero princi palmeo • 
te cuesta época de liquidación, conviene mucho advertir 
que no es justo estimar la colonización española por las 
desviaciones y corruptelas de los siglos zvii y xviii ó por 
la reacción y el anacronismo que se producen desde 1825 
hasta época muy cercana, con el satisfactorio pareo tesis del 
Gobierno de la República de 1873. Aquella coiouizaciÓD, 
que desafía el contrasté con las demás empresas análogas d*^ 
su época, tiene que estudiarse en los libros de nnestros colo- 
nistas Ustáriz, Alvarez O^orio, Martínez de la Mtsu y Cao;- 
piílo; en el sentido total de li\ famosa Necopilaciór. de ludias 
de 1660, y Sfñaladameote en la ley 2/, libro 1.** iiel libro 1.^ 
—en las Jejes 2, 8 y 13. tlt. 2 del libro 2.**— la 1." del tlt. 17. 
—la 13. del tit. l.^y la 1.* del tít. 26. la 30 del tlt. 27 y la 22 
del tít. 30 del libro 9.^ referentes al ño (ie la colonización, í% 
larelacTÓn jurídica de los Reinos de América y CttBtilla, á 1»-. 
orgaoización económica de América, á la reducción de los in- 
dios, á la vida local, municipal y regional de los nueves Rei^ 
nos y á las garantías del español, ori>;inario ó reducido de los 
nuevos países, al tenor de lo que en la Metrópoli regía y Jo 
que privaba en el Mundo culto en aquellos siglos. Después 
hay que tener en cuenta la admirable obra del Marqués d^ U 
Sonoia, el primer Ministro Universal de Indias, de 1754, 
y los decretos de las Cortes de Cádiz, llevados á cumplido 
efecto, con éxito extraordinario é insuperable, aeí en Cabn 
como en Puerto Rico, por el Intendente Ramírez de Villan- 
rrntia, desde 1812 á 1820. 

España entonces puso, hasta donde era posible, por cima 
del interés material, el inteiés moral del empeño coloni- 
zador ; consagró la acción directa del Estado para la civi- 
lización del Nuevo Mundo; afirmó por leyes la identidad 
de los derechos civiles y políticos de los españoles de uno 
y otro hemisferi"; proclamó la asimilación progresiva de 
los indios: y recoLOció la nota local por medio de las Orde- 
nanzas y compilación de las leyes originarias, por la exten- 
sión de los A y en te mientes, y en fío, por la consagración de 
los Concilios provinciales y regionales á que se refieren la» 



— 2n — 

le jes qoe Eeñalsn el ^neeto preemiceDte qne en las Cortes 
American» 8 correapuDdia á las ciudades de Méjioo y el Cas- 
co, al modo qne en la Peninanla sacedla con B argos y To- 
ledo. 

Sin dada sería an dislate pretender qne á esta hora pa» 
dieran tener aplicación, ni siqniera en Filipinus, las viejas 
leyes: pero su sentido comprensivo, educador y moral* de- 
parado de !a8 malf zas y acarreos de los tiempos, merece 
hoy mismo todo género de respetos. £1 principal trabajo 
del coloDÍf ta español habría de ser harmonizar la obra de 
los tiempos pasados con las exigencias del presente y de* 
terminar la etérgica reforma de todo lo anticuado y ana • 
rróoico, con la convicción de qne la mayor grandeza de 
España, en el corso da sa brillante historia, ha correspondi- 
do á )a identificación de este pela con las idean madres de 
la época, en la cual aqnella grandeza se manifestó. Doble 
motivo para perseguir la intimidad de España con el pro- 
greso actual del mundo y la determinacióu de su nueva vida 
dentro del concierto ictercacional. 

Para todo brindaban ocasiones, escenario v medios ex - 
lepcionales. Coba y Puerto Rico, en 1898. España podría 
haber realizado alli una admirable obi a. no sólo en honor 
y provecho suyo, si que en beneficio de la paz de Europa y 
América v del progreso geoeral del Mundo. 

Para ello tenia títuSos sojbrados, rer^onocidos de modo 
elocuente por el ministro de ¡os Estados unidos Mr. Seward, 
que hace cuarenta años la proclamaba como cana verdadera 
potencia americana»; preciscí menta en el periodo crítico de 
)a intervención francesa en Méjico. De análoiro modo se 
expresaban los seriretarios del Gobierno de Washington^ 
Mr. Everett y Mr. O.nev, en sus famonas, caracteristicas y 
transcendentales notas de 1852 y 1896 aobre el porvenir de 
Cuba y las relaciones de Earopa v Norte Amérisa, con mo- 
tivo de las colonias euro| eas del Nuevo Mundo. 

Además, discretamente, era impo^^ible prescindir de qae 
jasan de 800.000 los españoles que h'>y .viven y trabajaa 
en el continente americano, representando uu JFactor esen- 
cial de los progresos de las Rei^úblicaa latinas de América. 

Por tanto, es casi inconcebible que de la últimi guerra 
haya salido España peor qoe Turqnia de bU Jacha con la 
Europa contemporánea. Porque Tarquia (á pesar de sna 
notorios y monstruosos pecadoif*) en 1878 y en 1896 ha podi- 
do conservar á Creta, de ningún modo unida por vinealo 
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étoico, politico ó moral, á loe dominadores de Constantioo- 
pla, lAerameDte «> campados en ud extremo de la vieja Euro- 
pa y tenidos aniversalmente por nna |.08itiva afrecta de la 
civilizBoión moderna. 

La otra solución (la de la neutralización de Cviba b»jo un 
patronato europeo y americano) tenia nn carácter interna- 
cional de mayor gravedad y superior trascendencia . Como 
que por ella quedaba excluida toda pretensión exclusivista 
continental, en el mundo descubierto por Europa y cuya ac- 
tual extraordinaria civilización hay que atribuir, tanto á 
ósta, como á los elementos propiamente americanos de di- 
versa procedencia y distinto sentido, que f^ODstituyeu la 
base presente de la sociedad trasatlántica. Y además, por- 
que sobre el hecho de la neutralización de (uba podría liti- 
garse á la neutralización de las Antillas todas, gracias ¿ 
razonadas concesiones de Francia, Inglaterra, Holanda y 
Dinamarca, que poseen en el Mar Caribe colonias más 6 
menos importantes, seriamente amenazadas por el expan- 
sionismo americano. 

También podría pensarse que para esta solución eran 
antecedentes valiosos, de una parte, todo lo qiie Fran- 
cia, Inglaterra y los mismos E-)tados Unidos han hecho 
desde 1825 á 1874, para garantizar la soberanía de Es 
paña en Cuba y Puerto Hico frente á las pretensiones paiti- 
culares, efectivas ó supuestas, de cada una de aquellas na- 
ciones, y por otro lado la actitud y disposición de las He 
.públicas sudamericanas con relación á la actual guerra de 
Cuba y frente á las aspiraciones absorventes de los Estados 
Unidos. 

Aun en último término, podría haberse contado con la 
cooperación de cierta parte de la opinión pública de los mis- 
mos Kstados Unidos; opinión rehecha contra la propaganda 
del jingoísmo y los intereses de los expansionistas é impe- 
rialistas, mediante el inflojo de muchos hombres rectos y 
prudentes de aquel país, v por efecto de una actitud resuelta 
de Europa y de tíud América contra las exageraciones de la 
política Monroe, bastardeada y locamente comprometida de 
cincuenta años á esta parte. 

Abona esta creencia la importancia que en estos últimos 
días ha adquirido en aquella República la campaña de los 
antiexpansionietas que se inspiran, no sólo en razones de 
justicia, sino también en conveniencias de la política inte- 
rior de la Federación, así como en las recomendaciones de 
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\Va-rhÍE^':on v de Icb faniaiorea 6 Padrea déla Unión 
americana. 

La :iea de la Eer.trálidad perpetua de ciertcs Eatadoa, 
ha tom&do mecha fj^^rzi en e^toa úhimoa tiempoa. £a \%s 
CcLfereccia» :nrer;:iiri«meLtiirias del Hiya, Braselaa y Ba 
dape-th de I ^9 i, C^ó v <>? red;.''C'.ivamen;e, logró loa hoo orea 
de MLA graD coLéilerbciÓD. En la CoLfereneia de Bmselaa 
de l^^T. volvió á plaLtearé^^ erta solación con un carácter 
dp gran geceralidii -jd*? ij-f^'-iücó á un acuerdo defíaitivo. 
Pero la iut'ir.ltncib, de es^rs re:jaerimieDt03 al voto de los 
hcmhres doctcd qne cocátitajf a esoa Gongres3a (en loa cna- 
lea ^arán hov r(';:reéect<iiod u.á'S de 1 .500 le loa S.uOO miem 
hroB de f-i Pfer!&ii.eLrcH de?cd a los p^isea enroceos), bien 
áemúfrttTb que el em^f-ño frst^ f-aliendo de loa limitea de nna 
gerercra recoiLendac 6:. v de Las nebulosas de un idealismo 
arrcbador. 

Claro tu que coasdo iibora r-e habla de la neutralización 
de Cola, r.o ¿e trata prFcisamf'Dte del problema diacntido 
en Irá CcnfereLcii).s i Lter(.iirJ a mentarías. £■ actual de Cuba 
(icqui^ta, saacei: tibie, difguetttda ycr la prolongación de la 
intervecc^ón rcrtenmerica! a y quizá un tacto amenazadora 
con el fjemplo de la cbátin&da reaiBtencia de loa fílipinoay 
las más ó HíPLOs veladas Eimpatias de alganos grupos poli- 
tices de .OH Eetaics Unidor^ es más práctico, más próximo 
y corresponde iLmediütamente á los Gobiernoa, del modo 
y macera que sucedió ea los casos de 1815, 1830, 1877 y 
otros antee citados. 

£1 valor y la trascendencia de la neutralización de Cuba 
(7 por el b, de la Deutralizáclón de todo el grupo antillano), 
puede calcularse tenier do en cuenta, no solo los datos an^e- 
riores sino la {)robabiIidad de que por efecto de lo que aho- 
ra mismo fsrá Hor^ediendo eo aquella isla, la incipiente pro- 
testa de Puerro Rico, la alarma de las Antillas próximas y 
la actitu.1 equivoca de muchos gobiernos de Sud América, 
ese problema se plantee al fin en el Nuevo Mundo, dentr-^ 
de un período no muy largo. Pero seguramente se podría 
haber planteado y resuelto mejor, antes del Tratado de Pa- 
rís de 1898. 

Para que en aquella oportunidad se hubiese discutido 
bien y con efecto satisfactorio esta solución (ó la de equipa- 
rar Cuba á Creta, después de 1896) habría sido preciso, 
sin duda, que las grandes Potencias europeas se decidieran 
•á añrmar su competencia en este negocio, ya por motivos 
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l^enerales jori Jicos, ya ea evitaolóa de oooflictos interna* 
oionalea que qnizá precipite y agrave el deplorable éxito del 
último Tratado de Paria, ya haciendo valer ante el Gobierno 
norteamericano el argumento de qae á la acción colectiva 
délas naciones modernas, se ha debiao, dantra del siglo 
^qne corre, la solación del problema oriental earopeo, la 
anulación del exclasivismo japonés y ohino y la diatriba* 
pacffíoación y la snperior caltnra del continente africano. 

Yes notorio: 1.^ que en la obra general europea respecto 
de Asia y África, han participado directa y efícüzmente loa 
americanos, v 2 ^ que si éstos no han hecho lo mismo en laa 
cuestiones egipcia, griega y danubiana, débeie, entre otros 
motivos, á que el Gobierno de ia Casa Blanca no lo ha pre- 
tendido, manteniendo de tal modo el programa de Jorge 
Washington de abstenerse sistemáticamente y por propia 
conveniencia, de las complicaciones del vif'jo Continente. 
Así y todo, el Congreso de los Estados Unidots, á fines de 
1896, acordó invitar á las Potencias europeas á tomar me* 
didas contra Torqnía, para el cumplimiento del Tratado de 
Berlín respecto de la Armenia, y si esta resolución no tuvo 
mayor alcance, fué porque no la secundó el presidenta 
Cleveland. 

Pero con ser todo esto exacto y merecer severa censura 
la conducta de Europa en 1898 hay que reconocer que el 
primer pecador en este orden de cosas fué el Gobierno espa- 
ñol, por no determinar su gestión diptomátic^k en este sen- 
tido, que era muy superior y de muchisima más trascenden- 
cia que el arbitraje internacional reducido á los términos en 
que el Gobernó de Madrid lo propuso por tres veces en las 
negociaciones de aquel año de triste memoria. 

Sería iu justo atribuir toda la responsabilidad de este 
error á los gobernantes españoles de 1898. Lo compartían 
todos los element políticos de España. La opinión pública 
lo hacia posible ó lo fomentaba. Nadie creía en la necesidad 
de que España tuviera una política internacional. Aun aho- 
ra mismo, despoéd del tremendo desastre de 1898, apenas 
hay quien se ocupe de esta política. Son muchos los que 
aconsejan el antifi:uo aislamiento, aunque de otro modo y 
con otra forma. Nadie habla ya del Tratado de Paría, ni se 
cree que con su motivo el Gobierno español deba hacer algo 
y prepararse para el porveair, en otra disposición que la de 
.la mansedumbre. 

La desdeñosa indiferencia del hidalgo arruinado, apar* 
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tado de Ita gentes y envaelto eo sne harapos 7 sn arrogan- 
cia, eedace á machos. Ea popular la idea de la renancia de 
las pocas colonias qoe nos qaedan; y si á última hora se ha 
prodacido un peqoefio movimiento de simpatía para los pue- 
blos sudamericanos, con motivo de la presencia de ios mari- 
nos ari^entinos en liarcelona y Ca'iac^ena, este movimiento 
no nos ha revestido más carácter que el de un desahogo afeota- 
oso y familiar, muy propio de les periodos tristes y de des- 
gracia, pero Kin aquellas condiciones reflexivas, de conti- 
nuidad y efícaciü que acusan !a ccncieDoia de un objetivo 
precipo, la estimación de una utilidad positiva y la determi- 
nación de UD procedimiento bien rblacionado con el fin que 
se persiga» y con les medies de que se dispone. 

Hay que insistir mucho en Rf-ñatar v explicar las cansaa 
pnmeías <'e et-te feLÓmeno. Ura de ellas es la poeitiva des- 
consideración que nuestros circules políticos de toda espe- 
cie tienen para los ef-tudios de Po Itica y Lrgis ación com- 
paradas y de Derecho Internacional. Luego está el aparta- 
miento oomp eto dR nuestra opinión pública de todo cuanto 
ocurre ó 86 plrepara más allá de nuestras fronterae; sin que 
contradiga esto la pequeña debilidad de nuestros extranjé 
ristas^ muy reducidos f u ijúmero. y atentos solo á detalles 
del ccntcrty de Ja naoda. Por otra parte, icflujen.las vaci- 
lacioDesy contradiccioresde naef<tro8 gobernantes, respec- 
to de la rf-presectacióo, el papel, las necesidades y los me- 
dies de E^fañn, compiKuKida por ello á vivir bastante 
fuera del movimiento f « liiico y «ocial contemporáneo y bajo 
la presión de una especie de política doméstica, cuya pri- 
vanza lle^a á términos inverot^lmilep, coincidiendo con un 
gran quebranto de Ja íe en la virtualidad de la^ ideas y del 
amor á la propaganda que en otro tiem] o caraoterisaba á 
nuestros partidos avaczados y radicales. 

Hace mucho tiempo que no hay en el Parlamento 
español ambiente para debatea de carácter internacional. 
Privan allí todavía las viejas preocupaciones dsl 9Í^io 
diplomáiieoj análogo al ponderado secreto del sumario, á la 
reserva del voto de los jueces y á la indiscutibilidad del ex- 
pediente administrativo; cosas en que ya nadie cree. 

La prensa tampoco se presta á dar relieve á las cuestio- 
nes exteriores. La meramente noticiera se atiene al inciden- 
te inesperado, que constituye un mero interés de curiosi- 
dad; la que se jacta de recoger y secundar el sentimiento - 
público, no puede dar relieve á los asuntos que el público- 
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€xcü8a 6 entiende difícilmente; y la que aspirando errónea- 
mente á enstitoir al Parlamento y á )od partidos políticos (á 
quienes con calor combate, careciendo de sus medios y sus 
responsabilidades) ha pretendido cambiar sn carácter de di^- 
cvtidora é informadora, por el de directora, tampoco acier- 
ta á salir del circulo de los gnstos trudícionales de nuestra 
pdítica palpitante, y estima los problemas de Derecho inter- 
nacional como materia exclasiva de las especialidades y 
tema solo de disensiones teóricas y especalativas. 

De todo esto ofrece abondantlsimas pruebas la triste v 
reoiente historia de las guerras colon ialf^s de España y del 
último cocflicto de ésta coa los Estados Unidos. 

De aquí una nituación grave, difícil, peligrosa, que han 
oompiicado recientemente la sorpresa producida por núes* 
tros últimos desastres ultramarinos, la reacción determina- 
da por la actitud entre displceute y compasiva de Europa 
respecto de la España vencida en Cnvite y Santiago de 
Cuba, y en fin, y de modo muy especial, la limitación de 
nuestros horirontes por la pérdida de la casi totblidad de 
nuestro imperio colonial. 

Pero ese mal tiene remedio, aunque éste no haya de ser 
la obra de un día ni el resultado de esfuerzos parciales y 
exclusivos. Bl secreto está en poner á la España de nues- 
tro tiempo en 1k corriente de Ja política contemporánea y 
en el medio intelectual y moral europeo. Obra de reflexión, 
de mucho sentido y de vigorosa perseverancia, que pide el 
concurso de varios elementos de la sociedad española. 



Al terminar el Sr. Lbbra sus conferencias del Ateneo ha 
bccbo un reEumen de éstas explicando por qué ha dado en 
el curso de este año tanta importancia al Tratado de París 
de Diciembre de 1898. Este Tratado, con las demostraciones 

Í lácticas de la manera de interpretarlo los Estados unidos 
Q Cuba, Puerto Bico y Filipinas, constituye quizá elargu- 
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tuerto más visible y concloyente contra los que en Eépaft» 
creían 6 creen qnees posible vivir no sólo sin nna politiea 
internacional, sino en un aislamiento excnsado con pretextos 
de modestia y áú pradeocia, caando do fandamentado en 
falsos y arrogantes supoestos respecto de los medios ezolii- 
8ÍV0S de df-íensa, icflaenoia y prestigio de nnestra Patria. 

Pero toda vi \ ea más grave lo qne aquel Tratado, ocnside- 
rado en sus relaciones con la política general del Mondo, 
fíutraña para esta y } ártico lar mente para el porvenir de la 
nación española. 

Porque no debe desconocerse que para evitar los grandes 
conflictos internacionales no basta la mera voluntad de on 
f olo pueblo, y hay que recordar frecuentemente que las na- 
uones, aun las de más esplendorosa historia, no concluyen 
sólo i>(r su espíritu aventurero, sus acometimientos y sua 
agitaciones atáxican, bino también por su pasividad y ane- 
mia que las reduce primero, á la insigniñcancia y luego» al 
papel de países protegidos y materia de compensaciones te- 
rritoriales con que se satisfacen ó sortean las ambiciones de 
los poderosos y se procura artificialmente el llamado equili- 
brio internacional. 

Ningún espíritu jaicioso puede prescindir, en estos críticos 
instantes, de que el siglo xix comenzó en España con los 
Tratados de San Ildefonso de 1890, de Amieus de 1802 y de 
Pontainebleau de 1807, que iniciaron el quebrantamiento del 
imperio colonial español coa la pérdida de la Lutsiana y l«t 
Trinidad y llegaron al reparto de la Península Ibérica entre 
el Rey de Etruria, el Príncipe de la Paz y el Rey de Be* 
paña, dejando una parte del territorio lusitano (las provin- 
cias de fieira, Tras los Montes v Extremadura portu^cuesa) 
para que España y Francia dispusieran de ella segán las 
circunstancias. 

De no menor peso es la consideración de la falta de rom- 
bo y de las inveroáaaiies contradicciones que caracterisan 
la política internacional española de los últimos años del 
siglo xviii y principios del XIX, en los cuales, bajo la 
influencia de los Pactos de familia y por preocnoaoiones 
personales de los Monarcas borbónicos, España apoyó y 
combatió indistinta y sucesivamente (y siempre con efeotoa 
deplorables) á Prancia y á Inglaterra, terminando por nece- 
sitar del apoyo de ésta para rechazar la invasión napo- 
leónica. Por anáioffcs motivos, España, en aquella épooa, 
protegió tanto ó más que Prancia, la independencia de lal 
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ooloDÍBS norteamericanas, quebrantando el poderlo enropeo 
en América y dando nn ejemplo efícaoiaimo y pronto apro- 
vechado, á las colonias españolas del Naevo mando. 

Todo esto detainestra, primero, qae la resignación no pne- 
de ser la caraoteristica de nn pneblo — y sei^nndo, «^ne nna 
política sin rnmbo internacional es la mejor garantía del 
desastre. ) 

A estas notas hay qne agregar otra qae da tono á la His- 
toria internacional de los últimos cincaenta años y es la 
referente á la formación de las grandes unidades ó nacio' 
nalidades, exigidas por necesidAdes mercantiles 4 indas- 
tríales, por razones financieras relacionadas especialmente 
con los presnpnestof^ militares modernos, y en fío, por moti 
vos generales de icflaencia é imperio análogos á aqaelloa 
qne determinaron las grandes transformaciones del Mando 
antiguo y las luchas de los tres primeros siglos de la Elad 
moderna. 

Por esta consideración, bien puede afirmarse que dentro 
de poco, las naciones pequeñas y aislaias serán repartidas, 
entre las grandes, y que aquellos paeblos que, por sus col- 
diciones de raza, historia y situacióa geográfica tie- 
nen (como España) un papel eu la economía general de 
la sociedad política moderna, de no resignarse á perder su 
personalidad, necesitan robudtecerla y completar. a confor- 
me á la ley del tiempo. 

En este sentido tienen un valor de actualidad evidente 
ideas como las de la Unión ibérica y de las autonomías lo- 
cales y regionales sin las que, hoy por hoy, parecen impo- 
sibles esas grandes concentraciones de intereses y fuerzas 
que se llaman los Imperios contemporáneos, factores eseu- 
cíales de la política <(enerál del Mundo 

Claro que empeños como el de la Unión ibérica y loa 
anejos á esta idea madre son perfectamente inasequibles 
por el solo esfuerzo de España ó de Portugal (bases singa- 
lares ó concertadas, de aquella empresa) y más aún por )a 
^ olitica suicida del aislamiento internaconal. 

No es del momento explicar lo que para obras semejantes) 
son y lo que valen las autonomías locales y regionales; pero 
bueno será recomendar que no se confundan las soluciones 
con las protestas. Ahora, en España, por ejemplo, el catala- 
nismo es solo una protesta que no puede prosperar en los tér- 
minos de su actual ruidoso planteamiento. Pero ya puede 
asegurarse qne España no se levantará sin una gran reforma 
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antooomistB, perfectamente compatible con la nnidad del Elt- 
tado y la gran pi-rsonalidad española, exigida por la corrien-^ 
te general del Mnndo. 

La dirpcción rontemporáoea de las grandes naciona- 
lidadcfl te ha acentuado en estos últimos días por la acti- 
ini y los emf fficF de la rtza ef joña representada por sna 
dos grandes fami'ías: la británica y la norte americana. 
Sefiales de ebta última vigorosa tendencia son, de asa 
parte, e: Imperialismo federal británico qae satura al Go- 
bierno y á la generalidad de los poJidcos de la Gran Bre- 
tafia (y del cuhI son incidentes la cuestión Fachoda de 1898» 
la transíormación novísima del régimen colonial inglés ini- 
cihda en 1890 y la gnerradel Tranavaal); de otra parte, el 
expansioDÍHiEO americano consagrado por el Tratado dePa* 
rid de 1898, por las retiectes anrxirnes de las Islas de San-^ 
wich, por Jos renacientes proyectos sicbre el Canal de Ni- 
caragua y por ]a8 amenazas anixioniataB de Santo Domingo. 

La armoi:ÍR de estos empeños de rt)za está >»credirada, pri- 
mero, por el Tratado de Washington de 2 de Febrero <:e 189T 
que puso término al coLfíicto anglo americano por causa de 
Venezm la, y pegando, por la conducta de Inglaterra do- 
rante la guerra de España con los Estados üoidop. La inti' 
midad de ingleses y norteamericanos prodojo el proyecta 
de atbitraje de 12 de Enero de 1897, que concertado entre 
Mr. Olney y Mr. Pauncefote, naufragó en el ^*enade de 
Washington en 5 de Mayo del propio año, aunque dejando 
cabos y motivos para nuevos tratos. 

Pero de todas suertes la inteligencia de los Gobiernos de 
Washington y de Londres, parece cierta, aon cuando no 
llegue á determinar, por el momento, las fórmulas positivas 
de qne con alguna indi£creción ha hablado recientemente 
Mr. Ghanberlain. 

Que tal eatiido de cosas constituje una amenaza para 1& 
tranquilidad del Mundo, parece cosa evidente. No es aventu- 
rar mucho decir que si no fuese una incógnita la disposición 
del Gobierno alemán, la guerra del Tranavaal habría deter- 
minado ya algo como una intervención más ó menos pacifica 
de Rusia y Francia, amparadas en los acuerdos de la recien- 
tlsima Conferencia de la Paz del Haya, qne autoriza á poten- 
cias extrañas á un conflicto internacional para cofrecer, aun 
en el curso de las hostilidades, sus buenos oficios ó su media- 
ción , £Ín que esto pneda jamás ser considerado como un 
acto poco amistoso para cualquiera de los contendientes. » 
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De esto á lo que Inglaterra hizo para que fracasara el con- 
Tenio de San Stephauo, de 1877, entre Tarqnia y Rasia y lo 
que realizaron las grandes Poteocias europeas (faera de 
Francia) en 1840, para desvirtuar el Tratado taroo raso de 
Uokiar Skf^leski de 183S, va una inmensa distancia. Y eso 
qae en 1833 y 1877, la victoria de Rnsia sobre Tarqnia ara 
indiscutible. 

Porque es evidente el propósito de Inglaterra de apode 
rarse del 8ur de África y de oonaonicar con el Norte v No- 
roeste, por la linea del Niio y Je les Ingos, mientras que por 
el Oeste ensancha bu jariddicción colonia), avanzando hacia 
el corazón de África é interceptando la comunieacióa de las 
Colonias francesas de Túnez y Arirel con las del Senegal, 
mediante la amplia aplicación del régimen de las llamadas 
aonas de influencia colonial. No menos cierto ps que los Bs- 
tados Unidos acentúan su aspira^^iÓQ á la hegemonia en 
América y rompen la tradición de Washington, creando na 
imperio coloninl en Oceacia y corriendo ios pf^ligros aba- 
lados por ni primer Presidente, á fines del siglo pasado. Sir- 
ven grandemente para «^titt" empefio las instituciones políticas 
y coIodíhIcs de Norre Améiica y de Inglaterra. 

Es sabido que 1k República norteamericana está formada 
por un distrito federal («^1 de Galumbi>i, cuya capital es la 
residencia del Gobierno de los Estados Qaidos). 45 Estados 
ff'derales y 5 Territorios. Alli rige la Constitncióa de 17 de 
Abril de 1787. c^n las 10 Enmiendas de 1795, la 11^ de 
1798, )a I2^del804ja 13 de 1865, la 14 de 1868 y la 
15 y última de 1870. Respecto de los Territorios existe nna 
legislitción especial qne descansa en las Ordenanzas de 
1787, diferenciándose bastante so aplicación, porque mien- 
tras en los territorios de Naevo Méjico, Arizona y Okla* 
homa, creados en 1850. 63 y 90 respectivamente, imperan 
Jas libertades fandamentales de la Constitución del 87, pero 
sin el disfrute de la repretjientacióo en el Congreso federal, en 
los Territorios indios y de Alatka, creados en 1854 y 68 res- 
pectivamente, ta condición de los ciudadanos es inferior, 
pues qne Alai-kd está gobarnadt\ de moa) sf^mpjante á una 
colonia de Ja Corona británica, y el Territorio indio se halla 
sometido é la administración particular del Departamento 
del interior del Gobierno federal El distrito de Columbia 
está administrado conforme á un Acta del Congreso de 1878, 
por tres comisionados nombrados por el Presidente de la 
República. 
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Por tapfo, la base de ééta Ee halla en loa 46 Estados, de< 
loa cuales solo 7 entraron en la Pederaoión oon tal carácter 
y sin haber pasado por la condición de Terricorioe. La con- 
versión de estos últimos en Estados, principia en 1788. Loa 
últimos convertidos (qae son los de WjomiDg, Ydaho y 
ütah), datan de 1890 y 1896. 

Conforme á la Constitución, los Estados federales y el 
PnebJo de los Estados Unidos tienen ctodas las faonltadea 
qae la Constitución do atribaje á la Federación.» Y ésta 
asegura á cada Estado de la misma« )a forma republicana y 
nna (ñcBz protección contra tcdo géoero de invasiones y 
rebeliones interiores, si la piden sos autoridades locales. 

De esta suerte, cada Estado no sólo tiene una adminis- 
tración propia, con autoridades sólo por él elegidas y con 
plenitud de facultades ea el orden económico (faera del 
régimen arancelario), sino poder suñeiente para hacer sns 
Códigos civil, penal y procesal, en tanto que éstos no con- 
tradigan lo3 derechos y principios taxativamente reconoci- 
dos y proclamados por la Constitución y las Enmiendas 
constitucicnalett, tanto ó más considerables que la primera» 
Esos derechos non los fondamentales de la. personalidad 
humana y las liltimas conquistas de la democracia contem- 
poránea . 

Por eso dice la Enmienda l.'^ cno hará el Congreso ley 
que ^e refiera al sostenimiento de una religión, ni que prohi 
ba BU ejercicio ó linaite la lilertad de la palabra y de la 
prensa, ó reduzca el derecho del pueblo á reunirse pací • 
ficamente y á pedir al Gobierno Ja reparación de sus 
agravios. » Y la EDmienda 9 establece cqu» no se dará ja- 
más á la enumeración de les derechos conaigoados en la 
Con Btitución uuk interpretación que los niegue ó derogue. > 

Mediante tales disposicioDes ge facilita lo indecible, el in- 
greso de re^rcnesi y puebles extraños en la Federación ñor 
teamericana. ^8Í pudieron n^regarse á las trece primerias 
colonias que constituyeron, en 1776 y 1787, el núcleo de la 
Federación, regionefi tan latinas como Luisiana, Florida, 
Tejas, y aun California. Y en este camino van hoy algunas 
de las tribus y naciones comprendidas dentro del Territorio 
indin. 

Verdad es que despoés de la guerra de separación, y á 
contar desde las Enmiendas 14 t 15 de la Constitución ame 
ricana, la teuderuia nriiaria ha tomado fi:ran fuerza en el 
orden político de aquel (ais y qne áesta tendencia dará ex- 
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traordiDarío y pe ligroFo vigor eleapansionismoeonev^rñ' 
do por el excepcional éxito que acusa el Tratado de Paríe^ 

de 1898. 

También es cierto qne lo qne ha hecho el Gobierno de^ 
Washington en Pnerto Hico, y ann en Cnba, dentro de los 
dos últimos afios, no pnede determftaar muchas simpatías de 
parte de ]os países solicitados por la fnerza de atracción de 
la política y la grandeza norteamericanas. Los éxitos de 
1998, preparan qnizá una modificación de la Coostitación 
de los Estados Unidos; porqoe dentro de ésta eegaramente 
no caben ni el protectorado indefínido qoe se ha estnb ecido 
en Coba, con las formas de la dictadora militar, ni la espe» 
eie de colonia militar que se ha creado en Pnerto Hico. 

No se hablaba de esto coando, desde 1848 á 1854, se po- 
pularizaba en los Estados Unidos la idea de la anexión de 
Cnba. Tampoco esto era de presumir por las declaraciones 
y los acuerdes del Congreso panamericano de 1889, 
al cual los iniciadores de los Estados Unidos (Mr. Blaine, 
singularmente), sometieron un vasto cuadro de pro5ev;to8 y 
medidas inspirados en ]a idea de la ma5or expansión posi- 
ble dentro de América; en el sentimiento de un respeto ab- 
t'olnto á los prestigios y los intereses de los pueblos latinos 
del Nuevo Mundo y tn una prevención manifiesta contra Eu- 
ropa, tíe trataba de una unión aduanera americana; del es- 
tablecimiento de grandes líneas de vapores subvencionadas 
por todos los Estadcs de América; de un sistema uniforme 
de tarifas sobre la imporracón y la exportación de mercan 
cías; de la uniformidad de pesas y medidas; de la consagra- 
ción de la propiedad literaria y artística; del arbitraje inter- 
nacional americano... 

Del Congreso de 1889, cerrado en Agosto de 1890, sólo 
reboltaron las siguientes decUraciones: 1 ^ que el derecho 
de conquista debía quedar eliminado del derecho público 
americano, durante el tiempo del ai bit raje que se proyec- 
taba; 2° que Ferian nulas las cesiones de territorio que se 
hicieran durante este tiempo, si se hacían con la amenaza 
de guerra ó bajo la presión de fuerza armada; 3.^ que la 
nación cesionaria tendría derecho á apelar al juicio de árbi* 
tros; y 4.^ que no podría renunciarfie al dereiho arbitral. 

Estas declaraciones no han pascdo del papel. Antes de 
la guerra deles Estados Unidos con España, contradicen 
las recomendaciones de Mr Blaine, la conducta del Go» 
bierno de Washington con Chile, en el triste período de la 
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guerra civil chileDa soBtt'DHa en 1891 por el Coogreao de 
aquel país y el preeideote Balin»8eda« Algo análogo poede 
decirse de la cojdunta del Gobierno de lo» E^tadoa unidos 
en Haití, hacia 1895, y en Gaatemala y Salvador en 1890 y 
91. De arbitraje no ee ha vae'to á hablar, y eso qne el pre- 
cedente y los éxitos del Ccngreao de Montevideo de 1882, 
debían ayudar mncho 

Pero todo ha palidecido ante el Tratado de Parlada 
1898. £1 pribema ahora consiste en armonizar estas ver- 
daderas extralimitacioiips del derecho clásico norteamerioa- 
10, con el FfXitido am|lio y cooif rer>sivo db la Coi stitación 
de 1787, qne fhvorecen )o indecible al ensanche y poderío 
de la Federación de los Estados Uoidos por medios parlfioos 
y mora 'es Eo sanoa el prciblema del día consiste eo resol- 
ver, si de todo esto resolta on Imperio norteamericano 6 an 
Luevo y espléndido desarrollo de Ja República federal de 
los Estado t Unidos. 

Por lo qne hace á la tendencia expansionista 6 absorben- 
te de Inglaterra, qne coincide con el actual movimiento 
norteamericano, hay que estimar la transformación qne ae 
ha operado dentro de los últimos diez años en el régimen 
colonial del Reiio Unido. 

Parecía qne la última pa1ab*'a de este rógimeQ érala ooo- 
sagración de los Gabieroos coJooiales responsables del Ca- 
nadá, el Gab3 v la Australia. La coostitocióa del Dominio 
del Canadá (1867 97), era la fórmula más expresiva y re 
guiar de et;te sistema, qae había que relacionar con las ge- 
nerosas y trasrenrjpntales explicaniones, dadas por el mi- 
nistro lord John Rosse 1 en el Parlamento británico, en 
1852. al desarrollar reMueltameote la política de cenfí^BS» 
que Inglaterra inició con raro acierto, en el mismo Cauadá, 
hacia 1792 Esto es, poco después de perdidas las Colonias 
que hoy forman la Re^ ública de los Estados Unidos de 
América, y aprov ihciodo de modo admirable la terrible 
lección de aqoel gran fracaso colonial 

La última fórmula déla colonización británica impli- 
caba: 1.^, el derecho de las Colonias á gobernarse del modo 
qne estimaran oportuno, sobre Ja base de la consagración 
de )os derechos propios del ciudadano británico; 2 ^, la fa- 
cultad de las mismas de regular sn trato mercantil con los 
demás pueblos, sin ob igar á la Metrópoli á proteger la 
producción colonial con medidas fiscales y arancelarias de 
ninguna especie, tanto en el mercado metropolitico como en 
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cualesquiera otros mercados; 3.^, el derecho de la Metrópoli 
de imponer libremeote sn veto definitivo á las disposiciones 
coloniales, cuando estimara que estas contradecían los prin- 
cipios faadamentales del Gobierno inglés 6 comprometían 
los intereses de éste y en general de teda la Nacióp; 4.^, el 
derecho del Gobierno brirácico á imponer á las Colonias, 
por virtod de lo qne £e llamaba el derecho imperial^ las 
Bolnciooes qne creyese oportunas para salvar el interés 
comi\n y defender la cansa del derecho, el progreso y la 
civilización; 5.^, la exotnsión de las colonias del Parlhmento 
británico, que era el úoico capacitado para resolver todas las 
cuestiones qne, asi en las Colonias como en la Metrópoli;* 
afectaran al vigor y el porvenir del Imperio. 

Hacia 1884 comenzó en IcgUterra el nuevo movimiento 
reformista colonial, conocido af^npnés con el nombre de Fe- 
deración Imperial Británica: Entonces se cou^titayó en 
Westminster, la Liga de la federación Imperial, prt^sidida 
por el ilustre Foiatar^ con Ja coof^eración de personajts como 
sir John Lubbock, y de pnbli' istas como Parking, Dilke, 
Sheeley, Bobinson, etc., etc. En 1892, el Comité directi- 
vo, que había organizado sus huestes, tanto en la Metrópoli 
como en las principales Colonias (señaladamente en el Ca- 
nadá y en Anstralia), presentó al |.úblico un plun de refor- 
ma, y en 1893 se disolvió la Liga para que pudieran for- 
marse agrupaciones y sociedades distintas, que formula- 
ran desde su especial punto de vista, el modo y manera de 
llevar á efecto la idea fundamental. 

De esta suerte, en 1893 y 94, se fandaron la United Em 
pire Trade Ligue (qne hostenia la Unión del Imperio por 
procedimientos económicos inspirados en la tendencia pro- 
teccionista) y Thp. City of London Branch of The Impe- 
rial federation League (partidaria del libre cambio), y The 
Imperial Federative de/ence (de carácter militar), y Tke 
üniiy ofthe Empire Asociatión y The Group of Lecturersy 
(suciedad de conf<;renciantes y propagandistas), etc., ere. 

Por este camino se fueron preparando los ánimos, hasta que 
en 189T,y con motivo de haber concurrido á Londres, por se- 
gunia vez (la primera fué en 1887], los jefes de Minií^teTio de 
Ihh Colonias de Gobierno re-^pon^able, se verificó un meetiug 
especial de estos personajes, presididos por Mr. Chamberlain , 
qne á la sazón era Ministro de las Colonias de Inglaterra. £u 
esta reunión se discutió, en vista de soluciones prácticas, 
ya sobre la conveniencia de modificar el régimen arancela- 



rio de la Metrópoli y de las ColoDiaa, para asegarar el mer- 
oado de éstas y aquéllas á la prodaocióa británica y vioe- 
verev, ya respecto de las reformas políticas qaa habiao de 
introducirse en el orden colonial, principiando por la con- 
centrado j de Nr Colonias en grandes Dominion como el del 
Canadá; ya, en fío, sobre la mejor defensa militar y marí- 
tima dn todo fíl Imperio b''itánico. 

La diaposición favorable de la Conferencia de 1897, ha 
fortificado lo indecible la empresa iniciada en 1884, y des- 
de entonces y niognlarmente i'or la presencia de Mr. Cham- 
berlain en el Gobierno ing éj, ha tomado gran aliento y 
el aire de un empeña práctico y de poidca palpitante, la 
idea de reformar el légimei comercial de todo el Imperio 
británico, y dar ma or anidad á la dirección política del 
mismo. Para eáto se piensa, ora en crear nn Tribunal Sa- 
premo que resuelva tos conflictos de la Metrópoli y las Co< 
lonjas; ora en establecer en Londres un Parlamento impe- 
rial, donde con la intervención de los representantes de 
aquelas Colonias v del Reino Unido, se ventilen y solacio- 
neu todos los gt andes p^cblemaR políticos, económicoe, mili- 
tares é internacionales de la !b^ederación. 

A esto responden los trabajos hechos en estos últimos afios 
en la Australia, para confederarlas cinco Colonias de aque- 
lla reglón, a»i como los provectos de qae ahora mismo en- 
tiende el G )b:erno de Londres, para h&r^er más intima la 
relación politiza de a^a^^llas C xonias con la Madre Patria. 
Y éste es el espíritu que palpita en la cooperación que los 
colonos de la Australia y del Canadá han prestado á Ingla- 
terra en la actual gaerra del Transvaal. 

Compréndese por esta el pensamieoto fíaal del Gobierno 
inglés en hu aotudl lu^^ha con las dos Repdblicas sudameri- 
canas, destinadas, si Earopa no se opone, á transformarse 
en colonias, más ó menos aatónomas, de la Gran Bretaña; ó 
mejor dicho, en regiones más ó menos importantes, del 
nuevo y deslumbrador Imperio británico que sucederá y 
aun eclipsará en el eiglo xs, al asombroso Imperio espaftol 
del siglo XVI. 

Porqae si contitiúa el encogimiento europeo y se man- 
tiene Id buena inteligencia de loglaterra y los Estados, 
á despecho de las reclamaciones de los boers en Was 
hington, París y Barlin, la ocapación británica del Egipto 
tal vez se convierta en ocupación defíaitiva; las Colonias 
portuguesas del Ebte de África pasen á ser CoUnias 
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ÍDglesas y el derecho fandamental británico, los progresos 
'de la gran industria inglesa y el desarrollo del imponente 
comercio del Reino Unido, teoffan por teatro de su esplen- 
dorosa acción la mayor parte del mnndo conocido. 

Por eso se ha dicho antes que la transformación del régi- 
men colonial inglés que privó con gran éxito de 1868 á 
1874, es una condición del expansionismo británico, dentro 
deila teoría novísima de las grandes nacionalidades. 

Basta lo indicado para que ee comprendan los j^ravísimos 
y complicados problemas qae pone sobre el tapete iaevidea- 
ti preocapacióa de Inglaterra y de los Estados Unidos de 
ensanchar sn acción, abarcando al mando todo con sus in- 
mensos brazos. £s natural que la Earopa continental se 
fije mucho en esto. Y prudente será pensar el modo de asis- 
tir á la resoloción de esos problemas. 

An^e esta eventualidad hay que fijarse en la situación de 
Espafia. 

Perdidas sus grandes Colonias, parece á primera vista 
que nuestros compromisos exteriores se han circunscrito, ya 
que no se han desvanecido. Pero no es dable prescindir: 

1,^ Del valor internacional qae tf)davia tienen nuestras 
colonias del Oeste de África y del Golfo de Guinea, así 
como nuestros Presidios mayores y menores del Norte afri- 
cano; tema obligado de nuascras preoon.paciones de seguri- 
dad y expaosión, desde époc^i mu^ antigaa y antes de la 
distracción de nuestra política por el descubrimiento de 
América. 

|r 2.^ Dá lo que representa en la geos^rafía política y OO' 
-meroial contemporánea, la posesión de la» Canarias á la 
salida de Earopa, camino d^ América y África; de Ceuta y 
Tarifa en el estrecho de Gibraltar y de las Bdlearcr) en el 
Mediterráneo. 

3." De lo que implica la dilatada y hermosa costa espa- 
ñola del Mediterráneo, escenario probable de grandes he- 
chos militares que correspoodau á los qne allí mismo tuvie- 
ron efecto en todas las edhdes de la HiHtoria. 

4.^ De lo que entraña la coutigüirlai de Portugal y la 
veciciddd de Marruecos, comar' a obj<^to preferente de la 
«tención, cuando meaos de Francia é Inglaterra, y cu* 
yos problemas ahora se avivan por la ocupación franco- 
-aa del Tuat y por las gestiones del Sultán para un Con- 
greso internacional que reforme el Convenio de Madrid 
<ie 1880. 



— 308 — 

5.^ De lo probable qne ee qve la oreciente intran 
qnilidad de Coba y el acentuado deeoonteoto de Poerto 
Rico (victimas de la iojosticia y la deepreocnpación norte- 
americaDas), junto con la alarma de las Potencias europeas 
qne poeeen colonias en el mar de las Antil'as, y con la r«- 
pugDancia de Its Hepúblicas latinas del Nuevo Mundo á la 
política de Blaite y Mac Kinley, planteen en pfriodo muy 
próximo, el problema de la neutralización de Cuba, como - 
transa cción entre diversas tendencias y muy distintos inte- 
reses, americanos y europeos. 

Vo efl imponible que todavia haya cifgos que teniendo 
delante todos estes problemas crean que España puede des - 
interesArse en un conflicto bastante probbb!e en plazo pró- 
ximo. Pero también es verdad que por espacio de seten - 
ta años 9 f en as hubo en España quien pensara que la sobe 
lania de ésta en las Antillas dependía, más ó menos, del 
apoyo de Ibb grandes nacionps europeas. La realidad se im- 
puso y ahora se impondrá. £1 verdadero patriotismo vada 
Ju jactancia y obliga á la pievisión en los planes y la pru- 
dencia en el obrar. 



Precisando el Sr. L&bra los resultados positivos y las 
aplicaciones prácticas de sus Conferencias del Ateneo, se 
esforzó últimamente en determinar el sentido y alcance de 
BUtí recomen dación f>H para que se procurace formar en ESspa- 
fia una opinión fílblica apercibida de los ^aves conflictos 
posibles y aun prcbbb es dentro de nuestro horizonte visibla- 
f oJitico— Dn tanto conocedora de las atenciones y los sacri- 
ficios que imponen el deseo, el deber ó la necesidad de eos 
ttrcer la personalidad eppañola en el circulo de les grandes 
factores de Ja civilización moderra — creyente en punto á la- 
imposibilidad de vivir en estos tiempos fuera del trato inter- 
nacional — propicia á inspirarse en las corrientes dominantes 
de Ja época presente— ye apacitada para estimar los objetivos^ 
racionales de la acción nacional y para comprender loa reour- 
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flos po8Ítivo8, ordÍDarios y exoepcionaleB del país, por cima 
de toda jactancia, toda fantasía y todo pesimiemo. 

Esta opinión debe firmarse, primero, en los circalos poli- 
tioos y en las clases directoras de la sociedad española. N« 
hay qae decir lo may quebrantadas que aparecen edtas últi- 
mas, desde hace treinta años. [Apenas semejan alas qae 
implantaron el régimen ^onstitacional en 1836 é hicieron la 
Revolnción de 1 86 8 1 Y resaltan responsables, como qaien 
más, de nuestros últimos desastres! 

Despaés, hay qae determinar esa opinión en la masa gene- 
ral del país, cayo icñajo pesa hoy más qae otras veces por 
el carácter democrático de la vida política y social de la 
España contemporánea. Los procedimientos que para con- 
segair édto se han de segair, han de ser muy distintos y de 
may diverso alcance, segúa la diferencia de los elementos 
qae hay qae solicitar y reducir. 

Con ello no se sirve sólo ña interés particular de España 
siempre atractivo para españoles, si que tambiéo una obra 
de general calcara y de progreso universal, puesta que el 
•Derecho Internacional, con su sentido novísimo, á pesar da 
las ironías de los pesimistas, de las protestas de los des- 
graciados y de sus positivas faltas y sus desesperantes eclip- 
ses, representa hoy lo mas alto y generoso de la vida total 
de los pueb os y garantiza próximos adelantos en el orden 
de la libertad y la caltara humanas. 

Conviene advertir que cuiiudo se recomienda la forma- 
ción de una opinión pública en materia internacional, no 
se predica una poli ¿ica inUrnacional áetermintiáú. No es 
esto propio de academias y centros más ó menos docentes. 
Qaizá tampoco está dentro de la jurisdicción de las grandes 
agitaciones políticas. Corresponde más especialmente á los 
empeños especiales de los Gobiernos, que son los que tienen 
datos suficientes y deben contar con las condiciones de in- 
formación, asiduidad y tacto que exigen, una preparación 
discreta y una dedicación sostenida y bien inspirada. Pero 
los Oobiernos, poco ó nada pueden sin ambiente. 

El antiguo medio diplomático es cada vez menos eficaz 
y respetable. En cambi^), el falso patriotismo, la preocapa- 
eión de los intereses más próximos y materiales, la^ arro- 
gancias fortalecidas por una equivocada educdctón nacional, 
los rencores y exclusivismos tradicionales, las frases hechas 
respecto del destino manifiesto de oaia pueblo y de la dis- 
j;)0sición de los demás, el jingoísmo, la propaganda efectis- 



— 310 — 

ta á que se prestan grandemente la oratoria contemporánea. 
y las preteneioDPs de mocha parte de la prensa favorecida 
tanto por la dcscrg&DÍzaciÓB y el descrédito de los viejos 
partidos como por Jainsofíciencia de Ih instrncción pública. .. . 
son factores poderosos de nna sitaación qne se impone desas- 
trosamente á tcdoB los cirrulos políticos y compromete de 
modo desfavorable á lo» Gobiernos qne carecen de medios de 
reeistir la ii fluencia exterior, ano en el caso (no frecnoLte) de 
qne ellos mismos no compaitan las inclinaciones y los per- 
jnicio» de lo» elementos qne les rodean y constriñen. 

Ed bien tiabido qne el argumento más poderoso qne los 
partidos gobernantes de Espafia hacen valer para excusar su 
tremenda responsabilidad en lo tocante á los abrumadores 
sucefios de 1898, es la disposición general de la sociedad 
esfflñola reepecto del problema colonial y del coiflicto de 
Efpafia con los Estados Unidos. 

Cierto que esto do es una eximente; pero no seria 
justo dejar de h preciarlo como atenuante. Máxime te- 
niendo en coenta que, aun tthora mismo, no faltau per- 
sonas que piensan que quizá nuestras últimas desgra- 
cias podrían haberse excusado ó aplazado perseverando 
en una política colonial opuesta á las exigencias del mun- 
do contemporáneo. Es decir, japartándonos todavía más^ 
de la corriente universal y corriendo el peligro de ha- 
ber caído como oaimos, en una lacha materíblmente im- 
posib'e, con una nación (Xtraordinüríamente más podero- 
sa que España, pero eT.rorcescon la mayor desventaja de 
que nnei^tro fracaso fuerh celebrado por todos los pueblos 
modernos, sin quedarnos el derecho de protestar, como 
ahora protestf^mos, contra el egoísmo europeo, eo nombre- 
de la solidaridad de los Pueblos y de los principios del De- 
recho I 

Urge, por tanto, determinar en la opinión pública una 
orientación internacional que afirme cuando menos: 1.^ la 
necesidad de vivir moral, política y socialmente en rela- 
ción , todo lo íntima posible, con el resto del Mundo y seña- 
ladamente CQU los puebtos directores de la sociedad con- 
temporánea; 2.^ la conveniencia de precisar un objetivo de 
tendencias, aspiraciones y esfuerzos; 3.^ la necesidad de- 
armonizar las aspiraciones con los medios de qne España 
quiere ó puede disponer y emplear. 

La importancia de estas indicaciones se comprenderá si 
se las refiere á ideas y aspiraciones qne ahora se proclaman 
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en muchas partf b, contradiciendo la reeomen elación de no pe- 
cas gentes qne se dan por prndentes y rfñexivbs, respecto 
de la politira qce á España corresponde, en vista de los 
problemas iberoafricano y sndameric&DO. 

£1 último parece eer el qne en los mementos presentes se 
lleva la atención de los españoles, que cietn que todavía 
España puede y debe hacer al^o. — Bnena pinebade tWo los 
obeeqnios tributados en estos ultimes días á los marinos ar- 
gentinos y el Gorgreso hispaDoamericano que, proyectado 
con apoyo decidido del Gobierno español y por las patrió- 
ticas y bien inspiradas gestiones de la sociedad titulada la 
Unión Iberoamericana, ha de celebrarse en Itíadrid en 
Noviembre de 1 900. 

IBeguramente todo eso tiene un positivo valor; pero hay 
que decir con toda lieuia, que para dar cierta eficacia á 
lo que ee siente y aun se proclama, con cierta vague- 
dad, sobre estos particulares, precisa que los españoles, y 
singularmente les qne de estas materias tratan y los ele* 
montos directores de nuestra sociedad, varien de actitud y 
d% conducta. 

Ko bk sta hablar de la unidad de la raza, de los vincules 
de familia y de la necesidad de restaurar las antiguas inti^ 
mas relaciones morales, políticas, económicas y sociales de 
España con la América del Sur — supuesta siempre la exis- 
tencia de las respectivas soberanías nacionales. Ya es in» 
dispeneable decir por qué, para qué y cómo se ha de realizar 
esa restauración. 

Tampoco es suficiente hacer hermosos discursos, celebrar 
expansivos banquetes y hasta organizar Congresos en honor 
de tan noble y transcendental idea. Es preciso demostrar la 
sinceridad y la robustez del deseo con hechos positivos é in- 
dubitables; con sentido práctico, con una decisión absoluta 
y con una perseverancia mantenida por la persuasión de 
que con la empresa que se intenta no vamos á hacer algo 
así como un favor á los pueblos de la América latina, sin 
rumbo ni progre o desde que se emanciparon del Gobierno 
español — como torpemente piensan ó dicen muchos, hiriendo 
la susceptibilidad de los mismos americanos, á quienes quie- 
ren atraer, lastimándolos. 

Del mismo modo hay que conocer que, en este empeño 
muy delicado y que ha de encontrar no escasas dificultades, 
es indispensable renunciar á cuanto pueda servir de pretex • 
to para que en América se diga ó tema que España pretende 
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á toda costa, llevar la direoción del coBoierto hiepanoameri- 
cano y restablecer con varice pretextos y tales ó oaales sal* 
vedadas, su antigno carácter de Metrópoli. 

Y no hay qne decir de la absoluta imposibilidad de rea- 
lizar esa simpá/ica obra faera del supuesto fundamental da 
la lodepeodeucia hispano americana y del criterio moderní- 
simo y las soluciones expansivas que caracterisan la actual 
vida del nuevo Mundo, cuja representación pretende» por 
modo exclusivo y sobre todo contra la vieja Europa, pre- 
cisamente para dificultar y anular el empeño de la intimi- 
dad de los pueblos latino americanos, la Etepúblioa de loa 
Estados. TdQto es esto, que si ia colonización espaflola fue- 
ra realmente la qae la mayoría de nuestros gobernantas y 
colonistas de estos últimos tiempos ha entendido; si nuestro 
empeño colonizador estuviera realmente representado por 
la Real orden de 1825 sobre las onnimodas de los capita* 
nes generales y los aranceles prohibitivos en favor de las 
harinas de Castilla y los géneros de Cataluña, y los regla- 
mentos centralizadores municipales de 1878, rayarla en lo 
cómico que España pretendiera ahora concentrar los esfaer- 
zos de esa Aneé rica, que cuantas veces se ha ocupado de 
cosas parecidas («n los Congresos de Panamá de 1822*26 j 
1880 S2. a^í como en los de Lima de 1 847-48 y 1864-«5), coa 
la sola excepción del Congreso de Santiaj^o de Chile de 1856, 
verificado bajo la amenuza del filibusterimo norteamericano , 
ha sido acentuando su protesta no sólo contra todo cnanto 
pudiera recordar el régimen colonial y el orden politicoeco- 
nómico é internacciooal qne desapareció en el continente 
americano á principios del siglo xix, sino contra lo que pu- 
diera acusar en aquellos países el propósito por parte de los 
españoles de reconquistar algo de lo perdido. 

Por fortuna, la colonización española no es eso. 

Pensaudo otra cosa, lo más cuerdo seria eludir el compro- 
miso de noa campaña cu^o fracaso final puede desde luego 
asegurarse y algunas de cuyas dificultades, hasta el momento 
presente, no son ajenas al error que ahora se combate. 

Imaginar lo contrario es lícito tan sólo á los que viviendo 
y hablando dentro de las fronteras españolas, sin leer lo 
que en el resto del Mundo se pnblica, ni oir lo que todo el 
mundo, hasta con exageración por nosotros fomentada, dice 
á los pocos metros de la línea del Pirineo, insisten oon 
cualquier pretexto, en fantasías y jactancias que debía haber 
aventado el Tratado de París de 1898, y cuya reproducción 
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en estos momeatog, ooa pondría ante los espíritus viriles ó 
imparciales del siglo xx, en posición macho más triste qne 
la del inmortal manchego acometedor de comediantes, caa^ 
drilleros, trajineros y toda clase de gentes grandes y peque- 
ñas, aun propugnando por la verdad, el bonor y Ja jastioia. 

Para no caer en tales equivocaciones, con viene mucho 
tener en cnenta que nuestra tradición sobre el punto de la 
reanudación de ias relaciones de España y Améric» deja 
bastante que desear, no obstante el hecho (quizá único en 
la historia colonial) de la reincorporación de Santo Domingo 
á España, en 1861, Otros datos, también favorables á nues- 
tra intimidad con la América latina^ son las declaraciones 
y disposiciones de machas de las grandes figuras de la re- 
volución hisj^ano -americana, como Bolívar y Hivadavia, 
de ninguna saerte hostiles á España, aunque lo fueran al 
Oobierno español de 1810 á 1825. Pero en contra tenemos 
otros hechos de imposible excusa. Hay que «eñalarloa para 
evitar su repetición. Sobre todo cuando se habla otra vez, 
en términos vagos, de una política hispano americana. 

Tardamos once años (1825-36} en reconocer la indepen- 
dencia de Méjico. La iniciativa de la reconciliación de Es- 
paña con Venezuela y Montevideo la tomaron estas Bepúbli» 
cas. que espontáneamente abrieron sas puertos á los buques 
españoles, por cuyo medio sé llegó en 1845 al primer trata- 
do de paz y amistad entre dichas Repúblicas y da antigua 
Metrópoli. De 1845 data también el reconocimiento de Chi- 
le. Hasta 1847 no reconocimos á Solivia; en 1850 á Costa 
Bica; en 1855 á Santo Domingo; en 1859 á la Argentina; 
on 1863 á Guatemala; en 1865 á San Salvador y el Perú; 
en 1880 al Paraguay y en 1881 á Colombia. Muy al contra- 
rio, Inglaterra, el mismo día que resolvió el abandono de 
sus colonias de Norte América, base de la República de les 
Estados Unidos, reconoció la independencia de esta, oonsa* 
grada por el Tratado de 1783. Bien puede aventurarse que 
hasta 1870, los tratados hispano-americanos fueron solo de 
paz y amistad, sin entrar en más honduras ni intimidades. 

Por otro lado, contrariarou mucho las buenas relaciones 
de España con las Repúblicas referidas, 1.^, la determina- 
ción de la nacionalidad de los nacidos ó domiciliados en 
aquellos países, donde, luego de emancipados, continuaron 
viviendo muchas familias españolas y á donde fueron mu 
chos emigrantes de la antigua Metrópoli, y 2.^, la par- 
ticipación excesiva que tomaron en las cuestiones poli-< 
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ticas intf riorrs de aquellos paisetf ya independientes, ma* 
choa españoles, bin rernnciar por edto á sa propia naoioDa^^ 
lidtd, qne les f-iivió de escodo en no p-^cos cocflictos. 

En todo caso siempre habría sido an gran error de par- 
te de España aparecer compartiendo la actitud soberbia 
y amexjBzadora qne casi tedas las Potencias europeas adop- 
taron respecto de las recientes v agitadas Be|;úblicas aad- 
americanas, desde 1825 á 1870. Bspbña efataba en otro easo. 
Pero las coLsecnencits de tal conducta hubian de ser peores 
para nosctrcs, por la circunstancia aLteb referida de )a in- 
tervención de los españoles en la política propiamente ame-* 
ricana; circunstancia que fcé efecto, eiitre otras causas, de 
que los e8| añoles nunca reblmerte crejerop que las guerras 
de Amérira tenlton otro carácter que ei de guerras civiles y 
que ellos jamás podían parar por extranjeros en territorio 
americano. 

£n el fondo esta es una razón más en favor de la inti- 
midad de la América latina independiente y España. Pera 
esto no 80 entendió del modo conveniente y para una po- 
lítica eficaz, por espacio de muchos años, hasta que se ve- 
rificó, en 1861, la rftir«idade If-s troptiB españolas manda- 
das por el general Prim, qne fueron á Méj«co para una in- 
tervención felizmrnte fracasbdK. 

Lh guerra de Esj; añu on laH Repúblicas del Pacifico, 
desde 1864 á 1866 y luego la primera insurrección de Cuba 
de 1868 á 78, qoe reblmente tuvo á su favor á casi todas 
las Hepúblicas eudamericanap, dificultaron grandemente la 
cordial inteligencia de é.-^tan con su antigua Madre patria, 
ijuizá las guerr. s del Pacifico debieran hnberse concluido 
en 1871, de otro modo que poruña suspensión ilimitada de 
hostilidades, que hizo aplazar la celebración de nuevos y 
definitivos tratados de paz con Bolivia, Perú, Chile y el 
Ecuador, desde 1879 á 1883. De muy distinta manera obró 
Inglaterra al terminar 1h guerra que sostuvo desde 1812 á 
1814, con los Estados unidos. 

Afortunadamente, á partir de 1880, se allanan la mayor 
partdde nuestras dificultades con Sud-América. Desde enton- 
ces hagta la fecha celébranse muchos tratados de comercio, 
de propiedad industrial y literaria, de extradición judicial 
etcétera, etc. España, solicitada por algunas Kepúblicas del 
Nuevo Mundo, interviene con acierto en la decisión de varios 
pleitos sobre limites é indemnizaciones pecuniarias kusoita 
dos entre los pueblos hispano americanos. 
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Dfpptés se ban verificado dos hechbe de positivo valor: la 
«dbesión de Snd Air erica á l&s fiestas del IV GeBteoario del 
descubrimiento del Ncf vo Mundo y la actitud de los Gobier- 
nos de )a América 'atina ante ) a nueva iriRurrección de 
Cuba y la guerra de Espafia con los Estados Us i doa. Ambos 
hechos son per todo extremo favorubles á España. 

Pero, tampoco, e^tos hechos han sido aprovechados del 
modo deeeab'e. El Lidro Rojo publicado en 1899 por el Go- 
bierno espaflo), demuestra claramente qoe éste cometió la 
gravísima falta de no re)uerir á los Gobiernos hispano ame» 
ricanos como requirió á los europeos, para dar 8oluci4n al 
coiflícto internsGioDhl provocado ó planteado perla agresión 
de los Estados Uuido£i. De otra p^rte, todos los Congresos 
ibero am ericen rs celebrados en Madrid en 1892 acordaron 
diferentes medidas para estrechar las relaciones de Espafia y 
la América latina. Ninguna de esas medidas ha vuelto si* 
qniera á ser recordada. 

De esto« el orador se ha ocupado con repetición en el 
Parlamento, fíu Irgritr de los Gobiernes conte^tai iones sa* 
tisfactorias. Y esto lo ha tratado eztensamecte en su re- 
ciente libro Cuestiones palpitantes de Polilica, Derecho y 
Administración. Do modo que el error tiene más arraigo de 
lo que pudiera creerle, por las meras aparíeneiap. 

Todavía hay otro hecho que se presta á muchas y tristes 
consideraciones. En 1888 y por iniciativa del Gcbierno 
Uruguayo pe verificó el Congreso de Montevideo para adop- 
tar varios acuerdos de Derecho internacional privado. Asis- 
tieron los repres«>r tan t€R de casi todos los Gcbiernos sud» 
americanos y de él salieron ocho tratados de Derecho, á los 
cnales se adhirió en nombre de EspañH y ad referendum el 
Ministro de E^^p^ña en el Uruguay. E^to sucedió en 1893. 
Desde entonces no ha vuelto á hablarse de este particular* 

Tampoco se puede prescindir de otro error que ha priva- 
do mucho en los circuios políticos españoles y que ha tras- 
cendido grandemente al orden internacionsl de que ahora 
se trata. Y es el de considerar la cuestión colonial y parti- 
cularmente la de Cuba y Puerto K co como un modesto 
problema de política interior. 

Oponíanse á esta consideración: l.^, la naturaleza de De- 
recho colonial, 2.^, la condición especial de nuestras Anti- 
llas per efecto de su situación geográfica y de hs di«posicio» 
nes que con su motivo y respecto de ellas habían demostrado» 
desde 1825 hasta nuestros dias, Erancia, Inglaterra, los i's- 
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tado8 Unidos y las Bepúblicas aadameiicaoas, 3 ®, la intima 
rel*ción qae tenían la posesión de Gnba y Pnerto Rioo por 
Espafia con la importancia política y social del oonsidera- 
bla elemento español de las Re{.úblicas latí jas del Nuevo 
Mnnio. 

Con este motivo el Sr. Labra hace constar qae su larga 
y vigorosa oampafia en fuvor de la reforma colooial auto- 
nomisti*, precedida de otra no menos enérgica (f al fin 
coronada por éxito satisfactorio como pocos, en pro de la 
abolición iumediata de la esclavitud en las Antillas), jamás 
revistió el carácter de un empeño local, como pudiera serlo 
el de uoa campaña en favor de Gilic a ó de Catiluilft, por 
motivos circunstanciales y aun eo demanda de reparación 
de icj (leticias históricas ó de solución á problemas gravísi- 
mos p^ro transitorios. 

Aquella empresa tenia el triple fin de i lentifícar á Espa- 
ña con la corriente política y social contemporánea da 
la cual la separabin, entre otr^s causas importantes, el 
mantenimiento de Ja esclavitud y la privanza de Ja centrali- 
aaoión en las colonias — provocar la intimidad de España con 
l»s Eefúblicas Jatines del Nuevo Mundo por la consagración 
•en las Antillas de las ideas madres de la triunfante revela- 
ción americana, — 7 por último, fortiñoar la causa y los me- 
dios de España para qae esta pudiera escapar del naufragio 
de las naciones desmembradas y decadentes, afirmando, por 
procedimientos progresivos y discretos, una gran personali- 
dad ibérica, sobre la base de la libérrima y corriente volun- 
tad de todos y cada uto de los pueblos interesados en la 
formación de esta personalidad. Desgraciadamente estaa 
ideas no fueron eatimndas por la generalidad de nuestros 
políticos, que con difíoultai se emancipaban del antigao 
<3oncepto colonial. 

Por esta reducción de perspectivas de nuestros colonistas 
se explica que hoy mismo sean muchos ios partidarios de 
la liquidación completa de nuestro imperio colonial, rennn- 
■ciando ó vendiendo nuestras colonias de África, de modo 
parecilo á como se han vendido, después del Tratado de 
Paiis, las Marianas y las Carolinas á Alemania. Es decir» 
sin contar con los pueb os y con un criteri i bastante apro- 
ximado al que los nortedmericanos impusieron en Paría 
para hacerse con Ja isla de Puerto Rico. Por igual motivo 
se explica el hecho, por otro concepto inverosímil, de qae 
después de la pérdida de las Antillas y de las Filipinas, 
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conserve la organización d«) naestras Colonias de Afrioa^ 
absolutamente del mismo modo qne existían antrs de sqnel 
ejemplar snceso y contrastando def favorablemente con lo 
qae «hora sacede en el Gongo, en las Colonhs británicas 
de la Costa Occidental africana (vecinas de Fernando Póo) 
y aun en las colonias porto guesas de Santo Thomé y ei 
Principe. 

Sin embargo, nn completo abandono de África por Eipa- 
fia, equivaldría ¿ la renuncia absoluta de la representación 
española en nno de sns más característicos v tradicionales 
empeños, poniéndose además fnera de la inteligencia ínter 
nacional, pi ecieamente respecto de los problemas qne' más 
han de preocupar al porvenir. 

Estas indicaciones baptan para demostrar qne la empresa 
de la intimidad con el Sur d^ América impone ora aten- 
ción, nn estudio, un plan y una perseverancia de qne nadie 
se preocupa, por creer, quizá, el negocio fácil, corriente, de 
duén ver y de aquellos que, sin comprometer seriamoLte á 
nada, se prestan á grandes expansiones retóricas y á la es^ 
teril pero resonante y siempre aplaudida glorificación de- 
nuestras empiesas pasadas. 

Con etto hay que relacionar un lamentable contraste que " 
se ofrece á nuestra vista y que rebaja extraordinariamente 
la importancia positiva y el valor práctico de toda campaña 
de intimidad hispano-americana. Se trata, de un lado, de la 
aprobación qne ei Gobierno español ha HmcIo á las plausibles 
gecitionesde la Sociedad titulada La Unión Iberio » Ame 
rieana, iHTAcelehiBir dentro de seis me^es, en Madrid, un 
Congreso Hispano americano que discuta y resuelva todos 
los problemas referentes al trato moral, intelectual, político 
y ecruómico de £spafía con las Repúblicas Snd- americanas, 
y de otra parte, de la desatención que ese mismo Gobierno 
.titne para los problemas pendientes en Cuba y Puerto Kico> 
después del Tratado de París. 

Que estes problemas existen lo demuestran 1." el del Tra- 
tado de 1898, 2.° ks incidentes del registro de españoles 
que impone este Tratado, 3.^ las disposiciones excepcional- 
mente favorables á las Antillas de cuantos españoles pe 
ninsuJares ban regresado á la Metrópoli por efecto de ese 
Tratado, qoe viven masó meros temporalmente, en As- 
turias; Sartander, Vizcaya y Cata uña, y que con su 
trato, sus ideas y sus capitales influyen poderosamente en 
el actual extri ordinario desarrollo ÍDdustrial de aquellas 
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comarcas, y 4.** el movimianto de aproximaciÓD' y coDoen- 
traciÓD de cnbanos y leninsolarfe reDidentes ahora en la 
Grande AdIüJh, qoe pe opera eo ef*ta, frente á la politica 
abeorveDte y dr*miiiadu?a de los Estados Uoidoe, mny soa- 
pecboeoe en punto al trtal complimientcf del ú>timo artíonlo 
del bil) de 18 de Abril de 1898. 

Parecía nntarAl qae el Gubierno eaptiuol se ocupase seña 
y urgecU-ntente de! ponto r» lativo á U nacioDaii^ad de loa 
qae habiendo nacido en Coba, eo Filipioas ó en Paerto 
Rico no rehidfn en ettos laifles y do qniereQ perder la na- 
oiocalidad eaptiñola. Lm portogDRaAH t'aci.itaron iasolaoióa 
de ente conflicto ron e) art 18 de su Código civil, qoe esta- 
blece qoe los f xtrbDJQros deRoendit^otOrt de sanare portngae- 
8a qoH se domicilien en Portngal paedeu ser oatnralisa- 
do8, sin necesidad de residir, por lo menos, un año en te- 
rritorio porfafi;aéy. 

£1 Gvbiern I de Cnba ha decretado qae son cubanos loe 
qae han naciio en Coba ó »^n hiyñ de cubanos, annqae no 
reeidan en Cjb«. Nuestro Gubierno te iba de resolver con 
motivo de la reclamBción de una fí ipioa (viuda de español) 
que por bu rr>(2;re3o á Ftlipitias perdió su nacionalidad espa- 
ñola > no tiene derecho á viudedad ni pensión algaoa. 
Además, ahora, al:nnns pi-riódioos de Madrid, con UiOtivo 
de la de.'iguacióu de nuevos senadoies vitaüciod, anuncian 
que no pueden bOilo vanas perbonas, porque habiendo 
nacido en Cuba, e? dudo»a su naciouAÜúad, á pesar de qoe 
residen en Madrid y lo es discutible su voluntad de ser 
españoles. Al propio tieoopo surgen serian difí;ultades res. 
pecto á la aplicacióu de la áltima ley y e: último reglamento 
sobre el impuesta de derechos reales y traslaciones de do- 
minio, tratándose de testamentC'S otorgados en España, por 
nacidob en Cuba, cuya naoiou'<lidai parece equívoca. 

No se compreude que el Gobierno español prescinda da 
todas Odias cueationes y abaudone totalmente la causa de lo 
españoles en hus últimas colonias. Qiizá esto no inflaba po 
co en el hechj merecedor de paiticuUr estudio de que de los 
200 mil peninsulares lesidentes en Cuba« solo 66 mil ae ha 
yan insciipto el registro de e^^pañoles. Kl Gobierno de Ma- 
drid ha recabado dúl de Washigcoa que el plazo para escás 
inscripciones le prorrogue por seis meses. 

Pero hay qae repetir lo que antes de ahora se ha dicho en 
estas Confereuoias, respecto de la imposibilidad de atribuir 
á nuestro Gobierno la exclusiva responsabilidad de este 
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abasdooo. Tal error es may general en España ahor¿ mis- 
mo. Aqni son poqnifciimas las personas que de estos partioo- 
lares se ocupan. Nadi<^ (faera de los españoles qne viven en 
e( litoral peninsnlai ) se acuerda de las Antillas y de Fili- 
pinas. No ha habido medio de que sb discutan eo las Cortee 
hechos de tanta gravedad como la pérdida de nuestras coló* 
nias, la guerra con los Eatados Unidos, el término de ésta 
por el inverosímil Protocolo de 12 de Agosto de 1898 y el 
Trataao de París de Diciembre del propio año. Los fallos 
del Tribunal Supremo de Guerra acreditan qne cuantas 
culpas parecen im).>uubleH á nuentro ejército colonial 
y nuestra marina de guerra, no les corresponden, sino 
que se deben dirigir al Gobierno de España. Sin embargo, 
esto ni se discute en el Parlamento. La opinión pública, lo 
mismo que las represe rt a cienes de los partiios poHticoa, 
excusan esta cuestión, consintiendo en que fuera de España 
se forme una tan deplorab'e c<ianto injudta idea de nuestro 
ejército y de las energiaH es^fañolas. 

Es evidente qne aun después de la pérdida de nuestras 
Antillas, éstas debf^n ser consideradas como nn dato esen 
cialisimo de la política hidpanc americana. Los errores del 
Gobierno español en la administración de esas islas eran 
nn terrible argumeno contra el empeño iniciado por Espa- 
ña para identifíc^rse coit la, .América libre é independiente. 
Hoy nadie estimará nuestra Itibor en este sentido como una 
empresa seria, si pritH pilmes por apartar la vinta de los 
intereses de raza v de familia que viven eu Coba y Puerto 
Bico con mucha más energía de Ja que suponen y proclaman 
los norteamericanos, (arareai>Ear (con nuestro insipiente 
concurso) ia anulación de tüdu lo esp&kñol y lo latino en el 
mar de las Antillas. 

Lo primero que hay qu*» acreditar ea esta campaña es 
sÍDceiidbd y formalidad. D^spué:} hay que abarcar la tota- 
lidad d(a la obra, bajo una idea y con un plan meditado y 
fijo. Y seria el colmo de la insania á comprometerse en 
una empresa como )a de que se trata, acusando la privanza 
de resentimientos y \ revena ionios contra una parte de Ja fa- 
milia hispano americaui», al día siguiente de terminada una 
guerra, que ha costido á \ nbt más de 150 mil habitantes y 
á la Penlnsuta sobte 90 mil jóvenes soldados, y cuando se 
impone la necesiJad de auu»r loa esfuerzos de toda esa fa- 
milia frente á i.n peí gro común y en obsequio de un interé3 
superior de la política universal , 
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Pcrqae es claro qne la ÍLtimidad de que se trata, y ann el 
particaltr de la afíimaoión y ensanche de la personalidad 
ibérica, ro{,resectuQ b^etuLte más que un interés pnramen- 
te español. 

Pac de hablar de esto el profesor del Ateneo con tanta ma« 
3or libertad y ann autoridad, cnanto que no fué partidario. 
más 6 menos equivoco, de Ja separación de las Antillas y la 
independencia de Cnba. Antes bien, combatió estas solu • 
cienes con toda franqueza; y para evitarlas sostuvo por es 
jacio de muchos años á costa de muchos sinsabores y arros- 
trar do no poces peligros^ la solución autoncmiata, cuya 
excelencia han demostrado de modo decisivo, los sucesos 
posteriores á )898. P^ro hoy no se trata de la reforma coló 
nial ni cabe discutir los hechos congumados, para rectifí 
caries ni combatirlos. 

Lo hecho hecho está, y España debe partir de ello, como 
Inglaterra partió de encoEO análogo en Norte América. 
Uáxime poniéndose sobre el tapete gravísimos problemas 
trasatlánticos é internacionales que afectan al prestigio y 
al porvenir de £spaña y cuya mera inteligencia nos sería 
grandemente difícil, cuando no imposible, manteniendo 
una actitud detconsiderada respecto de nuestras Colonias 
de ayer mañana . 

Hay que considerar la obra en conjunto. Una verdadera 
política internacional no consiente intermitencias, distrac- 
ciones ni contradicciones. Y mucho menos la reduocióu de 
su f problemas á pretextos y motivos de frases y fanta - 
sí as, para desahogos fáciles, trasportes oratorios y rebusca- 
mientos y prospectos de especialistas. 
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No menos graves, ni menos atractivos» ni menos popula- 
res en Et^ptña que la cuestión hiepano'americana son el 
problema itéiiro > el prcblema marre qoi, que es un aspecto 
del piobifma africano. Basta la enunciación de estas cues- 
tiones paia que ¿e comprenda que r o pueden ser tratadas 
ligera meL te y por pura referencia. 

Su relación ccn la política internacional palpitante de 
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la Baropa contemporánea las dá, por el momento, nna im- 
portaticia qniz& superior al problema amerioano. Kl Sta- 
tu quo de fifarraeoos, (sancionado por el convenio inter- 
cional de Madrid de 3 de Jalio de 1880) y la equivoca si'- 
tuación de Portagdl deapné) del escandaloso ateatado de 
Lonrenzo Marquen de 1890 v el convenio anf; lo lusitano de 
11 de Jnnio de 1891, entrañan conflictos, amenazas, intere* 
ses y tendencias que, en plbzo no lejiíno, han de producir 
nna nueva dirección en la política europea, y que, por lo 
pronto, inspiran extraordinario respeto á todas las grandes 
Potencias de nuestro tiempo, obligadas á seguir, con parti- 
cular y no afect ida atención, la marcha de las cosas, en 
aquellas comarcas que en cierto dia formaron parte del Im* 
perio de España. 

La complexidad y el aparato de estos problemas ayudan 
mucho á la propensión de nuestros Gobiernos á no tocarlos 
de ninguna suerte. Pero no por eso es menos vivo el instin- 
to popular español que empuja á nuestro pueblo á pensar, y 
sobre todo á sentir^ respecto de Portugal y Marruecos, como 
ai se tratara de coia dé casa. 

Contrarían la satisfactoria solución del problema ibérico 
Tarias causas. Bu primer término, la especie de protectora- 
do que en Portugal ejerce Inglaterra: protectorado casi tan 
efectivo (aun cuando la forma haya variado) como el q«9 
inauguró el Tratado de Methuen de 1703, y el más duro 
é intolerable del gobierno de lord Beresford de 1816. 

En segundo término est&n las positivas prevenciones 
de la masa general del país lusitano contra codo empeño 
de hegemonía castellana. En teroer lugar las leyes que 
en estos últimos tiempos han venido á neutralizar la eficacia 
de los sentimientos producidos en España y en Portugal, 
por los combinados esfuerzos de estos dos países, para afir- 
mar su independencia contra Napoleón I, y para instaurar 
el régimen constitucional. 

Por último, hay que contar con la forma equivocada que se 
ha dado á la campaña iberista y la relativa habilidad con qua 
los interese» creados y los partidos gobsrnaates portagaejes 
han aprovechado esa equivocación para dar á la propagan- 
da de intimidad ib aro americana, cierto aire de ineompati- 
bilidai con los fueros de la sobaranía portugaesi. Ni más ai 
menos que elementos y partidos análogos en España se es- 
forzaron por explicar la teoría de la autonomía colonial, 
•como opuesta á la unidad y la integridad de la Patria. 

ji 
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Pero no menos cierto, qne cnantaB veces Eoha invocado* 
é invoca la idea de la intimidad hispano lusitana, ya en %1 
Parlamento español, ya en la plaza pública, ya en la cáte- 
dra, aei en el crdtn económico como en el literario ó en el 
Solitico, el clamor popular de España la ealnda con verda- 
ero entDBiasmo. 

Por lo mismo, es más de lamentar qne las gentes que de 
estas cosas te ocnpan y qne, con cierta eleve oión y algunos- 
medies, comparten estos sentimientos^ se abstengan de poner 
en la c&mpfeñaqoe aquella idea requiere, el tacto, la claridad 
y las condiciones de diversa especie necesarias para bu éxito,, 
dentro de un plazo más ó menos próximo. 

Ko eran comparables con )tis secundarias diferencias 
que sepsraLá España de Portugal, los antagoniímosylos in- 
terfses que contrariaron, por espacio de mfdio siglo, dentro 
del actual, la Unión germánica, ccmprecdida por hombrea 
como Stéin, y ¡cpulanzada por los estudiantes, los músicos^ 
los pteías, lop pcdegogos, y los elementos populares de la 
joven ó la nueva Alemania, 

Pero no hay que pensar en la intimidad ibera si ésta 
implica el predominio de cualquiera de las dos familias pe- 
ninsulares ó se pretende realizarla, desde luego, con una 
fórmula determinada y ce si definitiva, y fiando el éxito de la 
obra al esfuerzo centralízador. 

Poco avisado será el qne, tratando de esta materia, no ad« 
vierta que no hay razón más substancicl ni motivo más 
hondo, para que Cataluña esté unida á Castilla, que los que 
existen para recomendar la unión da Castilla á Portugal. 
Quizá las diferencias fundamentales de las comarcas cata- 
lana y castellana y los contrastes que á simple vista se se- 
ñalan al recorrer las ciudades y los campos de una y otra 
región, son de más valor que las diferencias y los contrastes 
que ofrecen Portugal y Castilla. Tampoco será licito olvidar 
que el movimiento en favor de la independencia lusitana^ 
casi coincidió con otro análogo de Cataluña, con proyectos 
de separación de Andalucía bajo la dirección de Medinasi» 
donia y con tentativas apenas esbczadas, pero de igual ca*^ 
rácter, en Galicia. 

Con motivo de las fiestas del Cuarto centenario del des- 
cubrimiento de América, tomaron muchos ilustres portu- 
gueses activa participación en los Congresos dentifioos in- 
ternacionales de aquella fecha. Esa intervención fué consi-^ 
derable en el Congreso Pedagógico. De aquellas Asambleas 
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salieron proyectos de aprozimaciÓD moral y tton mbteriaK 
Se ideó la conetitucióa de ana Sociedad Ubre de cultura ge- 
neral y vulgarización cieniijíca^ qae h^bia de celebrar 
grandes fiestas literarias en Libboa, Madrid, Oporto, Bar- 
celona, etc., etc. 

Pero con todo esto sucedió ]o propio qoe con los demás 
proyeclios respecto de la intimidad hispanoamericana. La 
prensa no volvió á ocuparse del asunto; los políticos go- 
bernantes se retrajeron; )a masa se distrajo... y las pocas y 
oentadisimas personas que perseveraron en el propósito de 
fundarla Sociedad indicada, con el priocipal apo^ode 
pedagogos y publicistas, pronto se dieron cuenta de que 
bregaban en el vacio. Sin embargo, la intimidad ibérica es 
casi una pasión española. 

Es inútil decir lo que en la leyenda española representa 
\^ guerra al moro; pero si hay que recordar que la exten- 
sión de España por África ha sido una de las notas de ma 
ycr viveza de nuestra política exterior desde el siglo xiv. 
Es decir, desde antes que estjiviera constituida lo que se 
llama España, El libro de D. León Galindo y de Yer»! so> 
bre este particular es de inexcusable consulta para todo es* 
tadista español. La dirección americana y el interés de la 
poiitica religiosa del centro de Europa se impusieron en el 
siglo XVI y luego la campaña definitiva sobre África declinó 
coneiderablemen te. 

Pero más que esto debe llamar la atención la limitación 
del empeño de los españoles á las costes de África, y el ca- 
rácter exclusivamente militar que estos dieron á sus empre^ 
sas, realizadas, sobre todo, cuando no exclusivamente, en el 
litoral mediterráneo de la costa septentrional africana. Con- 
trasta esto lo indecible con todo lo que nuestros antepasa- 
dos hicieron en América y en Asia. 

Sin duda para esto hubo sus causas, una de ellas, el fin 
principal de defensa y seguridad de la Península y la justa 
preocupación de hacer posible, ya que no segura, la frecuenta • 
ción del Mediterráneo, cu ) a navegación aparecía amenaza- 
da, unas veces por los piratas berberiscos y los barcos de Ar- 
gel, Túnez y Tánger, y otras, por las fuerzas regulares de 
las naciones europeas. 

N^o menos atendible es la razón de la oposición que los 
africanos hicieron á la invasión del territorio por los euro- 
peos; oposición fortisima favorecida perlas mismas Poten- 
oias de Europa, que en África pudieron hacer f ácilmente, la 
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que les faé may difioil y por macho tiempo imposible, en el 
Nuevo Uaodo. 

Pero el resoltado de todo eato es qoe la obra de la interven* 
ción espftfioia en África tnvo macho 'menos valor qoe la rea- 
lizada en América, la caal, aparte toda ezageraeión pa* 
triótica, ncr se puede estudiar sin que su grandeía se im- 
pooi|;a. 

Hasta Portugal aventajó á España en la oonsideraoión 
dada al problema africano. T eso no solo en los primeros 
tiempos, cuando privaba el sentido de la Reina Isabel y del 
Cardenal Cisneros y aun después, cuando en África lacha- 
ban, venciao 6 perecían hombres como el Marqaós de Santa 
CruB de Marceoado, D. Pedro Meneses, el conde de Alcau- 
déte y los marqueses de Flores Dávila y de Aliaba. 

tf o época mucho más próxima, cuando por efecto de los 
Tratados hispauo portugueses de 1787, España adquirió las 
islas de Fernando Póo, Annobón, Coriseo, los dos Blobey 
y el territorio conticental que riega el Mnoi, nuestro em- 
peño careció de altura, de rumbo, de transcendencia y 
de perseverancia. Hoy mismo, á pesar de positivos, aunque 
lentos, progresos de aquellas colonias de la Costa de 
Guinea, nuestros gobernantes, nuestra prensa, nuestros po* 
litioos y el pais todo no prestan atención á lo que allí se 
realiza, á despecho de la terrible lección de la última guerra 
de Cuba y Filipinas, y contrariando todo el sentido de la co- 
lonización contemporánea. La desconsideración llega al 
punto de que como se ha dicho varias veces en estas Confe- 
rencias, está bastante generalizada en ciertos circuios la 
idea de la venta ó el abandono de esas comarcas donde pi- 
den solución todos los problemas coloniales de otros tiem* 
pos y de nuestro mismo siglo. 

Por eso hay que meditar sobre la transformación de núes • 
tra obra en la costa africana. Resulta meaquino el papel de 
nuestros Presidios mayores y menores. No falta quien se 
preocupe de Ceuta como de algo más que un puerto militar 
medianamente defendido y un grupo de cuarteles donde 
extinguen su grave condena algunos miles de presidiarios. 
Nadie, hasta hace veinte años, se lijó en que alii /íaiia un 
"pueblo digno y trabajador, merecedor de muchas aten- 
ciones, base de una acción reflexiva y poderosa sobre el 
continente septentrional africano. T algún hombre político, 
en la intimidad, ha discutido la necesidad de extender el 
campo de Ceuta hasta Tetuán, trocando para esto nuestras 
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poseaiones del Biff, por algnmiB kilómetros de tierra fuera 
de] campo centra) 

Esta direociÓD, apecas esbozada, tomará importancia por 
el deearrollo de loa problemas generales políticos de Argel 
y el Mogreb. Beria la mayor de las indiscrecioDes do estar 
preparados para sacesos que se anuncian como inminen* 
tes. 

Porque á la importancia positiva que esto» han df) te- 
ser, al valor qne indiscutiblemente tiene para España (por 
muchos y muy diversos motivos que es innecesario concre 
tar), todo cuanto pase en la costa meridional del Mediterrá- 
neo, debe agregarse la consideración qne, respecto de los 
problemas marroquíes, han dado á España, de 50 años á esta 
parte, todas las Potencias europeas, bien porque estimaran 
los grandes é insuperables títulos que España tenía, por su 
historia y sn posición geográfiea, bien porque tuvieran en 
cuenta que, dados los medios, la situación y las aspiracio- 
nes de España, esta Nación era la menos temible en la hora 
no imposible del reparto del Imperio marroquí. 

De todo lo dicho resulta que la obra de España en África 
tiene que ser distinta, bien que se desenvuelva en el África 
Occidental, bien que tenga por escenario el África del Norte. 
En la costa de Guinea y en las islas próximas, la^empre 
sa parece definida. Las dificultades que se oponen son, de un 
lado, las aspiraciones de Francia, á extender su colonia 
del Oabón y á enseñorearse de las riberas del Muni: de 
otra parte, las vacilaciones y contradicciones de la política 
colonial que realiza nuestro Gobierno en aquellas comar- 
cas. Tal vez dentro de pooo surja una nueva dificultad: 
las aspiraciones de Inglaterra, que de hecho y por abando- 
no del Gobierno español, poseyó la isla de Fernando Póo 
desde 1827 á 1832 y qne en 1841 ofreció á España 60 mil 
libras esterlinas por la propiedad de aquella oolonia. 

En el Norte de África los principales obstáculos consis 
ten en la disposición del Gobierno de Marruecos y en laa 
prevenciones y las suspicacias de los Gobiernos europeoa 
(sobre todo de Inglaterra y Francia) naturalmente preoon- 
pados de la libre navegación del Mediterráneo. 

Las relaciones particulares de España con Marruecos han 
adquirido, en estos últimos tiempos, carácter de regularidad 
y descansan principalmente en el Tratado de 11 de Marzo 
de 1799 sobre protección á los españoles residentes en te- 
rritorio marroquí; el convenio de 29 de Agosto de 1858 so- 
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l>re términos jarísdiecionalet de Melilla y MgQríd«d á% tos 
preeidioB «epifiolea de la costa de Af ñca; el tratado de Wad- 
BÁa de 26 de Abril de 1860 que terminó la llamada gnerra 
de África, con ventajas políticas y comensiales, no aprove- 
chadas hasta ahora por £spafia; el tratado de Tánger de 20 
de Noviembre de 1872 sobre relaciones comerciales de Es- 
pafia y Marmecos; el Convenio de 3 de Julio de 1880 sobre 
el derecho de protección á los europeos residentes en aqoel 
Dais y Yos Tratados de Madrid de 6 de líarso de 1894 y 24 
de Febrero de 1895 que pusieron término al conflicto de 
MelUla. 

Las relaciooes de España con las demás Poteocias euro- 
peas, á propósito ó por rassón de Marruecos, descansan en 
el ya citado Gk)nvenio ó Tratado de protección de 3 de Julio 
de 1880, qoe hay que completar y explicar con Tratados 
suscritos particularmente por Marruecos y algunas de esas 
Potencias, y buu los Estados Unidos de América. 

Mr. Rouard de Card (profesor de Derecho Internacional 
de la universidad de Tolosa y asociado del Instituto de 
Derecho Internacional), ha escrito sobre este particular un 
libro de consulta: el titaUdo Zei Traites mire la trance 
et le Maroc. AUi son estudiados detenidamente los tratados 
y convenciones de 1767, 1827, 1829, 1845, 1865, y sobre 
todo de 1844 (Convención de Tánger), que constituyen (con 
el Convenio de Madrid de 1880) la base del trato de fran- 
ceses y marroquíes. 

Las relaciones con Inglaterra están determinadas por los 
tratados de 1801, 1856, 18ftl, 1864, 1865, 1875, 1880 
y 1895. £1 trato con los Estados unidos descansa en los 
convenios de 1865 y 1880. 

No es necesario más para que se comprenda que la em- 
presa de EBpafia en África es de una verdadera difiool- 
tad, y qae para vencerla es un obstáculo evidente el ana- 
crónico espíritu que imponía la guerra al moro. 

Se debe reconocer que es grandemente simpática en Espa- 
ña la idea de extenderse por el África Septentrional. Lo ha 
sido siempre. Pero no menos indiscutible es que nadie se 
cuida aquí de los niedios eficaces para realisar esa expan- 
sión. Porque la ineficacia del medio exclusivo de las armas 
ya está demostrada. Las victorias españolas de este siglo 
no han producido nada definitivo. 

Consecuencia de todo lo dicho es que aun tratándose de 
empeños que se imponen al país por el clamor de la masa y 
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•el instínto del pueblo, se neoesita salir de la pasividad 6 la 
indiferencia que nos dominan.. No basta el deseo para con-; 
Tertir la aspiración ea hecho. T las cosas se han paesto de 
tal modo, que seria locara insigne pretender qne, aun res- 
pecto de los puntos antes tratados, .bastara la voluntad refle- 
siva y los medios positivos de España para lograr un éxito. 

Por tanto hay que meditar sobre los problemas que nues- 
tro gusto, nuestros intereses, la voluntad de otros 6 cirouae* 
tancias que no nos son imputables, han planteado á las puer- 
tas de nuestro país, y para cuya solución el voto de España, 
por modesto que sea el papel de esta, es indispensable. Hay 
que reflf'xionar sobre los procedimientos; sobre los medios 
posibles y los medios necesarios. Precisa, hoy como nunca, 
resistir las tentaciones y evitar loa desvanecimientos. Urge 
estudiar la razón y el fía último de nuestra actitud y 
nuestras gestiones respecto de esos problemas. Pero sobre 
todo, hay que adquirir el convencimiento de que, hoy por 
iioy, níngÚQ empe&o de la naturaleza de los indicados y 
ningún esfuerzo transcendental de España son realizables 
sin la cooperación internacional. 

De aquí resulta una nueva c improbación de la tesis de 
que si España no ha de qaedar fuera del movimieato ia* 
^ernacional, es indispensable que se forme en la Penía- 
sula una opinión pública sobre estos puntos; que se deter- 
mine una orieiítación respecto de nuestra política exterior 
y en fía, que se preparen condiciones y medios de que Espa- 
ña actúe comoun/ac^r déla vida total, palitica y social, 
del siglo XX. 

Todo esto supone: 1.^ la necesidad de que España, lo 
mismo en el orden político que ea el científico, en el econó - 
mico y en el social, no sea una excepción en la m«krcha gene- 
Tal del Mundo contemporáneo, y 2.^ la conveniencia de estu- 
diar y aproveshar las lecciones que los pueblos más adelan- 
tados nos dan, mediante experiencias, tinto más valiosas, 
-cuanto que, por regla general, todos esos pueblos han incu- 
rrido en defectos y pecados ideáticos, cuando no superiores, 
á los de España, con la diferencia de que aquellas naciones, 
al revés de U española, han prescindido del inmenso error 
de perseverar en sus desastrosas equivocaoiones. 

A primera vista estas condiciones son tan seacUlas como 
inexcusables. Nadie puede discutirlas. Todo el mundo las 
acepta. Sin embargo, la realidii dista much) de tales su- 
puestos. 
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Todavía en Eepafia tiene gran fhersa la tendencia á re 
presentar, dentro del Mondo contemporáneo, lo misma^ 
que represen tamr 8 al principio de la Edad Moderna, pero^ 
en un meiio totalmente opuesto á la eficacia de aquella re- 
presentación • Por eso son tanto de temer la ingerencia det 
clericalismo (visible y palpable ahora como pocas veces) y 
la ioñnoncia de la intolerancia religiosa, que palpita en el 
fondo de nuestras costumbres. 

No menos positiva y funesta es la propensión á mantener 
la originalidad española en ciertas fiestas populares que nos 
perturban y que fortifican cierta afición violenta y san- 
guinaria, que nos ha perjudicado lo indecible en el curso de 
Ja H storia. Lo propio puede decirse respecto de la originali- 
dad escandalosa de la falsificación sistemática de la ñinción 
electoral. Lo mismo de la prepotencia del caciquismo y del 
amor siempre vivo á la indisciplina y la guerra civil. 

Cerno éstos prdiersn ote i se otros ejemplos, de que gene* 
ralmestese hbbla con una lecevolencia que bas'aria para 
acreditar el arraigo de estos grandes obstáculos á la identi- 
ficación de España con el medio social contemporáneo, sin 
el cual será perfectamente ocioso todo cuanto intentemos. 

Por esto, por la ccmplfjidad de los fenómenos aludidos y 
lo profundo de sus causas, hay que decir, hasta la saciedad», 
que, para rectificar lo que ahora en Espafia priva y ha difi- 
cultado y dificulta la coi dial y fecunda relación de nuestra 
Patria con el resto del Mundo, es indispensable el concur- 
so de varios eíemectos de Ja sociedad española. 

Bu estas Conferencias hav que poner á un lado lo que oo- 
rresponde especialmente al Gobierno español como director 
de nuestra política exterior. Pero, respecto de este par- 
ticular, bien puede aquí decirse que conviene la reforma y 
giorgan^zación de nuestro actual y un tanto anacrónico ré* 
remen diplomático y consular. 

Con CE' to podría relacionarse la creación (por esfuerzo di- 
recto ó cooperación análoga á la que hoy el Estado presta á^ 
la EiCítela de Jffstudios Superiores del Ateneo y que co- 
rresponde á^ una de las novísimas fórmulas de la política 
pedadógica contemporánea) de una Escuela de Derecho Co- 
lonial é Internacional que favoreciera la formación de nn 
ouerpo competente para representar á España, no sólo en 
el extranjero, si que en sus colonias de África, contando con 
que han de variar el carácter, la organización y el destino de 
nuestras posesiones de Ceuta, Malilla, Chafarinas, etc., etc.. 
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De la creación de esta Bscnela se trató hace tres afios (al 
amparo del Ateneo de Madrid) pero los buenos propósitos de 
entonces han qnedado completamente en et olvido, aun cuan- 
do es notorio qne nuestra deplorable y desacreditada Admi- 
nistración colonial ha entrado como factor potísimo en los 
iltimos escandalosos fracasos y desastres de Espafia, y que 
nuestra repi esentación diplomática no nos ha valido para 
atenuar biquiera los «fectos de nuestra actual crisis. 

Dentro de la competencia del Gobierno se encuentra tam- 
bién la reanudación de uno de los más serios y menos 
estudiados procedimientos ideados y practicados por los 
Beyes Católicos en el momento de ser crei%dA España: el 
envió al extranjero de jóvenes inteligentes y de maestros ce- 
losos que estudien lo que pasa en el resto del Mundo, y que» 
empapándose en las ideas y las tendencias de la época, con- 
tribuyan, después, á divulgarlas, implantarlas y desarro- 
llarlas en nuestra Patria, por medios suaves, pero intencio- 
nados y perseverantes. 

Claro está que esto es algo muy distinto de las comisio- 
nes con que el compadrazgo imperante favorece á los ami- 
gos y los desocupados que, sin resultado alguno para el 
país, hacen bey viajes, de recreo por Europa, á costa del 
Estado. 



Sobre todo esto deben ponerse los esfberios propios de los 
elementos libres é independientes de nuestra sociedad. 
Quizá la pasividad de esos elementos constituye la primer 
causa de nuestro actual abatimiento. Sería difícilísimo de- 
tallar en este instante aquellos fsfaerios. Sin en.bargo, 
es dable y conviene precisar algunos. 

Desde luego, hay que recomendar y esperar que la prensa 
varíe el modo de considerar las cuestiones exteriores y la 
política internacional, que no es ni puede ser, como algunos 
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periódiooa independientee dieen en estoe días, la mania de 
QD sabio 6 la preooapaoión de an ezoéatrico. 

£i periódico tieoe hoy la ventaja de la faena de sa yoz y 
de la eztenñón dfl en anditorio. Además, momentáneamente, 
le dan valor extraordinario la desorganizioión y pasividad 
de los partidos políticos y las oorrnptelas y abandonos del 
Parlamento, qne ni siqniera se decide á defenderse contra lai 
agresiones deesa misma prensa, más pecadora qae el mismo 
Parlamento. Los partidos aotnales todavía no ven, como vie- 
ron sns predecesores la necesidad detener periódicos propios, 
como tienen representantes en las Oortes. Bsa neceaidad es 
mayor en Espafla, por la visible decadencia de \09meeUngt 
y las conferencias popnlares, cada vez más pujantes en el 
eztraiijero. ' 

Laego, hay qne solicitar y esperar ana actitud más deci- 
dida y efícas de parte da nacdtras clases directoras. Esta 
acción pnedfl demostrarse en circuios docentes, oomo el 
AUneo de A/adrid, cuya importancia y cuya eficacia en la 
superior cultura política de la España contemporánea es 
notoria, rivalizando, cuando no superando, á las Sociedades 
Económicas de Amigos del País de fines del siglo xviii, 
que prepararon la vida parlamentaria del xix. 

£n el Ateneo de Híadrid (llamado ea 1860 y cuando im- 
peraban en nuestro país la intolerancia religiosa y el prohi- 
bicionismo mercantil, \a Holanda de España) comenzaron 
los estudias públicos de Derecho interoaoional, dentro del 
período contemporáneo. Lo demuestran las actas de los de- 
bates de sus Seccione) y las lecciones qne en la prestigiosa 
cátedra de las calles Carretas y de la Montera dieron, desde 
1841 á 1850, los señores Euiz López y O. Facundo Goñi. Oe 
tres años á esta parte, esos estudios figuran, con distintos 
nombres, en el cuadro de las cátedras permanentes del Ate • 
neo, porque forman parte de la Escuela de Estudios supe- 
riores del midmo Instituto, 

Pero sería de desear que esto se complementara inda- 
yendo en el mismo cuadro de enseñanzas regulares, la de 
otras materias, como la Política comparada, la Historia 
política contemporánea y la Geografía política y comercial, 
que ó faltan completamente en el programa de la enseñansa 
superior oficial de nuestro país ó aparecen en éste de un rno* 
do*acci Jental y muy por bajo de las necesidades inteleotuales 
y políticas de nuestra atrasada Patria. 

El ejemplo del AUneo madrileño sería muy provechoso 
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para aquellas comarcas que. como la catalana y vizcaína^ 
representan dentro de Es^*afia la nota europea, 6^n aque- 
llas otras que, sin este carácter, muestran beDé7ola disposi* 
ción á empeños de vulgarización científica, como los reali- 
zados en estos dos últimos años, con alto sentido patriótico 
y admirable éxito, por los ilustres profesores de la Univer- 
sidad de Oviedo, que en nuestro país secundan la meriti- 
sima empresa de la expansión universitaria^ iniciada en 
Inglaterra dentro del último tercio de nuestro siglo y dea- 
arrollada después espléndidamente en Francia y Alema- 
nia. 

Esto podría tomar mayor vuelo si los hombres capaces de 
nuestro país, aun fuera de la jurisdicción universitaria, se 
dispusieran á dar vida en España á las conferencias popu- 
lares, hoy importantísimas, tanto por su número, como por 
su variedad, como, en fin, por el creciente número de 
sus asistentes, en Inglaterra, la Europa central y ios E8ta* 
dos Unidos de América. La conferencia popular, libre ó 
sistemática, suelta ó formando parte de los llamados Cursos 
ireveSy es cosa perfectamente distinta del meeting^ dedicado 
oasi exclusivamente al sentimiento público. La conferencia, 
bien sostenida y extendida por la acción de grupos propa- 
gandistas ajenos á todo exclusivismo de partido, de escuela 
ó de iglesia, llenaría hoy un gran hueco de la sociedad es • 
pafiola. 

Quizá esto pudiera haberse realizado satisfactoriamente 
si se hubiwa establecido la Sociedad de cultura popular y 
vulgarización cientiJlcUt decretada por el Congreso Ibero* 
americano pedagógico de 1892. 

-También sería de bastante influencia la constitución de 
otra Sociedad, proyectada bajo loa auspicios del Ateneo de 
Madrid y por recomendación del famoso Instituto de De- 
recho Internacional que en 1873 se fundó en Gante y que 
han presidido autoridades científicas como los señores Rolin 
Jacquemins, Asser, Westlake, Mancini, De Parieu, Rívier, 
Benault y otros. 

Esta Sociedad habría de dedicarse al cultivo de la Políti- 
ca comparada y del Derecho internacional, por medio de de- 
bates públicos, conferencias populares é informes á los Go 
biernos y á la opinión del país, complementando y am* 
pilando la obra meritoria que ahora realiza en untf 
determinada esfera, la Sociedad Geográfica de Madrid, 
que es, quizá, el único centro que en la España de nuestros 
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días mantieDe, eon cierta elevacióa é inaiateBcia, el iat»» 
rea de nneatra po itica exterior. 

Para tal empeño servirían macho loa catedrátieoa de 
Derecho inteniacioDal público y privado qae eziateo en to- 
das las üoi versidadee de España de quince años á esta par- 
te, 7 que con frecaencia. publican diecnrBoe, memorias y ana 
liltros, perdidos en medio de la indiferencia general y del 
desdén de nnestros politices y nneeiroe literatos. 

Tal obra alcanzaría maycr importancia si al cabo oe 
reaüsara el tracBcendental empeñi de un ilustre politíea 
sadamericano recientemente establecido en nuestro paie, de 
hacer de éete, centro de ona empresa internacional y bañe de 
la publicación de un gran periódico, cuyo carácter v coya 
transcendeLcia indica bastante su titulo: El Mundo LatíMú. 

Pero ahora Ee anuncia una obra que podrá servir de 
macho para avivar entre nosotroe los estudios de Derecho 
Público, y señaladamente de Derecho Internacional. Esta 
obra es el Congreso Social y Feonátnüo Sispano Anurteano, ' 
que se inaugurará, eu Madrid, en el próximo otoño. 

Qoizá, puesta la mirada exclusivamente en la eficacia to- 
tal y el resultailo inmediato de la empresa, pudiera tacharas 
de excesivo su programa. Los tiempos, y sobre todo la si- 
tuación actual de España, no consienten hoy lo que no 
extrañaría en 1892, y parecía abonado al día siguiente de 
la Revelación de 1868. 

Ese Congreso puede ser considerado desde tres puntos de 
vista. El político, el técnico y el de la propaganda. 

La relación política es la más grave, la de superior 
transcendencia y la verdaderamente difícil, por circnna- 
tancias que no hay para qué detallar ahora. Es lo pro • 
bab e que ni Inglaterra ni los Estados unidos vean eon in- 
difeiencia cualquier cosa que pueda contrariar el sentido 
de la expansión anglosajona. Precisamente en estos mo- 
montos se prepara, por la iniciativa del Gobierno de loa 
Estados unidos (que no tiene la misma calma que el Gh>- 
biemo de Madrid, respecto de las consecuencias del Trata- 
do de París de 1898) un Congreso americano que se ha de 
celebrar dentro de pocos meses en Méjico, y donde es ve- 
rosímil que se vuelvan á escuchar los acentos de Blaine. Y 
ya se anuncia que el Gobierno portugués (seguramente por 
* alguna fuerza mayor que la de su propia espontaneidad), 
hará manifestación oficial, más ó menos precisa, de que ni 
admite que el próximo Congreso de Madrid sea ibérico ni 
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-ñM en sa ánimo acudir á él con re presen taci6n análoga 
á la que tnvo en los Congresos de 1892. 

Se trata, paes, de algo verdaderamente serio: p3r lo 
pronto, delicado. Mas esto no puede ser un argumento en 
contra de ese Congreso que debe celebrarse, cualesquiera 
que sean sus resultados inmediatos y positivos. 

Pero hay otro aspecto del asunto que no puede menos de 
interesar aun á los más desconfíidos y meticulosos Qaisá 
«s la América latina la comarca donde, dentro de los últimos 
^ncuenta afios, se ha cultivado y cultiva con más amor y 
preferencia el Derecho Internacional; lo mismo en el oírcu- 
lo de los doctos y especialistas que en el mayor de los 
políticos. 

También puede aventurarse la especie de que en esa 
América es donde con más fe se han iniciado el plantea- 
miento de instituciones, y la proclamación de fórmulas ju- 
rídicas de mayor novedad y transcendencia, dentro del or* 
den del Derecho público contempoiáneo. 

La demostración de lo primero es muy fácil para quien 
medianamente conozca la bibliografía jurídica de nuesrtro 
eigto. 

Los nombres de Bello, Seijas, Alcorta, Sáenz Peña, Cal- 
vo, Toro, Berra, López, Sarmiento, Cedallos, Pereira y 
otros, excusan comentarios. Por otra parte, está justificada 
por los hechos, la pretensión de los hispano americanos de 
haberse adelantado á Europa en la noble empresa de dar 
realidad, en sus varias formas, á la idea del arbitraje^ has- 
ta aproximarse al ideal sostenido eu nuestros días por los 
más calurosos propagandistas de esta avanzada fórmula 
del moví simo progreso jurídico. 

Con efecto, máe de un publicista trasatlántico ha dicho, 
sin réplica posible, que cuando en 1873 Mancini logró que 
la Cámara de diputados de Italia, antes qae otras, se pro- 
nunciara en favor de la cláusula compromisoria de arbitra- 
je, hacía medio siglo (1822 26) que esta cláusula, por 
inspiración de Bolívar, figuraba ya en los primeros pactos 
de las nacientes Repúblicas hispano americana?; y cuando 
en 1895, la Conferencia interparlamentaria de la Paz, re 
unida en Bruselas, recomendó la constitución de un tribu- 
nal permanente de arbitraje internacional entre los Estados 
europeos, hacía ya tres cuartos de siglo que esa institución 
había sido recomendada y hasta bosquejada, en la América 
latina, como lo demuestran las Actas del Congreso de Pana- 
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mi de 1S22 26, da lo8 Coogrwos de lima de 1847-48 y de 
1865. del ée Santiago de Chile de 1856, y de las Cooftr«ii* 
cima diplomátíeaa de loa rep r eaan tantea de Méjieo, Nneya 
Granada, Vanezaela, Guatemala, Salvador y Goeta Bíea, 
rennidoa en Washington, el propio tfio de 1856, 

Ann en orden máa modeato, pero cobm> demoatraeión in- 
anpe'able de simpatía al priocipio del arbitrage de ea- 
rácter permaneote, lea Repúblicas hiapanoameric«na8 pue- 
den presentar hechos tan pUoaiblea como loa aenerdoe 
del GoDgreso de Panamá de 1880 81, aobre el eonveoio 
colombiano chileno de Bogotá de 1880; de la i;oníerencia 
celebrada en Caracae, con motivo del Centenario de Bolívar 
en 18-3; y de las convenciones de Panamá y de Parla de 
1882 y 83 aobre el tema del convenio de Chüe y Colombia 
de 1880. Eato, apartis de la dispoaición favorable á lo f anda- 
mental de la idea, acreditada en el Congreao Pan Ameri- 
cano de Washington de 1889 90 y en el Congreso jnridea 
hispano ( ortngnés-americano celebrado en Madrid en 1898. 

En cnanto á la introducción de la clánsola eapecialoom- 
promisoria del arbitraje eo loa Tratadoa particnlares, na 
sepaede presciniiir deqae eea clánanla ja aparece en los 
Tratados de 1823 de Chile con el Perr, de 1829 del Perú 
con Colombia, de 1836 del EScnador con la Argentina, de 
1839 de Méjico con Bélgica, de 1848 de Méjico con los Es- 
tados unidos del Norte, de 1850 de Méjico con Bélgica, 
de 1852 de Chile con Francia, de 1853 del Perú con £s|>a* 
fia, etc., etc., hssta llegará loa Tratados recientfeimoB y 
excepcional mente expresivos del Ecoador con España y 
Francia de 1888; de Colombia con España, de 1894; de Es- 
paña con el Perú, de 1898 y de la República Argentina 
con Italia de este propio año. Este último Tratado es quizá 
el qne, hoy por hoy, sapera á todo cnanto sobre el partícalar 
se ha hecho en el mundo internacional. 

Pero todavía hay otro pnnto sobre el cnal las pretensiones 
hispano americanas tienen que ser aceptadas, por macho qn» 
ensate á los Gobiernes de la vifja Europa, qae tan mal tra- 
taron á aquellos pueblos en los primeros diaa de sn inde 
pendencia. 8e trata de los esfuerzos realizados por aque- 
llas Bei^úblicas latinas para codificar sus leyes civiles en 
relación con los nuevos rumbos del Derecho Internacional, 
y aeñaladamente para codificar el Derecho Internacional 
privado. 

Lo que Europa viene haciendo por iniciativa de Holanda 
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en U» Conferencias del Haya de 1893, 1896 y 1900, lo in- 
tentó antes, con más amputad y qnizá mayor éxito, el Con- 
greso de Derecho Internacional Privado de Montevideo d» 
1888-92. 

Ahora bien, sea el que ñiére el éxito puramente político del 
Congreso Hispano Americano, convocado para el otoño de 
1900, en Madrid, bien pnede asegurarse que, si hay tacto y 
vigor en los directores de esta Asamb ea, de alU puede salir 
un gran adelanto para el Derecho público contemporáneo, y 
especialmente para el Derecho Internacional. 

No ha de ser muy difícil aprovechar los datos antes in- 
dicados para, cuando menosi generalizar los recientes Trata- 
dos de la £«pública Argentina con Italia, y del Ecuador y 
Colombia con España, ampliándolos y relacionándolos con 
los acuerdos de )a Conferencia de la Paz del Haya. 

Del mismo modo es dable realizar ahora con mayores 
complementos y efectos, lo que ya debió hacer el Gobierno 
español hace seis ú ocho años, cuando, la ahesión condioio • 
nal y ad referendum de nuestro representante diplomático en 
el ürnguay á los ocho Tratados del Congreso de Montevi- 
deo, facilitó, de modo especial, la obra de concordia y pro- 
greso de que es otra muestra, aunque de mucho menor al-^ 
canee que la Americana, lo concertado en el Haya en 1896, 
y luego publicado en la Oacéta Oficial de Madrid de 1899, 
sobre Derecho ioternacional privado. 

Esta empresa es relativamente fácil y no hay que ponde- 
rar su importancia. Tanto más cuanto que su feliz éxito no 
empece que, en el Congreso proyectado, se traten amplia- 
mente otras cuestiones y se venga á resoluciones concretas 
sobie reformas i>ostales y telegráficas, movimiento banca- 
rio, aranceles de Aduanas, propaganda mercantil y trato 
intelectual y literario de España y las Repúblicas latinas 
de América. Antes bien, lo que en el orden jurídico se lo- 
gre será una fuerte preparación ó una garantía positiva de 
cuanto en otros órdenes de vida se consiga, 

Pero todavía el anunciado Congreso se recomienda por 
otro concepto, muy relacionado con las consideraciones úL 
timamente expuestas respecto de la alta conveniencia de 
formar en Espafia una opinión pública sobre los problemas 
generales del Mundo, política exterior y cuestiones inter- 
nacionales. El Congreso es una gran ocasión para la pro- 
paganda de todas estas ideas. Por sí mismo es un empe- 
ño propagandista de primer orden. 
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Hay, pnes, qne oootriboir á él. De niognoa saerte 
ria ezoneable que naeatros hombres políticos, naeatra prao* 
ea y las personas qae se interesan por la vida mora del 
nuestro pala se deientiendan de esa obra, pretextando noas- 
tra impotenoía 6 la inoportaoidad y exageración del intento 
ó el escaso valor qae, en crisis oomo Ja actual y en planes 
como el de qae se trata, tienen los esfnenos de paro carao- 
ter moral. 

Sobre todo hay que combatir ecórgicamente esta última 
alegación, por lo mismo qae está mny generaliiida. No es 
yeldad qae el vinculo más poderoso de los pueblos sein loa 
intereses materiales. Tampoco es exacto que las grandes 
revolncíocei y trasformaciones de la Historia, se hayan 
verificado por el impulso decistw ó por le menos preferen- 
te, de esos mismos intereses. N j hay que confandir las 
apariencias con las realidades. 

Todos esos grandes hechos debeo ser profandizadoe para 
reconocer la' faerza más ó menos oculta que los agita y re- 
mueve todo, y que frecuentemente parece en una despropor- 
ción colosal con lo qae empaja y produce. Esa faena siem- 
pre ha sido, es y será, una fuerza esencialmente moral. Por 
causas morales más qae por la necesidad fírica, los hombres 
€0 agotan, se baten y mueren. 

Indudablemente, sin dinero, sin recursos materiales, no 
hay empresa positiva. £so deben meditarlo los polítioos da 
los dueños deseos, y deban saberlo los qae esperan que laa 
cosas se hagan por si solas ó caigan hechas del cielo. Pero 
la empresa supone siempre algo invisible, impalpable, alen- 
tador, fortificante, excitante, que respoade al jaego mara- 
villoso de loa principios, secreto de la vida universal. 

Por eso y por otras muchas razoneii intimamente rela- 
cionadas con la crisis presente de E apaña, tenemos que 
preocuparnos ahora de la muy comprometida vida moral da 
nuestro país 

Ha7 que fiar en la virtualidad de las ideas y hay qae 
cultivarlas con verdadero amor, aprovechando la dura ex- 
periencia de estos últimos aflos, miy relacionada con el 
triste espectáculo que se nos ha impuesto en estos úitlnaia 
días, de una gran decadencia de los resortes morales de la 
sociedad espafiola y una deplorable distracción del rumbo 
que ésta había tomado bajo la influencia de la Etevolaoión 
de 1868, discutible ó no en el orden general político, pero 
indiscutible en cnanto nos paso en relación con el sentido 
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iprogreslvo y las ideas dominantes en el Mando contempo- 
ráneo. 

Lo ezpnesto en este Curto de la Ejoaela de Estttiioi Sw' 
-periores del AleneOf eaníídí, pequeña demostraoiói de esU 
tesis. Además, constitaye una demostración coijsíderable de la 
que 86 enunció al principio de estas le3CLones> relativa 
á la utilidad positiva y al iateréi práctico de toda obra que 
tenga por objeto hacer que Edpañ^ viva la vida iaternaoio- 
aa], y que para ello siga con atención, más ó menos reflexi- 
va pero siempre despierta, lo que en el resto del Mundo pasa. 

En tal concepto, á las razones faadameutales que aore- 
-ditan la substantividad del Derecho laternaoional (ele- 
mento de primer orden del Derecho Páblico Moderno}, 
hay que agregar los hechos materiales que en fiSspiñi cons- 
tituyen la materia de los últimos tristísimos desastres, cuya 
corrección ó subaanacióa no po irá verificarse sino saliendo 
de los antiguos rumbos y de las viejas preocupaciones. 

Si eso3 desast^'es se consiidraa pira algo mis qu^ pa^á 
-el lamento estéril ó la rebaldií satíaica, debea sirvir para 
rectificar aquella ciega, aquella abauria y casi inexplicable 
confianza con que, por es»)aoio dé muchos auos, se han 
Tisto formar sobre nuestro horiz)nte las temoestades, era* 
jSRdo que (ara nuestra gdu^racióa no se htibíiia he^ho ni 
la bancarrota da la Hicieada, ni los fracasos del Ejército 
y la Marina, ni el desm9ob:acnleato del territorio nacional, 
<}on que hablan sido castigaias, á nuestra vista, otras Na* 
cienes, quizá más despiertas, pero comprom<)tidas en la 
lucha con lo imposible, bija la inspiración de b arbitrario, 
lo anacrónico ó lo fantáatico. 

Lo que unánimemente se suponía que aquí no Aadía de 
pasar ha pasado. Y ha sucedido mki, mucha más de lo que 
los hombres prudentef) y perspicaces podiin temer. Parque 
ha resultado que el fondo del país estaba bastante peor de 
lo que aventuraban los críticos tachados de visioaarioa y 
pesimistas. 

Por otra parte, casi nada de lo sucedido es pereg^rino en 
ia Historia. Al igual que Españi, han caído y van cayendo 
otras naciones de poder análogo al de esta. No se trata de 
nna ver:iadera sorpresa. No ha/ que hablar de un infortu- 
nio inverosímil é incomparable. En cambio, hay que ver 
con serenidad ó intención el fenómeno. Procede como nnn- 
•ca examinar sus causas. Porque la repetición del hecho 
«ouba la existencia de una ley. 

22 
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UiecQrricfido sobre este ponto, proc uncíase, en primer tér 
mino, el acentnado contraste que ofrecen el eetado aotual de* 
Espafia y la sitnaci6n qne hoy tienen aquellas otras nació- 
nea qne con la primera compartieron, dentro da la Edad 
Itoderna, la dirección política y social del Mnndo. 

¿Cómo y pof qnó se ha realizado, y sobre todo se mantiene 
esta considerable, esta extraordinaria diferencia, qoe, asi 
en sn contenido ccmo en sn respectivo valor, en en relación 
con la cnltnra, la riqueza y el progreso general de la Ha 
manidad, es impcsíble desvanecer ó atenuar con frases más 6 
menos retóricas, eufemismos, convencionalismos y otroa 
recursos iucom} alibles con la realidad que ectraporlo» 
ojos y los oidos de todos los contemporáneos? 

Acaso, los adelantes realizados, las instituciones creadas^ 
las invenciones difundidas, las comcdidades arraigadas, 
todo e£0 que constituje la sustancia y el esplendor de la. 
civilización contempoiácea y que es la razón del poder y 
el secreto de la arrogancia de los pueblos victoriosos, prós- 
peros é imponentes de nuestros díap, todo eso ¿se ha idea^^ 
do y hecho para otros céres de naturaleza distinta de la^ 
de los espafiíoles, condenados á ser, por ley de origen y 
compromiso de reza, una excepción vergonzosa de la nve-^ 
va Europa? 

Tema es este más de una vez tratado para combatir las^ 
vulgaridades y los disparates con que, todavía no hace mucho- 
tiempo^ se pretendía por algunos cohonestar, ya qi\e no de- 
fender, la esclavitud de los negros. De menos escándalo es 
lo que se dice )ara recomendar á los españoles blancos la. 
resignación ante ha fatalidades de la rsza. Pero en el fon- 
do el argumento es el migmo. Contra él protestan toda la 
Historia contemporánea y la Política comparada. 

Las rszas, las familias, los puiblos pueden distinguirse^ 
y según ndente se distinguen por sus respectivas aptitudes: 
se distirguen más por su educación y sus prácticas. Pero^ 
en lo ÍUEdamental, en lo característicamente humano, todo& 
les hombres son unos, y, por tanto, los prcgreecs que rea- 
liza un pueblo pueden realizarlo los demás pueblos, siquiera- 
varíen la forma y en las aplicaciones. Por eso la libertad no- 
es una planta imgUéai ni la democracia una vMinción am$^ 
ricana. 

Por esto, y por muchas otras razones cue salen con faci- 
lidad de la historia política y social de E'spafia, puede ne- 
garse en redondo que el destino de nuestra Patria sea el 
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TergonsoBo abatimiento, disfrazado con cierta indiferencia 
desesperaste que ahora parece amenazar á España, aumen- 
tando con nna nneva sombra, las tristezas de nnestros úl« 
timos desastres. 

Mas por lo mismo, es liecesario ahondar en la vida espa* 
fióla para saber cuáles son las cansas positivas de la deoa* 
dencia de Eepafia, y cnál la razón del retraso en qne ha 
qnedado respecto de otras naciones con quienes rivalizó 
no hace mucho, y que en otra época compartienon sus erro- 
res y sus pecados. 

De tal estudio no puede menos de resultar lo que con repe- 
tición se ha indicado en el curso de este trabajo. A saber: 
que las dos principales cauBkS de nuestro actual quebranto 
consisten en nuestro apartamiento de la vida moral y poli- 
tica del Mundo contemporáneo, y nuestro ciego empeño en 
representar ideas» intpff gf s, causas vencidas, de cuya tira- 
nía se han emancipado las demás naciones. 

Miradas de esta suerte las cosas, el problema resulta re- 
lativamente sencillo. Véase lo que todavía priva en la so- 
ciedad espafiola é influye visible; y superiormente en nues- 
tro carácter y nuestra conducta, contribuyendo de modo 
particular á darnos tono y significación en el concierto del 
Mundo. T luego relaciónese esto con nuestra decadencia cre- 
ciente al compás del progresivo desarrollo de aquella pri- 
var za, hasta llegar al palpable abatimiento de estos días, 
que no puede explicarse sólo en vista y por razón de cir> 
cuistancias secundarias y datos de última hora. 

Por otro lado, obsérvese si lo que aquí priva impera tam- 
bién, en mayor ó menor grado, á la hora presente, en las 
naciones prósperas, y relaciónese la progresiva desaparición 
de los errores é injusticias que todavía padecemos y que 
también padeciéronlos demás pueblos, con el desenvolvi* 
miento y la creciente riqueza moral, intelectual y material 
de las demás eociedades enropeas; porque es evidente que 
poco ó nada de lo que en España ha influido ó influye ha 
dejado de influir en el resto del Mundo, produciendo en él 
los mismos ó análogos resultados. 

Se trata de un doble trabajo de análisis y de compara* 
ción, para el que hoy sobran medios y elementos. Pero tra'- 
bajo que hay que hacer sin prejuicios y con entera buena fe. 

De aquí nueves motivos para llevar la atención de nues- 
tro público — sobre todo de nuestras clases directoras (las 
más capaces, obiigkdas y responshbles) — á lo que pasa más 
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allá de las fronteras españolas: á lo qne por el general oon- 
senso y la práotica común, se impone como la ley del Man • 
do novísimo: á lo qne se levanta por oima de todos los ]'nte« 
reses, todas las tradiciones y todos lo^ acoidentes de la vida: 
la idea robosta y esplendorosa del Derecho. 
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